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     Resumen. 

La presente investigación doctoral aborda la problemática del limitado empoderamiento 

socioeconómico y las debilidades organizativas de las asociaciones de mujeres rurales del 

municipio de Tangua, Nariño, en un contexto caracterizado por brechas de género, fragmentación 

institucional y ausencia de procesos formativos integrales. El objetivo fue diseñar, implementar y 

validar un modelo formativo contextualizado, con enfoque de género y pertinencia territorial, 

orientado al fortalecimiento de capacidades organizativas, la gestión colectiva y la sostenibilidad 

productiva; metodológicamente, se desarrolló un enfoque mixto con prevalencia cualitativa y un 

diseño de investigación acción participativa, que permitió la co-construcción del modelo junto 

con las organizaciones beneficiarias. Como resultado, se estructuró el modelo E.R.E.S. (Escuelas 

Rurales de Emprendimientos Sociales), integrado por dimensiones pedagógicas, organizativas, 

socioeconómicas y territoriales. Los hallazgos evidencian avances en liderazgo femenino, 

cohesión grupal, planificación organizativa y apropiación de herramientas de gestión; sin 

embargo, persisten desafíos relacionados con la gestión contable y la sostenibilidad financiera; 

concluyendo que, el modelo constituye una estrategia pertinente, aplicable y replicable, con 

capacidad para fortalecer la autonomía económica, transformar las dinámicas organizativas y 

contribuir al desarrollo territorial con enfoque de género. 

 

Palabras clave: Empoderamiento socioeconómico, mujeres rurales, fortalecimiento 

organizativo, modelo formativo, enfoque de género, desarrollo territorial, economía solidaria, 

autogestión.  
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Abstract. 

This doctoral research addresses the issue of limited socioeconomic empowerment and 

organizational weaknesses among rural women’s associations in the municipality of Tangua, 

Nariño, within a context characterized by gender gaps, institutional fragmentation, and a lack of 

comprehensive training programs. The objective was to design, implement, and validate a 

contextualized training model with a gender-sensitive and territorially relevant approach, aimed 

at strengthening organizational capacities, collective management, and productive sustainability. 

Methodologically, a mixed-methods approach with a qualitative focus and a participatory action 

research design was developed, which allowed for the co-construction of the model together with 

the beneficiary organizations. As a result, the E.R.E.S. (Rural Schools of Social Enterprises) 

model was structured, comprising pedagogical, organizational, socioeconomic, and territorial 

dimensions. The findings demonstrate progress in women’s leadership, group cohesion, 

organizational planning, and the adoption of management tools; however, challenges related to 

accounting management and financial sustainability persist. The study concludes that the model 

constitutes a relevant, applicable, and replicable strategy with the capacity to strengthen 

economic autonomy, transform organizational dynamics, and contribute to territorial 

development with a gender-sensitive approach. 

 

Keywords: Socioeconomic empowerment, rural women, organizational strengthening, 

training model, gender-based approach, territorial development, solidarity economy, self-

management. 
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Glosario de abreviaturas 
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INTRODUCCIÓN 

El desarrollo rural en América Latina continúa siendo uno de los principales desafíos 

estructurales para la construcción de sociedades más equitativas, sostenibles y cohesionadas. A 

pesar de los avances en materia de políticas públicas y cooperación internacional, persisten 

profundas brechas sociales, económicas y de género que afectan de manera diferenciada a las 

poblaciones rurales, especialmente a las mujeres. En este contexto, el empoderamiento 

socioeconómico de la mujer rural ha sido reconocido como un eje estratégico para el desarrollo 

territorial, no solo por su impacto en la reducción de la pobreza, sino por su capacidad de 

dinamizar economías locales, fortalecer el tejido social y garantizar la sostenibilidad de los 

territorios. 

Sin embargo, en la práctica, estos avances conceptuales no se han traducido plenamente 

en transformaciones estructurales en los territorios. En América Latina, y particularmente en 

países como Colombia, las mujeres rurales continúan enfrentando limitaciones relacionadas con 

el acceso a recursos productivos, formación pertinente, participación en espacios de decisión y 

fortalecimiento organizativo. Estas restricciones no solo afectan su autonomía económica, sino 

que también limitan su capacidad de incidir en los procesos de desarrollo local, reproduciendo 

dinámicas de desigualdad que obstaculizan el progreso territorial. 

En el caso colombiano, estas problemáticas adquieren una mayor complejidad en 

departamentos como Nariño, caracterizados por condiciones de dispersión geográfica, limitada 

conectividad, economías rurales tradicionales y una débil articulación institucional. Estas 

condiciones configuran un escenario donde, a pesar del potencial productivo y organizativo de las 

comunidades, persisten dificultades para consolidar procesos sostenibles de desarrollo. En este 

contexto, las mujeres rurales desempeñan un papel fundamental en la economía local, 

participando activamente en actividades agrícolas, artesanales y agroindustriales; no obstante, su 

contribución continúa siendo subvalorada y limitada por barreras estructurales que restringen su 

empoderamiento. 
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El municipio de Tangua, en el departamento de Nariño, constituye un caso representativo 

de esta realidad. Allí, las asociaciones de mujeres rurales han emergido como espacios de 

organización colectiva, producción y participación comunitaria; sin embargo, presentan 

debilidades significativas en aspectos como la planificación estratégica, la gestión contable, la 

cohesión organizativa y la sostenibilidad de sus emprendimientos. Estas limitaciones evidencian 

una brecha entre el potencial existente y las capacidades efectivas para gestionar procesos 

productivos y organizativos de manera autónoma y sostenible. 

En este sentido, la problemática no radica únicamente en la falta de recursos, sino en la 

ausencia de modelos formativos integrales que articulen de manera coherente la formación 

técnica, el fortalecimiento organizativo, el liderazgo y la gestión colectiva desde un enfoque de 

género y pertinencia territorial. Los procesos de capacitación existentes suelen ser fragmentados, 

de corta duración y descontextualizados, lo que limita su impacto en la transformación real de las 

asociaciones rurales. Esta situación pone en evidencia la necesidad de replantear los enfoques 

tradicionales de formación, transitando hacia modelos que respondan a las dinámicas 

socioculturales, económicas y territoriales de las comunidades. 

En este contexto, es importante señalar que la presente investigación no surge de manera 

aislada, sino que se fundamenta en un proceso investigativo previo desarrollado en el territorio, 

orientado al análisis de la viabilidad de un mercado campesino para el empoderamiento 

socioeconómico de la mujer rural en el departamento de Nariño (Riascos Mora & Bravo Guzmán, 

2020). Este estudio permitió un primer acercamiento a las dinámicas productivas, organizativas y 

sociales de las mujeres rurales, evidenciando problemáticas estructurales relacionadas con la baja 

comercialización, la limitada autonomía económica, la débil asociatividad y las barreras de 

género en los procesos de desarrollo territorial. 

Estos hallazgos no solo permitieron comprender la complejidad del contexto, sino que 

evidenciaron la necesidad de trascender los enfoques diagnósticos hacia propuestas formativas 

integrales orientadas a la transformación organizativa y socioeconómica. En este sentido, la 

presente investigación se configura como una evolución de dicho proceso, al proponer el diseño e 

implementación de un modelo formativo que articule la formación, la organización y el territorio 

como ejes fundamentales del desarrollo rural. 
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En coherencia con este proceso investigativo, la presente tesis se sustenta en una 

trayectoria académica orientada al estudio del empoderamiento socioeconómico de la mujer rural, 

la asociatividad y el desarrollo de iniciativas productivas en contextos rurales. Como resultado de 

estas investigaciones, se han generado diversos productos académicos que abordan temáticas 

como los mercados campesinos como estrategia de autonomía económica, la asociatividad como 

mecanismo de desarrollo rural y el fortalecimiento de iniciativas productivas desde enfoques 

participativos (Bravo Guzmán et al., 2021, 2022, 2026). 

Esta producción investigativa no solo evidencia la continuidad del trabajo en el territorio, 

sino que también permite identificar la evolución del enfoque, transitando desde el análisis de 

problemáticas específicas hacia la construcción de propuestas integrales como el modelo 

E.R.E.S., orientado a la transformación organizativa y socioeconómica de las asociaciones de 

mujeres rurales. 

Desde una perspectiva institucional y académica, esta investigación se alinea con el 

enfoque descentralizado promovido por la Universidad de Investigación e Innovación de México 

(UIIX), el cual enfatiza la generación de conocimiento situado, pertinente y orientado a la 

transformación de realidades territoriales específicas. En este marco, la investigación no se limita 

a la construcción teórica, sino que busca incidir directamente en el contexto local, aportando 

soluciones concretas a problemáticas reales, en coherencia con los principios de responsabilidad 

social, innovación y desarrollo sostenible. 

Bajo este enfoque, la presente tesis doctoral propone el diseño, implementación y 

validación del modelo formativo “Escuelas Rurales de Emprendimientos Sociales (E.R.E.S.)”, 

concebido como una estrategia integral para el empoderamiento socioeconómico y el 

fortalecimiento organizativo de las asociaciones de mujeres rurales del municipio de Tangua. 

Este modelo se fundamenta en la articulación de cuatro dimensiones clave: pedagógica, 

organizativa, socioeconómica y territorial, integrando principios de educación popular, enfoque 

de género, economía solidaria y desarrollo territorial. 

La significatividad de esta investigación se expresa en múltiples niveles. En el ámbito 

territorial, responde directamente a las necesidades identificadas en las asociaciones rurales de 

Tangua, contribuyendo al fortalecimiento de sus capacidades organizativas, su autonomía 
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económica y su sostenibilidad productiva. A nivel regional y nacional, aporta un modelo 

replicable que puede ser adaptado a otros contextos rurales de Colombia, especialmente en 

territorios con características similares de vulnerabilidad y potencial productivo. En el ámbito 

latinoamericano, la investigación contribuye al debate sobre el diseño de modelos formativos 

contextualizados, integrales y con enfoque de género, ampliando las perspectivas teóricas y 

metodológicas del desarrollo rural. 

Asimismo, la investigación adquiere relevancia en el campo de la Administración de 

Empresas, al integrar enfoques tradicionales de gestión con perspectivas sociales, territoriales y 

de género, ampliando el alcance de la disciplina hacia contextos rurales y comunitarios. En este 

sentido, se posiciona como un aporte a la administración con enfoque social, al demostrar que la 

gestión organizativa y el desarrollo del capital humano son elementos clave para la 

transformación de los territorios. 

Metodológicamente, el estudio se desarrolla bajo un enfoque mixto con prevalencia 

cualitativa y un diseño basado en la investigación acción participativa, lo que permite la co-

construcción de conocimiento con las participantes y garantiza la pertinencia contextual de los 

resultados. Este enfoque no solo fortalece la validez del estudio, sino que también reafirma el 

compromiso social de la investigación, al involucrar activamente a las mujeres rurales en todas 

las fases del proceso investigativo. 

Finalmente, esta investigación trasciende el ámbito académico para constituirse en una 

propuesta de intervención con impacto social, orientada a transformar las condiciones de vida de 

las mujeres rurales y a fortalecer su papel como actoras estratégicas del desarrollo territorial. En 

este sentido, el modelo E.R.E.S. no solo representa una herramienta formativa, sino un 

dispositivo de cambio que articula conocimiento, acción colectiva y desarrollo sostenible, 

contribuyendo a la construcción de territorios más equitativos, participativos y resilientes. 

La presente tesis se estructura en cuatro capítulos: el primero aborda la proyección de la 

investigación, incluyendo el problema, objetivos e hipótesis; el segundo desarrolla los 

fundamentos teóricos y referenciales; el tercero presenta el diseño metodológico, el trabajo de 

campo y el análisis de resultados; y el cuarto expone la propuesta de transformación, su 
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validación y los resultados esperados. Finalmente, se presentan las conclusiones y 

recomendaciones derivadas del estudio. 
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CAPÍTULO I. Proyección de la investigación. 

La presente investigación se inscribe en el campo científico de la Administración de 

Empresas articulado con el Desarrollo Rural desde un enfoque de género, integrando perspectivas 

contemporáneas de la gestión del capital humano, la educación para el desarrollo, la economía 

solidaria y el enfoque de capacidades. En este marco, se adscribe a la línea de investigación 

“Gestión empresarial y capital humano” de la Universidad de Investigación e Innovación de 

México (UIIX), la cual orienta la generación de modelos organizacionales innovadores que 

contribuyan al desarrollo sostenible, la equidad social y la transformación de contextos 

territoriales. 

En coherencia con esta línea, la investigación tiene como propósito central el diseño, 

implementación y validación de un modelo formativo denominado “Escuelas Rurales de 

Emprendimientos Sociales (E.R.E.S.)”, orientado al empoderamiento socioeconómico y al 

fortalecimiento organizativo de las asociaciones de mujeres rurales del municipio de Tangua, 

Nariño, durante el periodo 2024–2025. Este modelo se concibe no solo como una estrategia 

pedagógica, sino como un dispositivo de transformación social que articula formación, acción 

colectiva y desarrollo territorial, promoviendo procesos de autogestión, liderazgo y sostenibilidad 

en contextos rurales. 

A nivel internacional, organismos como FAO (2023), CEPAL (2022) y ONU Mujeres 

(2021) han destacado que el empoderamiento económico y organizativo de las mujeres rurales 

constituye un eje estratégico para la reducción de la pobreza, la seguridad alimentaria y la 

sostenibilidad de los territorios; sin embargo, estos avances conceptuales y programáticos no han 

logrado traducirse plenamente en transformaciones estructurales en los contextos locales. 

Persisten brechas significativas en el acceso a recursos productivos, educación pertinente, 

asistencia técnica y participación en espacios de toma de decisiones, lo que limita el desarrollo de 

capacidades organizativas y la consolidación de procesos asociativos sostenibles. 

En el contexto colombiano, particularmente en regiones como el departamento de Nariño, 

estas problemáticas adquieren mayor complejidad debido a condiciones de dispersión geográfica, 

débil articulación institucional y limitadas oportunidades de formación contextualizada. Estudios 

previos evidencian que, si bien existen iniciativas de capacitación dirigidas a mujeres rurales, 
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estas suelen ser fragmentadas, de corta duración y centradas en habilidades técnicas productivas, 

sin abordar de manera integral el fortalecimiento organizativo, la gestión colectiva y el liderazgo 

asociativo. Esta situación genera procesos de dependencia externa, baja sostenibilidad de las 

iniciativas productivas y limitada consolidación de las organizaciones rurales. 

En el municipio de Tangua, escenario de la investigación, las mujeres rurales desempeñan 

un papel fundamental en la economía local a través de actividades agrícolas, apícolas, panaderas 

y artesanales, contribuyendo significativamente a la seguridad alimentaria, la cohesión social y la 

identidad territorial. No obstante, las asociaciones que integran presentan debilidades 

estructurales en su gestión organizativa, evidenciadas en baja cohesión grupal, limitada 

planificación estratégica, escasa diversificación productiva y reducida articulación con redes de 

cooperación y comercialización. Estas condiciones configuran una paradoja estructural: un alto 

potencial humano y productivo que no logra consolidarse debido a la ausencia de modelos 

formativos pertinentes, integrales y contextualizados. 

En este sentido, la proyección de la investigación se fundamenta en la necesidad de 

superar enfoques tradicionales de formación, proponiendo un modelo que responda a las 

realidades socioculturales, económicas y territoriales de las mujeres rurales. El modelo E.R.E.S. 

se sustenta en principios de educación popular, enfoque de género y pertinencia territorial, 

promoviendo procesos participativos de aprendizaje orientados al fortalecimiento de la identidad 

colectiva, la toma de decisiones compartida y la autogestión organizativa. A través de este 

enfoque, se busca trascender la lógica asistencialista de la formación y avanzar hacia procesos de 

empoderamiento que reconozcan a las mujeres como sujetas activas de desarrollo. 

La hipótesis que orienta la investigación plantea que un modelo formativo integral, 

contextualizado y con enfoque de género incide positivamente en el fortalecimiento de las 

capacidades organizativas, la gestión colectiva y la sostenibilidad socioeconómica de las 

asociaciones de mujeres rurales. Esta relación se sustenta en la premisa de que la formación no 

solo debe transferir conocimientos, sino también transformar prácticas, relaciones de poder y 

dinámicas organizativas al interior de las asociaciones. 

Desde una perspectiva prospectiva, la investigación proyecta impactos en tres niveles: en 

el nivel micro, se espera fortalecer las capacidades individuales y colectivas de las mujeres 
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rurales en términos de liderazgo, participación y gestión organizativa; en el nivel meso, contribuir 

a la consolidación de asociaciones más cohesionadas, sostenibles y articuladas con su entorno; y 

en el nivel macro, aportar un referente metodológico y conceptual que pueda incidir en el diseño 

de políticas públicas, programas de desarrollo rural y estrategias de formación con enfoque de 

género. 

Asimismo, la investigación reconoce sus limitaciones en términos de delimitación 

territorial y temporal; sin embargo, su valor radica en la generación de un modelo replicable y 

adaptable a otros contextos rurales de América Latina, lo que amplía su alcance más allá del caso 

de estudio. En este sentido, la proyección no solo se orienta a la validación del modelo en 

Tangua, sino a su potencial escalabilidad y transferencia como estrategia de intervención en 

procesos de desarrollo rural con enfoque de equidad de género. 

Finalmente, este estudio se proyecta como un aporte significativo al campo de la 

administración con enfoque social, al integrar la formación, la organización y el desarrollo 

territorial como ejes de análisis y acción, posicionando a las mujeres rurales como agentes 

estratégicos en la transformación de sus territorios. De esta manera, la investigación trasciende el 

ámbito académico para constituirse en una propuesta de intervención con impacto social, alineada 

con los Objetivos de Desarrollo Sostenible y con las demandas contemporáneas de justicia social, 

equidad de género y sostenibilidad territorial. 

     1.1. Línea de investigación de la Universidad de Innovación e Investigación de 

México y su ámbito de estudio. 

La tesis doctoral se centra en el diseño de un modelo formativo para el empoderamiento 

socioeconómico y el fortalecimiento organizativo de las asociaciones de mujeres rurales del 

municipio de Tangua, Nariño, durante el periodo 2024–2025. Esta investigación se enmarca en la 

línea de investigación “Gestión empresarial y capital humano” de la Universidad de Investigación 

e Innovación de México (UIIX), orientada al estudio y desarrollo de modelos organizacionales 

sostenibles que promuevan el desarrollo del talento humano, la equidad de género y la innovación 

en los procesos de gestión. 
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Los ámbitos directamente relacionados con la tesis son los siguientes: diseño de modelos 

empresariales sustentados en el desarrollo del capital humano y en la consolidación de estructuras 

organizativas participativas; diseño de estrategias directivas en contextos cooperativos y 

asociativos, que integren la comunicación asertiva, el liderazgo colaborativo y la toma de 

decisiones compartida; análisis de la cultura organizacional y su impacto en la gestión, control y 

evaluación de procesos económico-productivos en entornos rurales; e innovación del desarrollo 

organizacional, promoviendo la conformación de equipos diversos y el fortalecimiento de la 

identidad colectiva en las asociaciones rurales. 

Desde una perspectiva analítica multiescalar, la línea de investigación seleccionada 

permite abordar el problema de estudio tanto en su dimensión micro como macro. En el nivel 

micro, la investigación se enfoca en el fortalecimiento de las capacidades organizativas, de 

liderazgo y de gestión colectiva al interior de las asociaciones de mujeres rurales, comprendiendo 

sus dinámicas internas, procesos de toma de decisiones y prácticas de autogestión. En el nivel 

macro, el estudio se articula con los desafíos estructurales del desarrollo rural regional, 

particularmente en términos de equidad de género, sostenibilidad territorial y fortalecimiento del 

tejido socioeconómico en contextos rurales. Esta doble perspectiva evidencia el carácter 

integrador y propositivo de la tesis doctoral, al no limitarse al análisis de una realidad local, sino 

proyectar sus resultados como insumos para el diseño de estrategias de desarrollo rural con 

enfoque de género, aplicables en contextos similares de América Latina. 

En este sentido, la investigación propone un modelo que articula formación, asociatividad 

y desarrollo territorial, incorporando la perspectiva de género, la educación contextualizada y el 

fortalecimiento del capital humano como ejes estratégicos. Todo ello se vincula con los énfasis de 

esta línea de investigación, particularmente en la transformación y desarrollo organizacional a 

partir del empoderamiento, la participación comunitaria y la generación de capacidades que 

trascienden lo local para incidir en procesos de desarrollo regional sostenible. 

     1.2. Planteamiento del problema. 

El desarrollo rural en América Latina y el Caribe se caracteriza por profundas 

desigualdades estructurales que afectan de manera diferenciada a las poblaciones rurales, 

particularmente a las mujeres, quienes históricamente han sido excluidas de los procesos de toma 
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de decisiones, acceso a recursos productivos y oportunidades de formación. A pesar de su 

contribución significativa a la producción agrícola, la seguridad alimentaria y la sostenibilidad de 

los territorios, las mujeres rurales continúan enfrentando barreras que limitan su autonomía 

económica y su capacidad de incidir en el desarrollo local. Organismos internacionales como la 

FAO (2023), la CEPAL (2022) y ONU Mujeres (2021) coinciden en señalar que las brechas de 

género en el ámbito rural no solo se manifiestan en términos de acceso a recursos, sino también 

en la limitada participación en espacios organizativos y de gobernanza, lo que restringe la 

consolidación de procesos colectivos sostenibles. 

En este contexto, el empoderamiento socioeconómico de las mujeres rurales ha sido 

reconocido como un eje estratégico para el desarrollo territorial con equidad; sin embargo, su 

materialización enfrenta múltiples obstáculos relacionados con la persistencia de modelos de 

intervención desarticulados, asistencialistas y poco contextualizados. Si bien se han 

implementado programas de formación y acompañamiento dirigidos a fortalecer capacidades 

productivas, estos han privilegiado enfoques técnicos y operativos, dejando de lado dimensiones 

fundamentales como la gestión organizativa, el liderazgo colectivo, la toma de decisiones y la 

sostenibilidad de las asociaciones. Esta limitación evidencia una brecha entre los enfoques 

institucionales de formación y las necesidades reales de las mujeres rurales en sus contextos 

específicos. 

En Colombia, y particularmente en el departamento de Nariño, estas problemáticas 

adquieren una mayor complejidad debido a factores territoriales, sociales e institucionales que 

condicionan el desarrollo rural. La dispersión geográfica, la limitada conectividad, la débil 

articulación entre actores institucionales y comunitarios, así como las condiciones 

socioeconómicas de vulnerabilidad, inciden en la baja consolidación de procesos organizativos 

sostenibles. En el municipio de Tangua, las mujeres rurales participan activamente en 

asociaciones productivas vinculadas a actividades agrícolas, apícolas, panaderas y artesanales, 

desempeñando un rol clave en la economía local y en la reproducción social de sus comunidades. 

No obstante, a pesar de este protagonismo, dichas asociaciones presentan debilidades 

estructurales que afectan su funcionamiento y sostenibilidad. Entre estas se destacan la baja 

cohesión organizativa, la limitada planificación estratégica, la concentración del liderazgo en 

pocas integrantes, la escasa participación en la toma de decisiones colectivas, la débil gestión 
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administrativa y financiera, así como la limitada articulación con redes de cooperación y 

comercialización. Estas condiciones generan organizaciones frágiles, dependientes de apoyos 

externos y con dificultades para sostener sus iniciativas en el tiempo. 

En este sentido, la problemática identificada puede comprenderse a partir de una relación 

estructurada entre causas y efectos que explican la persistencia de las limitaciones en las 

asociaciones de mujeres rurales. Entre las causas estructurales se encuentran la débil articulación 

institucional, la fragmentación de los procesos formativos, la ausencia de modelos pedagógicos 

contextualizados y la persistencia de brechas de género que restringen la participación activa de 

las mujeres en los espacios de toma de decisiones. A estas se suman factores territoriales como la 

dispersión geográfica, las limitaciones en conectividad y las dificultades de acceso a mercados, 

que condicionan el desarrollo de las actividades productivas. 

A nivel organizativo, estas causas se traducen en factores intermedios como la limitada 

planificación estratégica, la ausencia de herramientas de gestión contable, la concentración del 

liderazgo en pocas integrantes, la baja cohesión grupal y la escasa implementación de 

mecanismos de seguimiento y evaluación. Asimismo, la débil formación en aspectos 

administrativos y financieros limita la capacidad de las asociaciones para tomar decisiones 

informadas y gestionar de manera eficiente sus recursos. 

Como consecuencia de estas condiciones, se generan efectos directos en el 

funcionamiento de las asociaciones, tales como la inestabilidad organizativa, la dependencia de 

apoyos externos, la baja sostenibilidad de los emprendimientos y la dificultad para consolidar 

procesos productivos competitivos. Estos efectos no solo impactan la dinámica interna de las 

organizaciones, sino que también restringen la posibilidad de generar ingresos estables y mejorar 

las condiciones de vida de las mujeres rurales. 

A nivel individual, los efectos se reflejan en una limitada autonomía económica, una baja 

participación en la toma de decisiones y una autopercepción restringida como actoras del 

desarrollo. En el ámbito comunitario, estas limitaciones inciden en la débil articulación entre 

asociaciones, la escasa visibilidad de las iniciativas productivas y la baja incidencia en los 

procesos de desarrollo territorial. 
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De esta manera, se configura un círculo problemático en el cual las debilidades formativas 

y organizativas refuerzan la dependencia y la baja sostenibilidad, mientras que la ausencia de 

modelos integrales de intervención impide la superación de estas condiciones. Este círculo 

evidencia que la problemática no es únicamente técnica o productiva, sino estructural y sistémica, 

lo que requiere respuestas integrales que articulen formación, organización y territorio. 

Adicionalmente, las dinámicas socioculturales propias del contexto rural refuerzan estas 

limitaciones. La persistencia de roles tradicionales de género, la sobrecarga de trabajo doméstico 

no remunerado, la falta de corresponsabilidad familiar y la escasa participación de las mujeres en 

escenarios comunitarios de decisión restringen el desarrollo de capacidades individuales y 

colectivas. Estas condiciones no solo afectan el tiempo disponible para la formación y la 

participación organizativa, sino que también inciden en la autopercepción de las mujeres como 

actoras estratégicas del desarrollo, limitando su ejercicio de liderazgo y su capacidad de agencia. 

En este escenario, los procesos formativos existentes no logran responder de manera 

integral a las necesidades de las asociaciones rurales. Predomina una oferta educativa 

fragmentada, descontextualizada y de corta duración, centrada en la transferencia de 

conocimientos técnicos, sin un enfoque sistémico que articule la formación con el fortalecimiento 

organizativo, la identidad colectiva y la sostenibilidad socioeconómica. Como consecuencia, se 

generan procesos de aprendizaje poco significativos, con escasa apropiación por parte de las 

participantes y limitados impactos en la transformación de sus organizaciones. 

Esta situación configura una contradicción estructural relevante para el análisis científico: 

por un lado, existe un alto potencial productivo, organizativo y de liderazgo en las mujeres 

rurales; por otro, persisten modelos formativos y estrategias de intervención que no logran 

potenciar dicho potencial ni responder a las dinámicas territoriales y socioculturales en las que se 

desarrollan las asociaciones. Esta contradicción evidencia la necesidad de replantear los enfoques 

tradicionales de formación, transitando hacia modelos integrales, participativos y 

contextualizados que fortalezcan la autogestión y la sostenibilidad de las organizaciones rurales. 

En síntesis, la situación problémica central radica en la carencia de modelos formativos 

integrales, contextualizados y con enfoque de género que fortalezcan de manera sistemática la 

gestión organizativa, el liderazgo colectivo y la autogestión de las asociaciones de mujeres 
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rurales, lo que limita la consolidación de procesos sostenibles de empoderamiento 

socioeconómico y restringe su capacidad de incidir en el desarrollo territorial. 

Esta carencia no solo representa un vacío teórico y metodológico en el campo de la 

administración y el desarrollo rural, sino que también constituye una limitación práctica para la 

implementación de estrategias efectivas de fortalecimiento organizativo en contextos rurales. En 

consecuencia, se configura un problema científico que demanda ser abordado desde una 

perspectiva interdisciplinaria, participativa y con enfoque de género, que permita comprender las 

dinámicas organizativas de las asociaciones y diseñar propuestas formativas pertinentes y 

sostenibles. 

En este marco, el problema científico que orienta la presente investigación se expresa en 

que las asociaciones de mujeres rurales del municipio de Tangua, Nariño, presentan limitaciones 

en sus procesos organizativos, formativos y productivos, que restringen su empoderamiento 

socioeconómico, su capacidad de autogestión y la sostenibilidad de sus iniciativas colectivas 

durante el periodo 2024–2025. Esta problemática plantea la necesidad de analizar las causas 

estructurales que inciden en dichas limitaciones y de proponer, desde la investigación, un modelo 

formativo que articule el enfoque de género, la educación contextualizada y el desarrollo 

organizativo como pilares para la transformación de las asociaciones rurales. 

1.3. Formulación del problema (Pregunta de investigación). 

¿Cómo se pueden fortalecer las capacidades organizativas, la gestión colectiva y el 

empoderamiento socioeconómico de las asociaciones de mujeres rurales del municipio de 

Tangua, Nariño, durante el periodo 2024–2025, con el fin de consolidar procesos sostenibles de 

autogestión, liderazgo colectivo y autonomía económica en el contexto del desarrollo rural 

territorial? 

     1.4. Justificación.  

La presente investigación doctoral adquiere relevancia en el campo de la Administración 

de Empresas y el Desarrollo Rural con enfoque de género, al proponer un modelo formativo 

innovador orientado al empoderamiento socioeconómico y al fortalecimiento organizativo de las 

asociaciones de mujeres rurales. Su pertinencia se sustenta en la necesidad de generar 
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conocimiento aplicado que contribuya a superar las limitaciones estructurales que enfrentan las 

mujeres rurales en contextos territoriales, particularmente en lo relacionado con la autogestión, la 

sostenibilidad de sus iniciativas productivas y su participación en procesos de desarrollo local. 

En este marco, la presente investigación se sustenta en una trayectoria investigativa previa 

desarrollada en el territorio, en la cual se han abordado problemáticas relacionadas con el 

empoderamiento socioeconómico de la mujer rural, la asociatividad y el fortalecimiento de 

iniciativas productivas. Estos antecedentes, desarrollados en coautoría con la investigadora Janeth 

Riascos Mora, permitieron identificar limitaciones estructurales en los procesos organizativos y 

productivos de las asociaciones rurales (Riascos Mora & Bravo Guzmán, 2020), así como generar 

aportes académicos en torno a los mercados campesinos, la autonomía económica y el desarrollo 

rural (Bravo Guzmán et al., 2021, 2022, 2026). 

Esta continuidad investigativa no solo respalda la pertinencia del estudio, sino que 

evidencia la evolución del enfoque, transitando desde análisis diagnósticos hacia la formulación 

de modelos integrales de intervención, como el modelo E.R.E.S., orientado a la transformación 

organizativa y socioeconómica de las asociaciones de mujeres rurales. 

Desde el punto de vista teórico, la investigación aporta a la consolidación de un marco 

analítico integrador que articula el enfoque de capacidades, la teoría del empoderamiento y la 

economía solidaria, permitiendo comprender de manera más profunda la relación entre 

formación, organización y sostenibilidad en contextos rurales. Esta articulación no solo fortalece 

el campo disciplinar de la administración con enfoque social, sino que también contribuye a la 

actualización de los modelos de intervención en desarrollo rural, incorporando la perspectiva de 

género como eje transversal para la transformación de las dinámicas organizativas. En este 

sentido, el estudio amplía el conocimiento existente al proponer una visión sistémica que 

reconoce a las mujeres rurales como actoras estratégicas del desarrollo territorial. 

En el ámbito práctico, la investigación se materializa en el diseño e implementación del 

modelo formativo “Escuelas Rurales de Emprendimientos Sociales (E.R.E.S.)”, concebido como 

una herramienta concreta para fortalecer las capacidades organizativas, el liderazgo colectivo y la 

gestión productiva de las asociaciones de mujeres rurales. De manera particular, el modelo 

propuesto responde a una de las principales debilidades identificadas en el diagnóstico: la 
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limitada gestión contable y financiera de las asociaciones, lo cual incide directamente en la 

sostenibilidad de sus emprendimientos. La ausencia de registros organizados, el manejo informal 

de los recursos y la falta de herramientas de control dificultan la toma de decisiones. 

De esta manera, la investigación adquiere relevancia al incorporar dentro del modelo 

formativo estrategias orientadas al fortalecimiento de capacidades en gestión contable básica, 

planificación financiera y seguimiento de recursos, contribuyendo a la consolidación de prácticas 

organizativas más sólidas y sostenibles. A través de su aplicación, se espera contribuir a la mejora 

de la sostenibilidad económica de las organizaciones, la optimización de recursos locales y la 

generación de dinámicas de innovación social que permitan consolidar procesos asociativos más 

sólidos, autónomos y resilientes. Asimismo, el modelo tiene el potencial de ser replicado en otros 

contextos rurales, lo que amplía su impacto más allá del territorio de estudio. 

Desde la dimensión social, la investigación tiene un impacto directo en las mujeres rurales 

del municipio de Tangua, al propiciar procesos de empoderamiento que fortalecen su autonomía, 

su capacidad de toma de decisiones y su participación en escenarios organizativos y 

comunitarios. De manera indirecta, los beneficios se extienden a sus familias y comunidades, al 

promover prácticas productivas sostenibles, cohesión social y desarrollo territorial con equidad 

de género. Asimismo, el fortalecimiento de las asociaciones de mujeres rurales tiene 

implicaciones directas en la dinamización de las economías locales, al promover circuitos 

productivos basados en el uso de recursos del territorio y en la generación de valor agregado. Este 

proceso no solo contribuye al mejoramiento de los ingresos de las participantes, sino que también 

fortalece la cohesión social, la identidad territorial y la construcción de redes de cooperación 

entre organizaciones rurales. En este sentido, el estudio contribuye al cumplimiento de los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible, especialmente aquellos relacionados con la igualdad de 

género, el trabajo decente y la reducción de las desigualdades. 

En el plano metodológico, la investigación se sustenta en un enfoque de investigación 

acción participativa (IAP), que permite la co-construcción de conocimiento entre la investigadora 

y las participantes, garantizando la pertinencia contextual y la apropiación de los resultados. No 

obstante, uno de los aportes más relevantes del estudio radica en la incorporación de estrategias 

de “investigación inteligente”, entendidas como el uso intencionado de herramientas digitales, 
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analíticas y de automatización para fortalecer los procesos de recolección, sistematización, 

análisis e interpretación de la información. En este sentido, la investigación propone nuevas rutas 

metodológicas que integran el uso de tecnologías como plataformas de gestión del conocimiento, 

herramientas de análisis de datos (por ejemplo, Excel avanzado y Power BI) y aplicaciones de 

inteligencia artificial para la organización y triangulación de la información cualitativa y 

cuantitativa. 

Estas estrategias permiten optimizar los tiempos de procesamiento de datos, mejorar la 

trazabilidad de la información y fortalecer la rigurosidad analítica, constituyéndose en un aporte 

innovador dentro del campo de la investigación aplicada en contextos rurales. Adicionalmente, el 

uso de estas herramientas facilita la generación de evidencias visuales y analíticas que 

contribuyen a la toma de decisiones y a la valoración de los procesos de transformación 

organizativa y socioeconómica. En este sentido, la investigación no solo valida un modelo de 

intervención, sino que también propone un enfoque metodológico replicable que puede ser 

adoptado en futuros estudios dentro de la Universidad de Investigación e Innovación de México 

(UIIX) y en otros contextos académicos y territoriales. 

Desde la perspectiva institucional, este estudio fortalece la línea de investigación “Gestión 

empresarial y capital humano”, al integrar la innovación metodológica con el desarrollo 

organizacional en contextos rurales, aportando una experiencia concreta de investigación aplicada 

que articula formación, tecnología y transformación social. Asimismo, se posiciona como un 

referente para el diseño de investigaciones que incorporen enfoques de automatización e 

inteligencia aplicada, en coherencia con las tendencias contemporáneas de la investigación 

científica. 

En consecuencia, el aporte teórico de la investigación no se limita a la integración de 

enfoques existentes, sino que propone una lectura crítica de los mismos en contextos rurales. 

Mientras el enfoque de capacidades plantea la ampliación de libertades individuales, los 

resultados evidencian que, en escenarios como el municipio de Tangua, dichas capacidades 

dependen de procesos organizativos y territoriales que condicionan su desarrollo. Esto implica 

que el empoderamiento no puede comprenderse únicamente desde la dimensión individual, sino 
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como un proceso colectivo que articula capacidades, estructuras organizativas y condiciones 

territoriales. 

De igual manera, la investigación permite problematizar los enfoques tradicionales de 

formación en desarrollo rural, los cuales han privilegiado la transferencia de conocimientos 

técnicos, dejando de lado la construcción de capacidades organizativas y de gestión. En este 

sentido, el modelo E.R.E.S. introduce una perspectiva integradora que articula la formación con 

la acción colectiva, contribuyendo a la evolución de los modelos formativos en contextos rurales. 

En conjunto, la investigación no solo justifica la necesidad de un modelo formativo 

contextualizado, sino que demuestra que la articulación entre formación, organización y territorio 

constituye una vía efectiva para la transformación de las condiciones estructurales que afectan a 

las mujeres rurales. De esta manera, el modelo E.R.E.S. se posiciona como una propuesta 

integral, pertinente y replicable, que trasciende el ámbito académico y se consolida como una 

herramienta para la construcción de procesos sostenibles de desarrollo territorial con enfoque de 

género. 

Finalmente, desde el punto de vista personal y disciplinar, esta investigación representa la 

consolidación de un compromiso académico y social orientado a la generación de conocimiento 

con impacto, que trasciende el ámbito teórico para incidir en la transformación de realidades 

concretas. Al situar la formación, la organización y la tecnología como ejes de cambio, la 

investigación reafirma el papel de la administración como una disciplina capaz de contribuir al 

desarrollo sostenible, la equidad de género y la innovación social en contextos rurales; es por ello 

que, la investigación no solo responde a una necesidad académica, sino a una demanda territorial 

concreta, lo que refuerza su pertinencia social y su valor aplicado 

1.5. Objeto de estudio. 

El objeto de estudio de la presente investigación se ubica en el campo de la 

Administración de Empresas, específicamente en la gestión del capital humano en organizaciones 

rurales con enfoque de género, orientada a los procesos formativos y organizativos. 
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1.6. Campo de acción. 

El campo de acción de la presente investigación se sitúa en los procesos de capacitación, 

fortalecimiento organizativo y gestión colectiva de las asociaciones de mujeres rurales del 

municipio de Tangua, Nariño, durante el periodo 2024–2025, constituyéndose como el espacio 

operativo donde se desarrolla la intervención directa del modelo formativo E.R.E.S. En este 

ámbito, la investigación no se limita a la observación del fenómeno, sino que incide activamente 

en las dinámicas organizativas, formativas y productivas de las asociaciones, en coherencia con el 

enfoque de la Investigación Acción Participativa. 

El campo de acción se concreta en la intervención sobre cuatro dimensiones clave: los 

procesos formativos, los mecanismos de participación, la toma de decisiones colectivas y las 

prácticas de autogestión. En relación con los procesos formativos, se implementan estrategias 

pedagógicas basadas en la educación popular, orientadas al desarrollo de capacidades en 

liderazgo, planificación, gestión contable básica y sostenibilidad productiva. Estas acciones se 

desarrollan mediante talleres participativos, acompañamiento directo y ejercicios de aprendizaje 

contextualizado. 

En cuanto a los mecanismos de participación y toma de decisiones, la intervención se 

orienta a fortalecer la gobernanza interna de las asociaciones, promoviendo la distribución de 

roles, la participación activa de las integrantes y la construcción de acuerdos colectivos. Esto 

implica trabajar directamente en las dinámicas de liderazgo, superando esquemas centralizados y 

favoreciendo procesos más democráticos y horizontales. 

Por otra parte, el campo de acción incluye la intervención en las prácticas de gestión 

organizativa, especialmente a través de la formulación e implementación de los Planes 

Operativos Anuales (POA), como herramienta central para la planificación, ejecución y 

seguimiento de las actividades de las asociaciones. Este proceso se complementa con el 

fortalecimiento de prácticas básicas de gestión contable y administrativa, orientadas a mejorar el 

control de recursos y la toma de decisiones informadas. 

Adicionalmente, el campo de acción abarca el acompañamiento técnico en la 

estructuración de procesos asociativos, la consolidación de la identidad colectiva y la articulación 
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con actores del entorno territorial. Estas acciones buscan fortalecer la sostenibilidad de las 

iniciativas productivas y reducir la dependencia de apoyos externos, promoviendo procesos de 

autogestión y desarrollo organizativo. 

En este sentido, el campo de acción no solo delimita el espacio donde se desarrolla la 

investigación, sino que define el nivel de intervención directa sobre las asociaciones, permitiendo 

la transformación de sus dinámicas organizativas desde un enfoque integral, participativo y 

contextualizado. 

1.7. Objetivos. 

1.7.1. Objetivo General. 

Diseñar un modelo formativo para el empoderamiento socioeconómico y el fortalecimiento 

organizativo de las asociaciones de mujeres rurales del municipio de Tangua, Nariño, durante el 

periodo 2024-2025 

1.7.2. Objetivos específicos. 

● Diagnosticar las condiciones socioeconómicas, organizativas y formativas de las 

asociaciones de mujeres rurales del municipio de Tangua, Nariño, identificando 

causas estructurales, limitaciones y potencialidades que inciden en el desarrollo de 

sus capacidades emprendedoras y en la sostenibilidad de sus proyectos 

productivos. 

● Analizar los fundamentos teóricos y conceptuales relacionados con el 

empoderamiento socioeconómico, el fortalecimiento organizativo, la economía 

solidaria y el enfoque de género, con el fin de sustentar la construcción del modelo 

formativo contextualizado para las asociaciones de mujeres rurales 

● Elaborar un modelo formativo integral y contextualizado, sustentado en los 

hallazgos del diagnóstico y en el marco teórico referencial, que articule los 

componentes pedagógicos, técnicos y asociativos necesarios para la autogestión de 

las mujeres rurales. 

● Validar la pertinencia, coherencia y aplicabilidad del modelo propuesto, a través 

de un proceso de evaluación participativa con las organizaciones beneficiarias y 
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expertos en desarrollo rural, determinando su potencial de impacto en la 

transformación de las condiciones de vida y la sostenibilidad de las iniciativas 

productivas. 

     1.8. Hipótesis. 

Se plantea como hipótesis de investigación que la implementación de un modelo 

formativo integral, contextualizado y con enfoque de género, fundamentado en principios de 

educación participativa, pertinencia territorial y aprendizaje colectivo, contribuye de manera 

significativa al fortalecimiento de las capacidades organizativas, la gestión colectiva y el 

empoderamiento socioeconómico de las asociaciones de mujeres rurales del municipio de 

Tangua, Nariño, durante el periodo 2024–2025. 

Esta contribución se expresa en el desarrollo progresivo de capacidades relacionadas con 

la planificación organizativa, la participación en la toma de decisiones, la estructuración de 

procesos administrativos y el fortalecimiento de la gestión de recursos, evidenciando avances en 

la organización del trabajo colectivo y en la sostenibilidad de las actividades productivas. En este 

sentido, el componente cuantitativo permite caracterizar cambios en variables organizativas y 

socioeconómicas, sin constituirse como un mecanismo de medición experimental, sino como un 

complemento para la comprensión del proceso. 

Desde una perspectiva cualitativa, la hipótesis plantea que la implementación del modelo 

formativo genera transformaciones en las dinámicas internas de las asociaciones, reflejadas en el 

fortalecimiento del liderazgo femenino, la cohesión grupal, la construcción de identidad colectiva 

y el desarrollo de capacidades de autogestión. Estas transformaciones se manifiestan en cambios 

en las percepciones, prácticas organizativas y relaciones de poder, favoreciendo una mayor 

participación, corresponsabilidad y apropiación de los procesos por parte de las mujeres rurales. 

Asimismo, se propone que la articulación entre formación, organización y territorio actúa 

como un mecanismo mediador que potencia los procesos de empoderamiento, permitiendo que 

las capacidades desarrolladas se traduzcan en prácticas organizativas sostenibles. En este sentido, 

el modelo E.R.E.S. no solo incide en el fortalecimiento de capacidades individuales, sino que 
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contribuye a la consolidación de estructuras organizativas más sólidas y a la generación de 

dinámicas colectivas orientadas a la sostenibilidad. 

Por tanto, se sostiene que un modelo formativo diseñado desde la realidad territorial, que 

articule la educación popular con el fortalecimiento organizativo y la gestión colectiva, favorece 

la transición de las asociaciones desde escenarios de debilidad estructural hacia procesos de 

mayor autonomía, cohesión y sostenibilidad, contribuyendo al desarrollo rural con enfoque de 

género. 

     1.9. Alcance temático. 

El presente estudio se enmarca en el campo de la Administración de Empresas y la 

Gestión del Emprendimiento Rural con enfoque de género, integrando los aportes teóricos de la 

economía solidaria, el desarrollo territorial sostenible y la gestión por competencias. Desde el 

alcance teórico, la investigación se sustentará en modelos y teorías contemporáneas sobre 

capacidades emprendedoras (Man, Lau y Chan, 2002; Mitchelmore y Rowley, 2010), factores 

contextuales en entornos rurales (North, 1990; Porter, 1998) y metodologías formativas 

orientadas al fortalecimiento asociativo y empresarial (Lans et al., 2014); asimismo, incorporará 

marcos conceptuales de organismos internacionales como la FAO, ONU Mujeres y la CEPAL 

sobre empoderamiento económico de mujeres rurales y su contribución a los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible. 

En el alcance metodológico, el estudio adopta un enfoque mixto con prevalencia 

cualitativa, sustentado en la Investigación Acción Participativa (IAP), lo cual permite comprender 

y transformar la realidad a partir de la participación activa de las asociaciones de mujeres rurales. 

Este enfoque integra la recolección y análisis de información cualitativa orientada a la 

interpretación de experiencias, percepciones y dinámicas organizativas, con el uso 

complementario de información cuantitativa para la caracterización de variables socioeconómicas 

y organizativas. La investigación se desarrolla en contextos reales, priorizando la validez 

ecológica, la pertinencia territorial y el enfoque de género, favoreciendo la co-construcción del 

conocimiento y la generación de soluciones contextualizadas. 

Desde el alcance práctico, la investigación se orienta a la validación de un modelo 

formativo contextualizado a las realidades productivas, socioculturales y organizativas de las 

asociaciones de mujeres rurales del municipio de Tangua, Nariño, se espera que la propuesta 
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genere mejoras tangibles en las capacidades de gestión empresarial, la sostenibilidad de los 

emprendimientos y la cohesión organizativa, contribuyendo a la reducción de brechas de género 

y al fortalecimiento del tejido socioeconómico local. 

En conjunto, este alcance delimita un cuerpo de conocimientos aplicados a un territorio 

específico, con la intención de generar evidencia empírica que pueda ser replicada o adaptada en 

otros contextos rurales de América Latina. 

1.10. Delimitación Espacial y Temporal. 

La investigación se desarrolló en el municipio de Tangua, departamento de Nariño, 

Colombia, interviniendo de manera directa en ocho organizaciones sociales productivas 

conformadas principalmente por mujeres rurales. Estas organizaciones se ubican en las veredas 

Santander, Las Piedras, Tapialquer Bajo, Tambor y Marqueza Alta del municipio de Tangua y 

están dedicadas a actividades como la producción y comercialización de especies menores, 

panadería, tiendas comunitarias, huertas caseras, apicultura y floricultura; este contexto 

geográfico y socioproductivo ofrece un escenario diverso para la implementación de un modelo 

formativo orientado al fortalecimiento de capacidades emprendedoras, ya que reúne iniciativas 

con diferentes niveles de madurez empresarial y potencial de escalabilidad, lo que permite 

evaluar la pertinencia y adaptabilidad de la propuesta en distintos entornos productivos rurales. 

 

La investigación se llevó a cabo durante el año 2024 y 2025, estructurándose en tres fases 

consecutivas: diagnóstico y levantamiento de la línea base en el primer trimestre, diseño e 

implementación del modelo formativo entre abril y septiembre, evaluación de resultados e 

impacto entre octubre y diciembre y documentación en el 2025; este marco temporal permitió 

analizar los cambios generados en las capacidades emprendedoras de las organizaciones 

beneficiarias, así como identificar buenas prácticas y áreas de mejora en la implementación del 

modelo en comunidades rurales con diversidad de actividades productivas. 
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CAPÍTULO II. Fundamentos Teóricos Referenciales. 

El presente capítulo desarrolla los fundamentos teóricos y referenciales que sustentan la 

investigación, estableciendo el marco conceptual, empírico y normativo que orienta el análisis del 

problema planteado; se abordan las teorías, enfoques y modelos que explican la dinámica del 

emprendimiento rural, el empoderamiento socioeconómico de la mujer y la gestión 

organizacional en contextos rurales, considerando tanto los aportes de la literatura nacional como 

internacional. Asimismo, se examinan investigaciones previas y experiencias documentadas que 

han abordado realidades similares, con el fin de identificar vacíos de conocimiento y elementos 

clave que fortalecen la propuesta de intervención, este marco no solo proporciona una base sólida 

para la interpretación de los hallazgos, sino que también delimita el cuerpo de conocimientos 

teóricos y prácticos aplicables a las organizaciones sociales productivas de mujeres en Tangua, 

asegurando la coherencia entre el sustento conceptual, los objetivos y la metodología de la 

investigación. 

2.1. Estado del arte (Marco Histórico y Actual). 

La producción académica contemporánea en torno al empoderamiento socioeconómico de 

las mujeres rurales se ha consolidado como un campo interdisciplinario que articula aportes 

provenientes de la economía del desarrollo, la administración, los estudios de género y la 

sociología rural. Este crecimiento ha sido impulsado tanto por la agenda global de los Objetivos 

de Desarrollo Sostenible como por la persistencia de desigualdades estructurales en territorios 

rurales de América Latina (FAO, 2023; CEPAL, 2022; ONU Mujeres, 2021). En este contexto, el 

presente estado del arte tiene como propósito analizar críticamente los principales enfoques 

teóricos, desarrollos empíricos y vacíos de investigación, articulándolos con las dinámicas 

territoriales del municipio de Tangua, Nariño, como escenario de aplicación del modelo E.R.E.S. 

Para comprender dichas dinámicas, es necesario partir de una transformación conceptual 

clave: la evolución de la noción de ruralidad. Tradicionalmente, el mundo rural fue entendido 

desde una perspectiva limitada, asociada a baja densidad poblacional, predominio de la 

agricultura y características socioculturales diferenciadas respecto a lo urbano (Llambí & Pérez, 

2007). Sin embargo, la perspectiva de la “nueva ruralidad” ha ampliado esta visión, reconociendo 
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la diversificación de actividades económicas y la emergencia de dinámicas de pluriactividad, 

donde el emprendimiento rural se convierte en una estrategia fundamental para el desarrollo 

territorial (Duarte, 2009; Jurado, 2022). 

En este nuevo escenario, el emprendimiento rural no solo representa una alternativa 

económica, sino un mecanismo de arraigo territorial, que permite a las comunidades generar 

ingresos, fortalecer su identidad y reducir procesos migratorios. Esta perspectiva resulta 

especialmente relevante en Tangua, donde las mujeres rurales participan activamente en 

actividades productivas, aunque enfrentan limitaciones estructurales en el acceso a oportunidades 

de desarrollo. 

En este contexto, el enfoque de capacidades, propuesto por Sen (1999), se posiciona como 

un marco teórico fundamental para comprender el empoderamiento. Desde esta perspectiva, el 

desarrollo se define como la expansión de las libertades reales de las personas, lo que implica que 

el acceso a recursos no es suficiente si no existen condiciones que permitan su aprovechamiento 

efectivo (Nussbaum, 2011; Clark, 2016). En el caso de las mujeres rurales, esto se traduce en la 

necesidad de fortalecer no solo sus capacidades productivas, sino también su agencia, liderazgo y 

participación en la toma de decisiones. 

Diversos estudios han evidenciado que la expansión de capacidades está directamente 

relacionada con procesos formativos participativos, redes de apoyo y fortalecimiento organizativo 

(Castro-Melo & Sastre-Merino, 2017). No obstante, la literatura también reconoce limitaciones 

en la aplicación de este enfoque en contextos rurales con baja conectividad y alta dispersión 

geográfica, como ocurre en Nariño, lo que exige la adaptación metodológica de los modelos 

formativos. 

En articulación con este enfoque, el empoderamiento socioeconómico de la mujer rural ha 

sido conceptualizado como un proceso multidimensional que integra dimensiones económicas, 

sociales y políticas (Kabeer, 1999). La evidencia empírica en América Latina demuestra que los 

programas centrados únicamente en habilidades técnicas productivas generan impactos limitados, 

ya que no transforman las relaciones de poder ni fortalecen la capacidad de agencia (Díaz Pérez 

& Silva Niño, 2019). 
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En Colombia, estas dinámicas se complejizan por factores estructurales como la 

desigualdad territorial, la limitada articulación institucional y las brechas en acceso a recursos 

productivos (Botello-Peñaloza & Guerrero-Rincón, 2017). En particular, en el departamento de 

Nariño, estudios como los de Castaño (2021) evidencian que las mujeres rurales enfrentan 

barreras adicionales relacionadas con la dispersión geográfica, la baja conectividad y la 

persistencia de roles tradicionales de género. En el municipio de Tangua, estas condiciones se 

manifiestan en debilidades organizativas, limitada planificación estratégica y baja participación 

en la toma de decisiones. 

Desde el ámbito organizativo, las Empresas Asociativas Rurales (EAR) representan una 

estructura clave para el desarrollo territorial, al combinar principios de economía solidaria con 

criterios de eficiencia empresarial (Costa-Ruiz et al., 2017). Sin embargo, estas organizaciones 

enfrentan limitaciones relacionadas con la gestión gerencial, la construcción de capital social y la 

sostenibilidad, lo que refuerza la necesidad de modelos formativos que fortalezcan sus 

capacidades internas. 

En paralelo, el emprendimiento social en contextos rurales se ha consolidado como una 

estrategia relevante para la generación de valor social y la transformación territorial (Austin et al., 

2006). Investigaciones recientes evidencian que los emprendimientos liderados por mujeres 

fortalecen la cohesión social, la identidad territorial y la resiliencia comunitaria (Torrente-Rocha 

et al., 2024). No obstante, persisten tensiones entre la sostenibilidad económica y los principios 

de la economía solidaria (Araujo & Fahd, 2022), especialmente en contextos como Tangua, 

donde las asociaciones presentan limitaciones en gestión y comercialización. 

Desde la dimensión educativa, la literatura reciente ha resaltado el papel transformador de 

la educación rural, particularmente cuando se basa en enfoques contextualizados y participativos. 

Estudios sobre escuela rural en América Latina y Europa evidencian que los modelos educativos 

que integran territorio, comunidad y currículo fortalecen las dinámicas organizativas y 

productivas (La escuela rural, 2020; CRIE, 2019). Sin embargo, la pandemia por COVID-19 

profundizó las brechas digitales y educativas, evidenciando la necesidad de modelos formativos 

flexibles y resilientes (Escuelas rurales en Perú, 2021). 
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En este mismo marco, la literatura sobre educación emprendedora rural ha evidenciado 

que los modelos formativos tradicionales presentan limitaciones significativas al no adaptarse a 

las dinámicas territoriales y socioculturales de los contextos rurales (Pérez Pinzón, 2022). 

Estudios como los de Escobar Guerra (2021) y Torres Zambrano y Rincón Rueda (2024) 

destacan la importancia de integrar formación técnica, liderazgo, educación financiera y redes de 

apoyo, especialmente en contextos rurales donde las mujeres enfrentan múltiples barreras 

estructurales. 

Como resultado de estas limitaciones, la discusión académica ha evolucionado hacia el 

diseño de modelos formativos integrales. En este sentido, la literatura reciente ha puesto especial 

énfasis en el diseño e implementación de modelos formativos integrales con enfoque de género, 

orientados al fortalecimiento de capacidades organizativas, la gestión colectiva y el 

empoderamiento socioeconómico en contextos rurales. Estos modelos se distancian de las 

aproximaciones tradicionales centradas exclusivamente en la transferencia de conocimientos 

técnicos, proponiendo en su lugar procesos formativos que articulan dimensiones sociales, 

organizativas y productivas. 

Bajo esta perspectiva, diversos estudios han evidenciado que los procesos de formación 

orientados al empoderamiento de mujeres rurales deben estructurarse a partir de componentes 

que integren el desarrollo de habilidades de liderazgo, la comunicación efectiva y las 

competencias empresariales, como condiciones necesarias para la participación activa en la toma 

de decisiones (Carranza et al., 2024; Torrente-Rocha et al., 2024). Este enfoque reconoce que el 

empoderamiento no se limita al acceso a recursos, sino que implica la capacidad de incidir en los 

procesos organizativos y transformar las dinámicas de poder al interior de las asociaciones. 

De manera complementaria, la literatura destaca la importancia de la gestión colectiva 

como eje central en los procesos de desarrollo rural, especialmente en organizaciones de 

economía solidaria. Investigaciones basadas en metodologías de investigación-acción 

participativa han demostrado que la apropiación de prácticas de gestión colectiva fortalece la 

cohesión organizativa, mejora la toma de decisiones y contribuye a la sostenibilidad de los 

proyectos productivos (Quiñonez et al., 2023). Este enfoque resulta particularmente pertinente en 

contextos como Tangua, donde las asociaciones de mujeres requieren fortalecer sus capacidades 

internas para la planificación, ejecución y seguimiento de iniciativas productivas. 
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En el ámbito socioeconómico, los estudios coinciden en señalar que uno de los principales 

obstáculos para el empoderamiento de las mujeres rurales radica en el acceso desigual a recursos 

financieros, productivos y formativos. Investigaciones recientes han evidenciado que las barreras 

institucionales y crediticias limitan significativamente la capacidad de las mujeres para consolidar 

sus emprendimientos y escalar sus iniciativas productivas (Tarira & Rosales, 2025). En respuesta 

a estas limitaciones, se han propuesto estrategias orientadas a garantizar el acceso equitativo a 

recursos, así como a fortalecer las capacidades financieras y de gestión de las organizaciones 

rurales. 

Asimismo, la construcción de redes de apoyo y cooperación emerge como un elemento 

clave en la literatura contemporánea. Estudios han demostrado que la articulación entre 

asociaciones de mujeres permite el intercambio de conocimientos, la generación de economías de 

escala y el fortalecimiento del capital social, lo que contribuye a mejorar la resiliencia 

organizativa y la sostenibilidad de los emprendimientos rurales (Hanisah & Sari, 2024). En 

territorios como Tangua, donde las dinámicas asociativas presentan fragmentación, el 

fortalecimiento de redes representa una oportunidad estratégica para consolidar procesos 

colectivos de desarrollo. 

Por otra parte, la sostenibilidad de los modelos formativos ha sido abordada desde una 

perspectiva institucional, destacando la necesidad de articular estos procesos con políticas 

públicas y marcos normativos que promuevan la equidad de género y el desarrollo rural. En este 

sentido, la literatura sugiere que los modelos más efectivos son aquellos que logran integrarse con 

estrategias territoriales más amplias, generando sinergias entre actores comunitarios, 

institucionales y productivos (Tarira & Rosales, 2025). No obstante, se reconoce que la 

implementación de estas estrategias enfrenta desafíos asociados a la persistencia de normas de 

género arraigadas y desigualdades estructurales. 

En este punto, resulta fundamental destacar que, si bien los modelos formativos integrales 

han demostrado ser efectivos en el fortalecimiento de capacidades individuales y colectivas, su 

impacto depende en gran medida de su adaptación al contexto territorial. En escenarios rurales 

como Tangua, caracterizados por limitaciones en infraestructura, conectividad y acceso a 

recursos, la pertinencia del modelo formativo se convierte en un factor determinante para su 

sostenibilidad. En consecuencia, la literatura enfatiza la necesidad de diseñar propuestas que 
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integren el enfoque de género, la pertinencia territorial y la participación activa de las 

comunidades, superando enfoques estandarizados y descontextualizados. 

Desde esta perspectiva, la asociatividad se configura como un elemento transversal y se 

consolida como un factor determinante para la sostenibilidad de los procesos de desarrollo rural, 

al permitir la consolidación de capital social, la distribución de roles y el fortalecimiento de la 

gobernanza interna (Silva-Jiménez et al., 2020). No obstante, muchas asociaciones rurales 

presentan debilidades estructurales en planificación, gestión financiera y participación, lo que 

limita su consolidación. 

En el ámbito colombiano, diversas investigaciones han abordado la relación entre 

educación, emprendimiento y desarrollo territorial, evidenciando la necesidad de superar 

enfoques descontextualizados. Estudios como los de Quintero Rodríguez y Aristizábal Murillo 

(2017) destacan la importancia de articular el currículo educativo con las dinámicas productivas 

del territorio, especialmente en contextos rurales donde la educación debe responder a 

necesidades concretas de sostenibilidad económica y social. En la misma línea, Ortiz (2021) 

enfatiza la incorporación de dimensiones socioculturales y de género en los modelos de 

emprendimiento rural, señalando que los procesos formativos deben reconocer las condiciones 

específicas de las mujeres rurales, incluyendo su rol en el trabajo reproductivo, las relaciones de 

poder y las limitaciones en el acceso a recursos. Estos aportes refuerzan la necesidad de modelos 

formativos integrales que no solo desarrollen capacidades técnicas, sino que también promuevan 

transformaciones estructurales en los territorios. 

Como antecedente directo de la presente investigación, se destaca el estudio titulado 

“Estudio de viabilidad para la implementación de un mercado campesino que contribuya al 

empoderamiento socioeconómico de la mujer rural…”, desarrollado en coautoría con la 

investigadora Janeth Riascos Mora (Riascos Mora & Bravo Guzmán, 2020). Este trabajo permitió 

caracterizar las condiciones socioeconómicas y organizativas de las mujeres rurales en el 

departamento de Nariño, identificando problemáticas como la baja comercialización de 

productos, la limitada articulación entre productoras, la informalidad en los procesos de gestión y 

la débil sostenibilidad de los emprendimientos rurales. 
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Los resultados de este estudio evidenciaron que, si bien existen iniciativas productivas 

lideradas por mujeres rurales, estas presentan dificultades para consolidarse en el mercado debido 

a la falta de estrategias organizativas, herramientas de planificación y mecanismos de gestión 

financiera. Asimismo, se identificó que los procesos de formación existentes no logran responder 

de manera integral a las necesidades del contexto, al centrarse principalmente en aspectos 

técnicos y no en el fortalecimiento organizativo y asociativo. 

De manera complementaria, esta línea investigativa se ha consolidado mediante la 

producción de diversos artículos académicos que abordan temáticas como los mercados 

campesinos como estrategia de autonomía económica, la asociatividad como mecanismo de 

desarrollo rural y el fortalecimiento del desempeño productivo desde enfoques participativos 

(Bravo Guzmán et al., 2021; 2022; 2026). Estos aportes han permitido no solo profundizar en la 

comprensión de las problemáticas rurales, sino también evidenciar la necesidad de transitar hacia 

modelos formativos integrales que articulen la formación, la organización y el territorio como 

ejes fundamentales del desarrollo rural sostenible. 

Estos estudios han permitido consolidar una línea de investigación orientada a 

comprender las dinámicas productivas y organizativas de las mujeres rurales, así como las 

limitaciones estructurales que afectan la sostenibilidad de sus iniciativas. No obstante, también 

han evidenciado una brecha importante: la ausencia de modelos formativos integrales que 

articulen la formación técnica, el fortalecimiento organizativo y la gestión territorial como 

elementos clave para el empoderamiento socioeconómico. 

De esta manera, la presente investigación se configura como una evolución de los 

antecedentes identificados, al pasar de enfoques centrados en el diagnóstico y análisis de 

problemáticas hacia la formulación e implementación de un modelo formativo integral 

(E.R.E.S.), orientado a la transformación organizativa, la autogestión y la sostenibilidad de las 

asociaciones de mujeres rurales en el municipio de Tangua, Nariño. 

A partir de la revisión crítica de la literatura, se identifican vacíos estructurales en tres 

dimensiones fundamentales. En primer lugar, la ausencia de modelos formativos que integren de 

manera articulada el enfoque de género, la pertinencia territorial y el fortalecimiento 

organizativo, evidenciando una fragmentación entre las dimensiones educativa, productiva y 
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social. En segundo lugar, la limitada relación entre los procesos formativos y la sostenibilidad 

real de las asociaciones rurales, lo que pone en evidencia una brecha persistente entre la 

capacitación y la acción colectiva en el territorio. En tercer lugar, la escasa validación de 

propuestas metodológicas en contextos rurales específicos, particularmente en territorios como el 

municipio de Tangua, Nariño, caracterizados por condiciones de dispersión geográfica, 

limitaciones estructurales y dinámicas socioculturales propias. 

En este sentido, el modelo E.R.E.S. se configura como una propuesta integral que articula 

la formación contextualizada, el empoderamiento socioeconómico y el fortalecimiento 

organizativo desde un enfoque participativo y territorial. Su implementación en el municipio de 

Tangua no solo responde a las necesidades identificadas, sino que también permite proyectar 

modelos replicables orientados al fortalecimiento de las mujeres rurales y a la sostenibilidad de 

sus procesos organizativos en contextos similares. 

     2.2. Marco Teórico. 

La comprensión del empoderamiento socioeconómico de la mujer rural en el municipio 

de Tangua, Nariño, exige un andamiaje teórico que supere las aproximaciones sectoriales, 

economicistas y fragmentadas del desarrollo. En este sentido, el presente marco teórico no se 

limita a describir conceptos, sino que construye una arquitectura conceptual integrada que 

permite interpretar el empoderamiento como un proceso multidimensional, relacional y 

territorialmente situado. 

Para ello, se articulan siete ejes teóricos fundamentales: el enfoque de capacidades y 

desarrollo humano, la teoría del empoderamiento relacional, el enfoque de género y las 

desigualdades estructurales, el desarrollo rural y la nueva ruralidad, la economía solidaria y el 

capital social, el emprendimiento social con arraigo territorial, y la educación contextualizada 

para el emprendimiento. La convergencia de estos enfoques permite sustentar teóricamente el 

modelo E.R.E.S. como una propuesta que integra formación, asociatividad y transformación 

territorial. 
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2.2.1 Enfoque de capacidades y desarrollo humano en contextos rurales 

El enfoque de capacidades, desarrollado por Amartya Sen (1999), constituye uno de los 

pilares conceptuales de esta investigación, al proponer que el desarrollo debe entenderse como la 

expansión de las libertades reales que las personas tienen para vivir la vida que valoran. Desde 

esta perspectiva, el bienestar no se reduce al acceso a recursos o ingresos, sino que depende de la 

capacidad efectiva de las personas para transformar dichos recursos en funcionamientos valiosos, 

entendidos como los estados de ser y hacer que una persona considera significativos (Sen, 1999; 

Sen, 2000). 

En este marco, la pobreza deja de ser concebida exclusivamente como una insuficiencia 

de ingresos para ser comprendida como una privación de capacidades básicas que limita la 

libertad sustantiva de los individuos (Feres & Mancero, 2000). Este enfoque resulta 

especialmente pertinente en contextos rurales, donde las desigualdades no se explican únicamente 

por factores económicos, sino por un conjunto de restricciones estructurales que afectan la 

conversión de recursos en oportunidades reales de desarrollo. 

En territorios como el municipio de Tangua, estas restricciones se manifiestan en 

condiciones como la baja conectividad, las limitaciones institucionales, el acceso restringido a 

activos productivos y la persistencia de normas socioculturales que condicionan el rol de la mujer 

en la vida económica y comunitaria. En particular, las mujeres rurales enfrentan barreras 

adicionales derivadas de la desigual distribución del trabajo doméstico y de cuidados, lo que 

genera lo que la literatura denomina “pobreza de tiempo”, limitando su participación en 

actividades productivas, organizativas y de toma de decisiones. 

En este sentido, la propuesta de Martha Nussbaum (2011) complementa el enfoque 

seniano al establecer un conjunto de capacidades centrales que constituyen un umbral mínimo de 

dignidad humana, entre las cuales se destacan la integridad corporal, la salud, la afiliación y el 

control sobre el entorno. Mientras que Sen (2000) privilegia el razonamiento público y contextual 

para definir las capacidades relevantes, Nussbaum (2011) plantea la necesidad de garantizar un 

conjunto básico de derechos que protejan a las personas frente a condiciones de vulnerabilidad 

estructural. 
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Esta tensión teórica resulta particularmente útil para el análisis del empoderamiento de la 

mujer rural, ya que permite integrar una visión contextualizada del desarrollo con la necesidad de 

salvaguardar condiciones mínimas de equidad y justicia. En el caso de Tangua, capacidades como 

el control sobre el entorno material se traducen en la posibilidad de acceder a recursos 

productivos, gestionar ingresos y participar activamente en la toma de decisiones dentro de las 

asociaciones (Robeyns, 2017). 

Un elemento central del enfoque de capacidades es el concepto de factores de conversión, 

entendido como el conjunto de condiciones personales, sociales y ambientales que determinan si 

un recurso puede transformarse efectivamente en una capacidad (Sen, 1999; Urquijo, 2014). En 

contextos rurales, la simple disponibilidad de recursos, como insumos productivos, asistencia 

técnica o infraestructura, no garantiza su aprovechamiento si existen barreras como el 

analfabetismo funcional, la falta de conectividad o las desigualdades de género. 

Desde esta perspectiva, el modelo E.R.E.S. se orienta a incidir directamente en dichos 

factores de conversión mediante procesos formativos y organizativos que fortalecen las 

capacidades internas como habilidades, conocimientos y competencias, que permiten su 

transformación en capacidades combinadas, entendidas como las oportunidades reales de actuar 

en un contexto determinado (Nussbaum, 2011; Robeyns, 2017). Esto implica no solo dotar a las 

mujeres de herramientas técnicas, sino generar condiciones para que puedan ejercer su autonomía 

y participar activamente en los procesos organizativos y productivos. 

Asimismo, el enfoque de capacidades introduce la noción de agencia, definida como la 

capacidad de las personas para actuar y generar cambios en función de sus propios valores y 

objetivos (Sen, 1999). En el contexto de esta investigación, la agencia se manifiesta en la 

participación activa de las mujeres en sus asociaciones, en la toma de decisiones colectivas y en 

la capacidad de incidir en su entorno socioeconómico. Este enfoque permite superar visiones 

asistencialistas del desarrollo rural, reconociendo a las mujeres como sujetas activas de 

transformación y no como receptoras pasivas de intervención. 

No obstante, la literatura también plantea debates en torno al posible carácter 

individualista del enfoque de capacidades, señalando que el énfasis en la libertad individual 

podría invisibilizar las dinámicas colectivas y las relaciones de poder al interior de las 
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organizaciones (Stewart & Deneulin, 2002). Frente a esta crítica, el modelo E.R.E.S. adopta una 

perspectiva relacional del empoderamiento, en la cual las capacidades individuales se fortalecen 

en interacción con procesos colectivos, como la asociatividad, el aprendizaje colaborativo y la 

construcción de objetivos comunes. 

En este sentido, el desarrollo de capacidades no se limita al ámbito individual, sino que se 

proyecta hacia el fortalecimiento de la agencia colectiva, entendida como la capacidad de las 

asociaciones para actuar de manera coordinada, tomar decisiones estratégicas y gestionar sus 

recursos de forma sostenible. Esta articulación entre lo individual y lo colectivo permite 

comprender el empoderamiento socioeconómico como un proceso multidimensional, en el que 

confluyen factores personales, organizativos y territoriales. 

Finalmente, el enfoque de capacidades ofrece un marco analítico robusto para comprender 

el desarrollo rural desde una perspectiva integral, en la cual la expansión de libertades, el 

fortalecimiento de capacidades y la transformación de estructuras sociales se articulan como 

elementos fundamentales (Robeyns, 2017). En este contexto, el modelo E.R.E.S. se posiciona 

como una propuesta aplicada que operacionaliza este enfoque, al integrar procesos formativos, 

organizativos y territoriales orientados al fortalecimiento de las mujeres rurales y a la 

construcción de procesos sostenibles de desarrollo. 

2.2.2 Empoderamiento socioeconómico desde una perspectiva relacional 

El empoderamiento socioeconómico de la mujer rural es entendido como un proceso 

multidimensional que implica la expansión de la capacidad de agencia en contextos donde esta ha 

sido históricamente limitada. Desde la perspectiva de Naila Kabeer (1999), el empoderamiento se 

estructura en torno a tres dimensiones interrelacionadas: recursos, agencia y logros, las cuales 

permiten analizar cómo las mujeres acceden a oportunidades, toman decisiones y transforman sus 

condiciones de vida. 

En la literatura reciente, el empoderamiento socioeconómico de las mujeres rurales ha 

sido abordado desde una perspectiva multidimensional que trasciende la generación de ingresos, 

incorporando dimensiones como la autonomía, el liderazgo, la participación en la toma de 

decisiones y la construcción de redes de apoyo (Zamora Tarira & Totoy Rosales, 2025). Estos 
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estudios evidencian que los procesos asociativos fortalecen la capacidad de agencia de las 

mujeres, incrementan su autoestima y visibilidad social, aunque persisten barreras estructurales 

relacionadas con el acceso a capital, la formación técnica y la inclusión financiera. En el contexto 

colombiano, informes recientes señalan que una proporción significativa de mujeres rurales 

enfrenta limitaciones para acceder al sistema financiero formal, lo que restringe la sostenibilidad 

de sus iniciativas productivas y refuerza la necesidad de modelos formativos integrales 

(Fundación WWB, 2025). 

Los recursos comprenden los activos materiales, humanos y sociales a los que las mujeres 

pueden acceder, incluyendo el acceso a la tierra, el crédito, la educación y las redes de apoyo; la 

agencia se refiere a la capacidad de definir metas y actuar en función de ellas; y los logros 

corresponden a los resultados obtenidos en términos de bienestar, reconocimiento social y mejora 

en las condiciones de vida (Kabeer, 1999). Este modelo permite comprender que el 

empoderamiento no es un resultado inmediato de la intervención, sino un proceso dinámico que 

depende de la interacción entre condiciones estructurales y capacidades individuales y colectivas. 

No obstante, el empoderamiento no puede entenderse únicamente desde una lógica 

individual, sino que requiere ser analizado desde una perspectiva relacional que reconozca las 

interacciones sociales, las estructuras de poder y las dinámicas colectivas en las que se insertan 

las mujeres. En este sentido, Rowlands (1997) plantea que el empoderamiento se despliega en 

tres dimensiones complementarias: la personal, relacionada con el desarrollo de la autoestima y la 

confianza; la relacional, asociada a la capacidad de influir en las decisiones dentro del entorno 

cercano; y la colectiva, vinculada con la acción conjunta para generar transformaciones sociales. 

Esta perspectiva resulta especialmente relevante en contextos rurales, donde las relaciones 

sociales y comunitarias juegan un papel determinante en la configuración de oportunidades y 

limitaciones. En territorios como Tangua, la capacidad de una mujer para ejercer su agencia no 

depende únicamente de sus recursos individuales, sino de su inserción en redes de apoyo, de la 

fortaleza de la organización a la que pertenece y de las dinámicas culturales que regulan su 

participación en la vida económica y comunitaria (PNUD & FAO, 2022). 

En este contexto, el empoderamiento implica no solo la adquisición de recursos o 

habilidades, sino la transformación de las relaciones de poder que históricamente han 
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subordinado a las mujeres rurales. Esto incluye cuestionar normas socioculturales que limitan su 

participación, redistribuir roles dentro del hogar y fortalecer su capacidad de incidencia en 

espacios organizativos y comunitarios (Rowlands, 1997). 

Desde la literatura del enfoque de capacidades, esta discusión se articula con la noción de 

agencia propuesta por Sen (1999), entendida como la capacidad de las personas para actuar y 

generar cambios en función de sus propios valores y objetivos. Sin embargo, este enfoque ha sido 

objeto de debate en cuanto a su énfasis en la libertad individual. Autoras como Stewart y 

Deneulin (2002) señalan que una visión exclusivamente individualista puede invisibilizar las 

estructuras sociales y las dinámicas colectivas necesarias para enfrentar desigualdades sistémicas. 

En respuesta a esta tensión, el empoderamiento desde una perspectiva relacional propone 

una integración entre la autonomía individual y la acción colectiva, reconociendo que las 

transformaciones sostenibles requieren procesos organizativos que permitan a las mujeres actuar 

de manera conjunta (Robeyns, 2017). En este sentido, la asociatividad se configura como un 

mecanismo clave para la construcción de agencia colectiva, entendida como la capacidad de los 

grupos para definir objetivos comunes, coordinar acciones y generar cambios en su entorno. 

En contextos rurales, esta agencia colectiva adquiere una relevancia particular, ya que 

permite superar limitaciones individuales relacionadas con el acceso a recursos, la información y 

los mercados. A través de la acción conjunta, las mujeres pueden fortalecer su posicionamiento 

económico, ampliar sus oportunidades productivas y mejorar su capacidad de negociación frente 

a actores externos (PNUD & FAO, 2022). 

Asimismo, el empoderamiento socioeconómico trasciende la generación de ingresos para 

situarse en un horizonte más amplio de desarrollo humano, en el cual el bienestar individual se 

encuentra estrechamente vinculado con el fortalecimiento de los vínculos sociales y la 

sostenibilidad de las comunidades. En este sentido, el empoderamiento puede entenderse como 

un proceso de “poder con”, en el cual la colaboración, la confianza y la construcción colectiva 

permiten consolidar procesos organizativos sostenibles (Rowlands, 1997). 

En el caso de esta investigación, el modelo E.R.E.S. asume el empoderamiento como un 

proceso colectivo y relacional, en el cual la formación, la organización y la interacción con el 
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territorio permiten fortalecer tanto las capacidades individuales como las colectivas. A través de 

la implementación de estrategias participativas, el modelo promueve el tránsito de las mujeres 

rurales desde una condición de participación limitada hacia una posición activa en la toma de 

decisiones, la gestión de sus iniciativas productivas y la construcción de su propio desarrollo. 

De esta manera, el empoderamiento socioeconómico no se concibe como un estado final, 

sino como un proceso continuo de transformación que se construye en la interacción entre las 

mujeres, sus organizaciones y el entorno territorial, configurando dinámicas de cambio que 

contribuyen al desarrollo rural sostenible con enfoque de género. 

2.2.3 Enfoque de género y desigualdades estructurales en contextos rurales 

El análisis del empoderamiento socioeconómico de la mujer rural requiere incorporar un 

enfoque de género que permita comprender las desigualdades estructurales que limitan su 

desarrollo. Estas desigualdades se manifiestan en la distribución desigual de recursos, la 

asignación de roles tradicionales y la persistencia de barreras culturales que restringen la 

autonomía femenina. 

En los últimos años, el enfoque de género ha sido posicionado como un componente 

estratégico del desarrollo territorial, particularmente en el marco de la Agenda 2030. De acuerdo 

con el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 2023), este enfoque permite 

identificar las desigualdades estructurales en el acceso a recursos, oportunidades y poder, y 

plantea la necesidad de incorporar acciones diferenciadas que promuevan la equidad en los 

procesos de desarrollo. En este sentido, el enfoque de género no se limita a la inclusión de las 

mujeres, sino que implica la transformación de las relaciones sociales y económicas que 

reproducen la desigualdad en los territorios rurales. 

En contextos rurales, estas condiciones se ven reforzadas por factores como la economía 

del cuidado, la limitada participación en espacios de gobernanza y el acceso restringido a activos 

productivos como la tierra y el crédito. En el caso de Tangua, estas dinámicas se traducen en una 

baja participación de las mujeres en procesos organizativos y en la toma de decisiones 

estratégicas. 
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Desde esta perspectiva, el empoderamiento no puede entenderse únicamente como un 

proceso individual, sino como una transformación de las relaciones de poder que estructuran la 

vida social y económica. En este sentido, el modelo E.R.E.S. incorpora una perspectiva de género 

que busca no solo fortalecer capacidades, sino transformar las condiciones que limitan su 

ejercicio. 

2.2.4 Desarrollo rural y nueva ruralidad 

El concepto de nueva ruralidad permite comprender el desarrollo rural desde una 

perspectiva territorial, reconociendo la diversidad de actividades económicas y la importancia del 

arraigo territorial. En este marco, el emprendimiento rural se configura como una estrategia que 

permite a las comunidades generar ingresos, fortalecer su identidad y dinamizar las economías 

locales. 

En territorios como Tangua, caracterizados por economías campesinas y procesos de 

pluriactividad, el desarrollo rural no puede reducirse a la producción agrícola, sino que debe 

integrar dimensiones sociales, culturales y organizativas. En este sentido, el modelo E.R.E.S. se 

orienta a fortalecer el emprendimiento como un proceso de desarrollo territorial que articula 

recursos endógenos, identidad productiva y sostenibilidad. 

2.2.5 Economía solidaria, asociatividad y capital social 

La economía solidaria constituye un marco conceptual que integra la dimensión 

económica con principios de cooperación, equidad y sostenibilidad. En este contexto, la 

asociatividad se configura como un mecanismo clave para el fortalecimiento organizativo, al 

permitir la articulación de capacidades individuales en procesos colectivos. 

Estudios recientes en contextos rurales colombianos han identificado que el 

fortalecimiento organizativo depende de capacidades clave como la gestión contable, la 

planificación estratégica, el acceso a mercados y la tecnificación productiva. No obstante, una de 

las principales debilidades se concentra en la gestión financiera, particularmente en la ausencia de 

registros contables formales, control de inventarios y proyección de ingresos, lo que limita el 

acceso a financiamiento y la sostenibilidad de las asociaciones (Zamora Tarira & Totoy Rosales, 

2025). Esta evidencia refuerza la necesidad de procesos formativos que no solo fortalezcan 
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habilidades organizativas, sino que aborden de manera específica la gestión económica como eje 

central del desarrollo asociativo. Estas dinámicas se articulan con prácticas de economía popular, 

donde las unidades productivas operan principalmente para la subsistencia. Sin embargo, la 

transición hacia una economía popular solidaria implica el fortalecimiento de procesos 

colectivos, la consolidación de redes y la construcción de mercados sociales que permitan superar 

la lógica de subsistencia hacia escenarios de sostenibilidad económica y territorial (Coraggio, 

2020). 

El capital social, entendido como el conjunto de redes, normas y relaciones de confianza 

que facilitan la acción colectiva, juega un papel fundamental en la sostenibilidad de las 

organizaciones rurales. En contextos como Tangua, donde las asociaciones presentan debilidades 

en gestión y participación, el fortalecimiento del capital social se convierte en un elemento 

estratégico. 

El modelo E.R.E.S. incorpora estos principios al promover procesos de formación 

orientados al fortalecimiento organizativo, la toma de decisiones colectiva y la construcción de 

redes de apoyo.  

2.2.6 Emprendimiento social y desarrollo territorial 

El emprendimiento social se diferencia del emprendimiento tradicional en su orientación 

hacia la generación de valor social y la solución de problemáticas colectivas. En contextos 

rurales, este enfoque permite articular el desarrollo económico con la sostenibilidad ambiental y 

la cohesión social. 

En el caso de Tangua, el emprendimiento social se presenta como una alternativa para 

dinamizar la economía local, fortalecer el tejido social y promover la participación de las mujeres 

en procesos productivos. En este sentido, el modelo E.R.E.S. concibe el emprendimiento como 

una estrategia de transformación territorial, orientada no solo a la generación de ingresos, sino al 

fortalecimiento de capacidades y la consolidación de procesos organizativos. 
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2.2.7 Educación contextualizada para el emprendimiento 

La formación para el emprendimiento en contextos rurales requiere un enfoque 

contextualizado que integre los saberes locales con conocimientos técnicos y empresariales. En 

este sentido, la educación se concibe como un proceso que no solo transmite conocimientos, sino 

que fortalece capacidades para la acción. 

El modelo E.R.E.S. adopta un enfoque pedagógico basado en el aprendizaje experiencial 

y la participación activa, donde las mujeres rurales construyen conocimiento a partir de sus 

experiencias y contextos. Este enfoque permite vincular la formación con la práctica, 

fortaleciendo la sostenibilidad de los emprendimientos y la apropiación de los procesos 

organizativos. 

La articulación de estos ejes teóricos no constituye una suma de enfoques independientes, 

sino la construcción de un sistema conceptual coherente que permite comprender el 

empoderamiento socioeconómico de la mujer rural como un proceso integral de transformación. 

En este marco, el modelo E.R.E.S. se configura como una propuesta que trasciende los enfoques 

tradicionales de intervención, al integrar formación contextualizada, fortalecimiento organizativo 

y emprendimiento social desde una perspectiva territorial y de género. 

De esta manera, el modelo no solo se fundamenta en los principales desarrollos teóricos 

del campo, sino que también aporta a su ampliación, al proponer una estrategia aplicada que 

responde a las condiciones específicas del municipio de Tangua, Nariño, y contribuye a la 

construcción de alternativas de desarrollo rural sostenibles y equitativas. 

2.3. Marco Conceptual. 

El marco conceptual de esta investigación se fundamenta en un conjunto articulado de 

conceptos que explican y sustentan las variables centrales del estudio: empoderamiento 

socioeconómico, fortalecimiento organizativo, modelo formativo contextualizado, pertinencia 

territorial, enfoque de género y economía solidaria; estas categorías conforman un sistema teórico 

que permite comprender, analizar y orientar el diseño del modelo formativo propuesto, 

considerando la realidad de las asociaciones de mujeres rurales del municipio de Tangua, Nariño. 
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2.3.1. Empoderamiento socioeconómico 

El empoderamiento socioeconómico se entiende como el proceso mediante el cual las 

mujeres rurales incrementan su capacidad para acceder, controlar y aprovechar recursos 

económicos, sociales y productivos, fortaleciendo su autonomía y participación en la toma de 

decisiones; este proceso no se limita al ingreso económico, sino que abarca la autogestión, la 

formación de capacidades técnicas, la participación colectiva y el liderazgo comunitario (Fonseca 

et al., 2024). 

En el contexto colombiano, la Agencia de Desarrollo Rural (ADR, 2024) ha destacado 

que la formación técnica, la asociatividad y el liderazgo son factores determinantes para reducir 

la vulnerabilidad estructural de las mujeres rurales y promover su autonomía económica; por ello, 

en este proyecto el empoderamiento socioeconómico se concibe como una capacidad colectiva 

que fortalece tanto a las mujeres como a sus organizaciones, generando bienestar individual, 

familiar y territorial. 

En esta investigación, el empoderamiento socioeconómico se entiende como un proceso 

progresivo de fortalecimiento de la capacidad de agencia individual y colectiva de las mujeres 

rurales, que les permite no solo acceder a recursos, sino también gestionarlos, tomar decisiones y 

participar activamente en la transformación de sus organizaciones y territorios. 

2.3.2. Fortalecimiento organizativo 

El fortalecimiento organizativo hace referencia al proceso de consolidación estructural, 

administrativa y relacional de las asociaciones rurales, orientado a garantizar su sostenibilidad, 

cohesión interna y capacidad de gestión; este implica mejorar la gobernanza democrática, la 

planificación estratégica, la transparencia, la gestión de recursos y la articulación con 

instituciones públicas y privadas (Ministerio de Agricultura, 2025). 

En esta investigación, el fortalecimiento organizativo es una variable clave, ya que 

permite que las asociaciones de mujeres rurales incrementen su resiliencia, capacidad de acción 

colectiva y competitividad productiva, transformándose en actores sociales activos del desarrollo 

local. 

En esta investigación, el fortalecimiento organizativo se concibe como el proceso 

mediante el cual las asociaciones desarrollan capacidades estructurales, administrativas y 
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relacionales que les permiten mejorar su gobernanza, sostenibilidad y capacidad de acción 

colectiva en el territorio. 

2.3.3. Modelo formativo contextualizado 

Un modelo formativo contextualizado es una propuesta educativa diseñada para responder 

a las condiciones socioculturales, económicas y productivas de un territorio específico; este tipo 

de modelo incorpora contenidos técnicos, competencias blandas, liderazgo, equidad de género y 

conocimientos pertinentes a las actividades productivas del contexto (Moreno, 2016). 

En el proyecto, el modelo formativo constituye el eje articulador del proceso de cambio: 

promueve aprendizajes significativos a través de metodologías participativas y adaptadas al 

entorno de Tangua, fortaleciendo las capacidades de gestión y sostenibilidad de las asociaciones 

rurales. 

En esta investigación, el modelo formativo se entiende como una estrategia integral de 

intervención que articula formación, acompañamiento y práctica, orientada al desarrollo de 

capacidades organizativas, productivas y de autogestión en contextos rurales. 

2.3.4. Pertinencia territorial 

La pertinencia territorial alude al grado en que las intervenciones formativas y 

productivas responden a las características del territorio, su geografía, cultura, vocación 

productiva y tejido social (ADR, 2024). Este enfoque garantiza que los procesos de capacitación, 

acompañamiento y fortalecimiento organizativo sean coherentes con las realidades locales, 

evitando la aplicación de modelos genéricos. 

En este estudio, la pertinencia territorial se concreta en el diseño del modelo formativo 

con base en diagnósticos participativos, prácticas productivas locales y conocimiento ancestral, 

de modo que la propuesta contribuya al desarrollo sostenible del municipio de Tangua. 

En esta investigación, la pertinencia territorial se entiende como la capacidad de adaptar 

las estrategias formativas y organizativas a las condiciones socioculturales, económicas y 

productivas del contexto, garantizando la apropiación y sostenibilidad de los procesos 

desarrollados. 
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2.3.5. Enfoque de género 

El enfoque de género constituye un principio transversal del proyecto y se orienta a 

visibilizar las desigualdades estructurales que enfrentan las mujeres rurales, tales como la doble 

carga laboral, el limitado acceso a recursos, la exclusión de espacios decisorios y la falta de 

reconocimiento de su trabajo productivo y comunitario (Ministerio de Trabajo, 2025). 

En esta investigación, el enfoque de género orienta la construcción del modelo formativo, 

asegurando que las actividades de capacitación y fortalecimiento organizativo promuevan la 

equidad, la corresponsabilidad y el liderazgo de las mujeres en las estructuras asociativas, 

transformando los patrones socioculturales que perpetúan la desigualdad. 

En esta investigación, el enfoque de género se asume como una perspectiva transversal 

que orienta la transformación de las relaciones de poder, promoviendo la equidad, la 

participación y el liderazgo de las mujeres en los procesos organizativos y productivos. 

2.3.6. Economía social y solidaria: fundamentos y distinciones conceptuales 

La economía social y solidaria (ESS) se configura como un sistema plural de 

instituciones, normas y valores orientados a la organización de la producción, distribución y 

consumo con el propósito de garantizar la satisfacción de las necesidades humanas en equilibrio 

con la naturaleza. Este enfoque supera la visión tradicional centrada en la maximización del 

lucro, al subordinar la lógica del mercado a principios éticos vinculados con la dignidad humana, 

la equidad y la sostenibilidad de la vida (Coraggio, 2011; Laville, 2010). 

Desde una perspectiva más reciente, Coraggio (2020) plantea que la ESS no debe 

entenderse únicamente como una alternativa económica, sino como un proyecto político y 

societal orientado a la construcción de formas de organización basadas en la solidaridad, la 

cooperación y la reproducción ampliada de la vida. En este sentido, la racionalidad económica 

deja de centrarse en la acumulación individual para orientarse hacia la sostenibilidad colectiva. 

En el marco de las denominadas economías transformadoras, la ESS se articula con 

enfoques contemporáneos que sitúan la sostenibilidad de la vida como eje central del desarrollo. 

Estas perspectivas integran prácticas de autoorganización, democratización económica y 

relocalización productiva, reconociendo la coexistencia de múltiples lógicas económicas, entre 

las que se destacan el mercado, la redistribución estatal y la reciprocidad comunitaria (Laville, 

2010; Coraggio, 2020). 
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En contextos de vulnerabilidad social y territorial, la ESS se ha consolidado como una 

estrategia de resistencia y transformación frente a modelos económicos extractivos que deterioran 

las condiciones de vida de las comunidades. En este sentido, la autogestión se constituye como un 

elemento central, no solo en términos de propiedad colectiva de los medios de producción, sino 

como una práctica de poder compartido, participación democrática y relaciones horizontales que 

priorizan el trabajo sobre el capital (Singer, 2002; Coraggio, 2011). 

Para una adecuada comprensión del enfoque, resulta necesario establecer distinciones 

conceptuales con categorías afines. La asociatividad hace referencia a la organización colectiva 

de individuos en función de intereses comunes, sin implicar necesariamente principios solidarios 

estructurados (Razeto, 1997). El cooperativismo, por su parte, constituye una forma organizativa 

formal, regulada jurídicamente, basada en principios de gestión democrática y propiedad 

colectiva; sin embargo, su existencia no garantiza por sí misma prácticas solidarias si se orienta 

bajo lógicas estrictamente mercantiles (ICA, 2015). 

De igual manera, la economía popular se refiere al conjunto de actividades económicas 

desarrolladas por sectores excluidos del mercado formal, orientadas a la subsistencia. No 

obstante, desde una perspectiva crítica, se propone la transición hacia una economía popular 

solidaria, en la cual estas prácticas se articulen a procesos colectivos de transformación 

económica y social (Coraggio, 2020). 

En este marco, los aportes de la economía feminista resultan fundamentales, al visibilizar 

el papel del trabajo de cuidado y reproducción como base de la sostenibilidad de la vida. Este 

enfoque reconoce que las mujeres, especialmente en contextos rurales, desempeñan un rol central 

en la reproducción social y económica, lo cual ha sido históricamente invisibilizado por las 

lógicas del mercado (Federici, 2013; Carrasco, 2016). 

Asimismo, la soberanía alimentaria se articula con la economía social y solidaria al 

reivindicar el derecho de las comunidades a definir sus propios sistemas de producción y 

consumo de alimentos, fortaleciendo la autonomía territorial y el conocimiento tradicional (FAO, 

2018). 

En el contexto de las asociaciones de mujeres rurales del municipio de Tangua, estas 

perspectivas adquieren especial relevancia, dado que las organizaciones presentan dinámicas de 

economía popular con elementos incipientes de asociatividad, pero aún en proceso de 

consolidación hacia prácticas propias de la economía solidaria. En este sentido, el modelo 



58 

E.R.E.S. se orienta a promover un tránsito hacia niveles meso-económicos de articulación, 

mediante la construcción de redes, mercados sociales y estrategias colectivas que fortalezcan la 

sostenibilidad territorial y la identidad productiva. 

2.3.7. Mujer rural 

La mujer rural es reconocida como un sujeto social activo y transformador del territorio. 

No obstante, enfrenta mayores brechas de acceso a educación, financiamiento, tecnología y 

participación (FAO, 2011; World Bank, 2012), cuando las mujeres rurales acceden a formación y 

oportunidades productivas, se convierten en agentes de cambio capaces de impulsar el desarrollo 

económico y social de sus comunidades. 

En el marco del proyecto, las mujeres rurales de Tangua son las protagonistas del proceso 

de aprendizaje y transformación, fortaleciendo su rol en la toma de decisiones y su incidencia en 

el desarrollo territorial. 

En esta investigación, la mujer rural se reconoce como sujeto activo de desarrollo, cuya 

participación en procesos organizativos y productivos es fundamental para la transformación 

socioeconómica del territorio. 

2.3.8. Autonomía económica 

La autonomía económica se entiende como la capacidad de las mujeres para generar 

ingresos propios, gestionar recursos y tomar decisiones financieras independientes; se expresa a 

través de tres dimensiones: generación de ingresos, acceso a servicios financieros y capacitación 

en gestión económica (FAO, 2011), en esta investigación, la autonomía económica es una 

condición necesaria del empoderamiento socioeconómico y un resultado esperado del modelo 

formativo. 

En esta investigación, la autonomía económica se entiende como la capacidad de las 

mujeres rurales para generar, gestionar y decidir sobre sus recursos económicos, en el marco de 

procesos colectivos que fortalecen su independencia y participación. 

2.3.9. Desarrollo de grupos asociativos 

El desarrollo de grupos asociativos implica la consolidación de la cohesión social, el 

liderazgo compartido y la corresponsabilidad entre sus miembros, este proceso fortalece la 
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capacidad de autogestión, la productividad y el bienestar colectivo, mediante dinámicas 

participativas y liderazgo comunitario; en el proyecto, el desarrollo asociativo es un componente 

clave para la sostenibilidad de las actividades productivas y para la continuidad del aprendizaje 

colectivo. 

En esta investigación, el desarrollo de grupos asociativos se concibe como un proceso de 

consolidación de la cohesión, la corresponsabilidad y la acción colectiva, que fortalece la 

sostenibilidad organizativa y productiva. 

2.3.10. Prácticas sostenibles y responsabilidad social 

Las prácticas sostenibles y socialmente responsables integran dimensiones económicas, 

ambientales y sociales; en el ámbito rural, se traducen en el uso eficiente de recursos, la 

preservación del medio ambiente, la equidad en la distribución de beneficios y la generación de 

impactos positivos en la comunidad (FAO, 2011), en este estudio, estas prácticas se promueven 

como parte del modelo formativo, orientando las actividades productivas hacia la sostenibilidad 

integral del territorio. 

En esta investigación, las prácticas sostenibles y socialmente responsables se entienden 

como aquellas que integran dimensiones económicas, sociales y ambientales, orientadas a 

garantizar la sostenibilidad del territorio y el bienestar colectivo. 

2.4. Marco Contextual. 

El municipio de Tangua, ubicado en el departamento de Nariño, presenta un tejido 

socioeconómico predominantemente rural, caracterizado por una fuerte dependencia de 

actividades agropecuarias, especialmente la producción agrícola diversificada y el café de alta 

calidad, reconocido en mercados nacionales. Su población, cercana a los 14.000 habitantes, se 

distribuye mayoritariamente en zonas rurales, lo que configura dinámicas productivas y 

organizativas asociadas al trabajo de la tierra y a prácticas comunitarias tradicionales (Fundación 

grupo social, s.f), tal como se evidencia en la distribución territorial presentada en la Ilustración 

1. 
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Ilustración 1. Mapa Tangua, Nariño, Colombia 

 

Ilustración 1. Ubicación geográfica del municipio de Tangua y localización de las 

asociaciones participantes 

En los últimos años, la participación de las mujeres en actividades productivas y 

organizativas ha mostrado avances significativos; sin embargo, su potencial continúa limitado por 

factores estructurales como la escasa articulación a cadenas de valor, la débil consolidación de 

redes comerciales y la baja disponibilidad de asistencia técnica permanente: estas condiciones se 

ven agravadas por las características geográficas del territorio, que incluyen zonas de difícil 

acceso y limitaciones en infraestructura vial, lo que incide directamente en los costos de 

transporte, la comercialización y el acceso a mercados regionales. 
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No obstante, el contexto reciente evidencia transformaciones relevantes derivadas de 

procesos de intervención territorial; desde el año 2021, la Fundación Grupo Social ha venido 

desarrollando un proceso de acompañamiento en Tangua, orientado a fortalecer las capacidades 

comunitarias para la construcción de condiciones de desarrollo sostenible. Este enfoque se basa 

en la participación activa de la comunidad, promoviendo la identificación de problemáticas, la 

formulación de estrategias y la consolidación de iniciativas colectivas desde el territorio.  

Durante el periodo reciente (2023–2024), este acompañamiento ha evidenciado avances 

en la consolidación de espacios de participación comunitaria, el fortalecimiento del liderazgo 

local y el incremento de la participación en procesos organizativos; de acuerdo con los informes 

institucionales, se han registrado aumentos significativos en la participación comunitaria, 

pasando de niveles cercanos al 27% a aproximadamente el 67%, lo que refleja una mayor 

apropiación de los procesos colectivos y una creciente capacidad de incidencia de las 

comunidades en la gestión de su desarrollo; asimismo, se ha promovido la construcción de 

estrategias territoriales participativas que han permitido integrar a líderes comunitarios, 

organizaciones sociales y actores institucionales en la definición de apuestas de desarrollo a largo 

plazo; este proceso ha contribuido a posicionar la gestión participativa, el desarrollo de liderazgos 

y la comunicación comunitaria como pilares fundamentales para el fortalecimiento organizativo y 

la sostenibilidad de las iniciativas locales. (fundación Grupo Social, 2025)  

En el ámbito social y de género, el municipio ha sido escenario de acciones recientes 

orientadas a visibilizar y enfrentar problemáticas como la violencia basada en género. En 2025, el 

Diario del Cauca menciona en una noticia que, diversas instituciones locales, en articulación con 

la Mesa Municipal de Mujeres, desarrollaron jornadas de sensibilización y movilización social 

para promover la prevención de la violencia intrafamiliar y el fortalecimiento de rutas de 

atención, evidenciando tanto los avances institucionales como la persistencia de desafíos 

estructurales en materia de equidad de género.  

De manera complementaria, iniciativas culturales recientes han buscado fortalecer el 

sentido de pertenencia y la identidad territorial como elementos clave para la cohesión social. 

Experiencias como la intervención artística mediante murales comunitarios han permitido 

recuperar espacios públicos y promover procesos de participación ciudadana, contribuyendo a la 

construcción de identidad colectiva y apropiación del territorio (Fundación Grupo Social, 2024) 
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A pesar de estos avances, persisten limitaciones relacionadas con la fragmentación de las 

intervenciones institucionales, la falta de continuidad en los procesos formativos y la ausencia de 

modelos integrales que articulen el desarrollo de capacidades organizativas con la sostenibilidad 

económica de las asociaciones rurales. Esta situación evidencia la necesidad de propuestas que 

trasciendan la formación técnica y aborden de manera integral las dimensiones organizativas, 

sociales y territoriales del desarrollo. 

En este contexto, la presente investigación se inserta como una propuesta que busca 

responder a las dinámicas actuales del territorio, articulando los aprendizajes derivados de la 

práctica institucional reciente con un modelo formativo integral que fortalezca las capacidades 

organizativas, el empoderamiento socioeconómico y la autogestión de las asociaciones de 

mujeres rurales en Tangua. 

 

2.5. Marco Legal y Normativo. 

El marco legal, como componente fundamental del marco de referencia, comprende el 

conjunto de disposiciones jurídicas, políticas y normativas que orientan y respaldan la presente 

investigación, proporcionando un sustento institucional al estudio del empoderamiento 

socioeconómico y el fortalecimiento organizativo de las mujeres rurales; este marco articula 

instrumentos internacionales, nacionales y territoriales que legitiman la implementación de 

modelos formativos con enfoque de género, desarrollo rural y economía solidaria. 

En el ámbito internacional, la Organización de las Naciones Unidas, a través de la Agenda 

2030 para el Desarrollo Sostenible (2015), establece metas orientadas a la igualdad de género 

(ODS 5), el trabajo decente y crecimiento económico (ODS 8) y la reducción de desigualdades 

(ODS 10), constituyéndose en un referente global para el diseño de políticas públicas inclusivas. 

Asimismo, la convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la 

Mujer – CEDAW (1979) obliga a los Estados a garantizar condiciones equitativas para las 

mujeres rurales, incluyendo acceso a educación, capacitación y recursos productivos. De igual 

manera, la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing (1995) reconoce el papel estratégico 

de las mujeres en el desarrollo rural sostenible, consolidando un marco internacional que 

fundamenta la equidad de género como eje transversal del desarrollo. 
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En el contexto nacional colombiano, la presente investigación se sustenta en un conjunto 

de disposiciones normativas que promueven el emprendimiento, la equidad de género y el 

desarrollo rural. La Ley 731 de 2002 establece medidas específicas para favorecer a las mujeres 

rurales, promoviendo su acceso a recursos productivos, formación y participación en procesos 

organizativos; por su parte, la Ley 1257 de 2008 garantiza a las mujeres una vida libre de 

violencias, condición indispensable para su participación efectiva en procesos económicos y 

organizativos. 

De manera particular, la Ley 1014 de 2006, conocida como la Ley de Fomento a la 

Cultura del Emprendimiento, adquiere especial relevancia para esta investigación, en tanto 

establece lineamientos que respaldan la creación de modelos formativos como el propuesto. En 

su Artículo 2, define el emprendimiento como una forma de pensar, razonar y actuar orientada a 

la creación de valor, lo cual implica el desarrollo de competencias y capacidades más allá de la 

formación técnica, asimismo, el Artículo 3 establece como objetivo promover el espíritu 

emprendedor en todos los niveles educativos, fomentando la formación integral en competencias 

empresariales; de manera complementaria, el Artículo 12 señala la necesidad de articular el 

sistema educativo con el sector productivo, promoviendo procesos formativos contextualizados 

que respondan a las necesidades del entorno. Estos lineamientos evidencian la obligación 

institucional de diseñar estrategias pedagógicas que fortalezcan capacidades emprendedoras, 

organizativas y de gestión, lo cual se materializa en el modelo E.R.E.S. propuesto en la presente 

investigación. 

En el ámbito de política pública, el Documento CONPES 3918 de 2018 establece la 

Política Nacional de Equidad de Género para las Mujeres, incorporando estrategias para 

fortalecer la autonomía económica y la participación en espacios de decisión, con especial énfasis 

en mujeres rurales; de igual manera, el Plan Nacional de Desarrollo 2022–2026, “Colombia, 

Potencia Mundial de la Vida” (Departamento Nacional de Planeación, 2023), prioriza el cierre de 

brechas de género y rurales, promoviendo la economía popular, campesina y solidaria como eje 

de desarrollo territorial. 

En el nivel territorial, el Plan de Desarrollo Departamental de Nariño 2024–2027, “Nariño 

Sostenible e Incluyente”, establece como eje estratégico el fortalecimiento de la economía rural 

mediante la asociatividad, la innovación productiva y la participación equitativa de las mujeres en 
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los procesos de desarrollo, este plan resalta la importancia de fortalecer capacidades 

organizativas, promover el liderazgo femenino y consolidar iniciativas productivas sostenibles, 

elementos que se alinean directamente con los objetivos del modelo E.R.E.S. 

De igual manera, el Plan de Desarrollo Municipal de Tangua 2024–2027 contempla la 

promoción de la economía campesina, el apoyo a los emprendimientos rurales y la consolidación 

de redes de mujeres productoras, reconociendo su papel en la seguridad alimentaria y el 

desarrollo económico local, estas disposiciones evidencian un entorno institucional favorable 

para la implementación de estrategias formativas orientadas al empoderamiento socioeconómico. 

En conjunto, este marco normativo no solo legitima la pertinencia del modelo formativo 

propuesto, sino que evidencia una coherencia entre la investigación y las políticas públicas 

vigentes; la articulación entre estos instrumentos permite sustentar que el modelo E.R.E.S. no 

constituye una intervención aislada, sino una respuesta estructurada a los lineamientos nacionales 

e internacionales que promueven el desarrollo rural, la equidad de género y el fortalecimiento 

organizativo como pilares del desarrollo sostenible. 
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CAPÍTULO III. Fundamentos metodológicos y resultados de investigación. 

La presente investigación se desarrolla bajo un enfoque coherente que articula el análisis 

diagnóstico, la implementación de un modelo formativo y la interpretación de los procesos de 

transformación observados en las asociaciones de mujeres rurales del municipio de Tangua. En 

este sentido, el estudio no se orienta a la medición experimental de impacto, sino a la 

comprensión y fortalecimiento de capacidades mediante un proceso participativo, 

contextualizado y progresivo, en el cual la formación, la organización y la acción colectiva se 

integran como ejes del cambio social. 

El presente capítulo expone los fundamentos metodológicos que sustentan la 

investigación, precisando los enfoques, diseños, métodos, técnicas e instrumentos utilizados para 

el desarrollo del estudio, así como los resultados derivados del proceso investigativo. La 

investigación se desarrolla bajo un enfoque mixto con predominancia cualitativa, en el cual se 

integran estrategias cualitativas orientadas a la comprensión profunda de las realidades sociales, 

culturales y organizativas de las mujeres rurales, con herramientas cuantitativas que permiten 

complementar el análisis mediante la medición de variables relacionadas con el fortalecimiento 

de capacidades emprendedoras y organizativas. 

La predominancia cualitativa se justifica en la naturaleza del fenómeno de estudio, en 

tanto el empoderamiento socioeconómico, la asociatividad y la autogestión constituyen procesos 

complejos, contextuales y subjetivos que requieren ser comprendidos desde la experiencia, 

percepción y construcción social de las participantes; en este sentido, el enfoque cualitativo 

permite interpretar las dinámicas organizativas, los procesos de cambio y las transformaciones en 

la agencia de las mujeres rurales, mientras que el componente cuantitativo aporta elementos de 

validación y contraste a través de la medición de avances en capacidades específicas. 

Con el propósito de garantizar la coherencia entre los objetivos, el diseño metodológico y 

el análisis de los resultados, la investigación se estructura a partir de una variable independiente y 

una variable dependiente. 

La variable independiente corresponde al modelo formativo E.R.E.S. (Escuelas Rurales 

de Emprendimientos Sociales), entendido como la estrategia de intervención orientada al 
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fortalecimiento de capacidades organizativas, productivas y de gestión en las asociaciones de 

mujeres rurales. 

Por su parte, la variable dependiente es el empoderamiento socioeconómico de las 

mujeres rurales, el cual se comprende como un proceso multidimensional que integra capacidades 

individuales y colectivas relacionadas con la autonomía económica, la participación en la toma de 

decisiones, la organización del trabajo y la sostenibilidad de los emprendimientos. 

Esta variable se operacionaliza a través de diversas dimensiones analíticas que permiten 

su medición e interpretación en el contexto de estudio, tales como la dimensión organizativa, la 

dimensión socioeconómica, la participación y liderazgo, y la articulación territorial. Cada una de 

estas dimensiones se concreta en indicadores específicos que permiten evidenciar cambios en las 

capacidades de las asociaciones, en coherencia con el enfoque de investigación acción 

participativa. 

Este capítulo constituye el puente articulador entre la fundamentación teórica desarrollada 

en el capítulo anterior y la obtención de resultados empíricos, en tanto traduce los postulados del 

enfoque de capacidades, el empoderamiento socioeconómico y la educación contextualizada en 

decisiones metodológicas concretas. De esta manera, la metodología no se concibe únicamente 

como un conjunto de procedimientos técnicos, sino como un proceso de operacionalización de 

los conceptos teóricos en el contexto real de las asociaciones de mujeres rurales del municipio de 

Tangua.
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3.1. Cuadro Operacionalización de variables. 

Tabla 1. Matriz de operacionalización  

Operacionalización de Variables 

Tema: Modelo formativo para el empoderamiento socioeconómico y el fortalecimiento organizativo de las asociaciones de mujeres 

rurales del municipio de Tangua, Nariño (2024–2025). 

Pregunta de 

investigación 

Objetivo 

general 

Objetivos 

específicos 
Hipótesis 

Variables 

estudiadas 
Dimensiones Indicadores 

 

¿Cómo se 

pueden 

fortalecer las 

capacidades 

organizativas, la 

gestión 

colectiva y el 

empoderamient

o 

socioeconómico 

de las 

asociaciones de 

mujeres rurales 

del municipio 

de Tangua, 

Nariño, durante 

el periodo 

2024–2025, con 

el fin de 

Diseñar un 

modelo 

formativo para 

el 

empoderamient

o 

socioeconómico 

y el 

fortalecimiento 

organizativo de 

las asociaciones 

de mujeres 

rurales del 

municipio de 

Tangua, Nariño, 

durante el 

periodo 2024-

2025 

1. Diagnosticar 

las condiciones 

socioeconómicas

, organizativas y 

formativas de las 

asociaciones de 

mujeres rurales 

del municipio de 

Tangua, Nariño, 

identificando 

causas 

estructurales, 

limitaciones y 

potencialidades 

que inciden en el 

desarrollo de sus 

capacidades 

emprendedoras y 

en la 

La 

implementación 

del modelo 

formativo 

E.R.E.S., con 

enfoque de 

género y 

pertinencia 

territorial, 

fortalece 

significativament

e las capacidades 

organizativas, la 

gestión colectiva 

y el 

empoderamiento 

socioeconómico 

de las 

asociaciones de 

Variable 

independiente:  

Modelo E.R.E.S 

Diseño 

pedagógico 

Adecuación del 

contenido 
 

Participación en el 

proceso formativo 
 

Metodología 

participativa 

Uso de 

metodologías 

activas 

 

Enfoque de 

género Inclusión de 
contenidos de 

equidad 

 



68 

consolidar 

procesos 

sostenibles de 

autogestión, 

liderazgo 

colectivo y 

autonomía 

económica en el 

contexto del 

desarrollo rural 

territorial? 

sostenibilidad de 

sus proyectos 

productivos. 

mujeres rurales de 

Tangua 2024-

2025, evidenciado 

en mejoras tanto 

cuantitativas 

como cualitativas 

en sus dinámicas 

organizativas y 

procesos de 

autogestión. 

2. Analizar los 

fundamentos 

teóricos y 

conceptuales 

relacionados con 

el 

empoderamiento 

socioeconómico, 

el 

fortalecimiento 

organizativo, la 

economía 

solidaria y el 

enfoque de 

género 

Fundamentació

n teórico-

conceptual 

Identificación de 

enfoques teóricos 

pertinentes 

 

Relación entre 

capacidades, 

empoderamiento y 

organización. 

 

Integración de 

enfoques de género 

y economía 

solidaria en el 

modelo. 

 

3. Elaborar un 

modelo 

formativo 

integral y 

contextualizado, 

sustentado en los 

hallazgos del 

diagnóstico y en 

el marco teórico 

referencial, que 

articule los 

componentes 

pedagógicos, 

técnicos y 

     Variable 

dependiente: 

Empoderamient

o 

Autonomía 

económica 

Capacidad de 

decisión sobre 

ingresos 

 

Liderazgo Ejercicio de roles  

Participación Toma de decisiones  



69 

asociativos 

necesarios para 

la autogestión de 

las mujeres 

rurales. 

4. Validar la 

pertinencia, 

coherencia y 

aplicabilidad del 

modelo 

propuesto, a 

través de un 

proceso de 

evaluación 

participativa con 

las 

organizaciones 

beneficiarias y 

expertos en 

desarrollo rural, 

determinando su 

potencial de 

impacto en la 

transformación 

de las 

condiciones de 

vida y la 

sostenibilidad de 

las iniciativas 

productivas 

Gestión 

organizativa 

Planificación 

(POA) 
 

Cohesión grupal  

Sostenibilidad 
Continuidad 

productiva 
 

Gestión 

contable 
Registro financiero  

 Tabla 1. Matriz de operacionalización en el cual se definen las variables dependientes e independientes. 
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La operacionalización de variables permite establecer la relación entre los conceptos 

teóricos y su medición empírica en el contexto de estudio. En esta investigación, la variable 

independiente corresponde al modelo formativo E.R.E.S., mientras que la variable dependiente es 

el empoderamiento socioeconómico, entendido como un constructo multidimensional. 

Adicionalmente, cada uno de los indicadores definidos fue operacionalizado mediante 

técnicas e instrumentos cualitativos y descriptivos que permitieron su medición en el contexto de 

estudio. Se emplearon encuestas de carácter estructurado, entrevistas no estructuradas, 

observación participante y revisión documental, lo que permitió recoger información sobre 

percepciones, prácticas organizativas y dinámicas de participación. 

En este sentido, la medición de los indicadores no se realizó mediante escalas 

estandarizadas, sino a partir del análisis interpretativo de la información recolectada, en 

coherencia con el enfoque mixto con predominancia cualitativa y los principios de la 

Investigación Acción Participativa. 

Finalmente, la investigación se orienta a comprender y fortalecer procesos de 

transformación social en contextos reales, por lo que no se enmarca en lógicas de medición 

experimental, sino en la interpretación de cambios progresivos en las capacidades organizativas y 

socioeconómicas de las participantes, en coherencia con la Investigación Acción Participativa. 

3.2. Diseño metodológico. 

3.2.1. Definición del enfoque, diseño y tipo de investigación de la tesis. 

La presente investigación adopta un enfoque mixto con predominancia cualitativa, en 

tanto integra la comprensión profunda de las experiencias, percepciones y transformaciones 

vividas por las mujeres rurales con el análisis de indicadores que permiten evidenciar cambios en 

sus capacidades organizativas, de gestión y empoderamiento socioeconómico. La predominancia 

cualitativa se sustenta en la naturaleza del fenómeno de estudio, el cual involucra procesos 

sociales complejos como la autogestión, la asociatividad y el empoderamiento, que requieren ser 

interpretados desde la perspectiva de las participantes. 
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El componente cuantitativo cumple una función complementaria, orientada al análisis 

descriptivo y comparativo de indicadores relacionados con la autonomía económica, la 

participación en la toma de decisiones, la organización del trabajo colectivo y la sostenibilidad de 

los emprendimientos; para ello, se estableció una línea base y una medición posterior a la 

implementación del modelo formativo, lo cual permitió identificar tendencias y variaciones en 

dichas variables como insumo para la interpretación de los resultados. 

En coherencia con el enfoque mixto, la investigación se desarrolló mediante un diseño 

exploratorio secuencial, en el cual la fase cualitativa permitió identificar las dinámicas 

organizativas, necesidades formativas y problemáticas estructurales de las asociaciones rurales, 

constituyéndose en la base para la construcción del modelo formativo E.R.E.S. Posteriormente, la 

fase cuantitativa permitió complementar el análisis mediante la descripción e interpretación de 

cambios observados en indicadores relacionados con liderazgo, participación, gestión 

organizativa y sostenibilidad productiva. 

De manera complementaria, la investigación se apoyó en los principios de la 

Investigación Acción Participativa (IAP), entendida como una estrategia metodológica orientada 

no solo a comprender la realidad, sino también a transformarla mediante la participación activa 

de las mujeres rurales en el proceso investigativo. Desde esta perspectiva, las participantes no son 

consideradas objeto de estudio, sino sujetas activas en la construcción colectiva del conocimiento 

y en la implementación del modelo formativo. 

Las perspectivas contemporáneas de la Investigación Acción Participativa, 

particularmente desde enfoques feministas, plantean la necesidad de reconocer a las participantes 

como co-productoras de conocimiento, superando la relación tradicional entre investigador y 

objeto de estudio. Este enfoque resulta pertinente en investigaciones con mujeres rurales, donde 

el conocimiento situado y las experiencias de vida constituyen elementos centrales para la 

construcción de propuestas de transformación social. 

El componente cuantitativo no se concibe desde una lógica experimental orientada a la 

medición causal de variables, sino como un recurso de apoyo que permite complementar el 

análisis cualitativo mediante la identificación de cambios observados en los indicadores 

definidos. En este sentido, la comparación entre la línea base y los resultados posteriores se 
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utiliza con fines descriptivos e interpretativos, en coherencia con el enfoque participativo de la 

investigación. 

En cuanto al tipo de investigación, esta se clasifica como explicativa y propositiva; es 

explicativa porque busca comprender las causas que limitan el empoderamiento socioeconómico 

y la sostenibilidad de los emprendimientos rurales, analizando la relación entre formación, 

capacidades organizativas y autonomía económica; a su vez, es propositiva porque plantea una 

alternativa de transformación a través del diseño e implementación del modelo formativo 

E.R.E.S., con enfoque de género y pertinencia territorial. 

Finalmente, la investigación se desarrolla bajo una orientación aplicada, en la medida en 

que genera conocimiento útil para la intervención y transformación de la realidad 

socioeconómica local, con potencial de replicabilidad en otros contextos rurales. La articulación 

entre teoría, metodología y acción participativa garantiza la coherencia epistemológica, el rigor 

científico y el compromiso social del estudio. 

3.2.2.      Definición de métodos, técnicas e instrumentos de obtención de datos. 

La investigación se sustentó en un enfoque mixto con prevalencia cualitativa, que integró 

métodos teóricos y empíricos con el fin de comprender de manera integral el fenómeno del 

empoderamiento socioeconómico de la mujer rural. Este enfoque permitió interpretar las 

percepciones, experiencias y transformaciones vividas por las participantes en su contexto 

socioproductivo, así como complementar el análisis mediante la caracterización de algunas 

variables organizativas y socioeconómicas. De esta manera, se logró una comprensión holística 

del proceso, priorizando la interpretación contextual y la participación activa de las asociaciones 

en coherencia con la Investigación Acción Participativa. 

En el nivel teórico, el método rector de la investigación es el método sistémico, el cual 

permitió comprender el empoderamiento socioeconómico y el fortalecimiento organizativo como 

un sistema complejo, integrado por múltiples dimensiones interrelacionadas, tales como el 

emprendimiento, la asociatividad, el liderazgo, la sostenibilidad y la autonomía económica. Este 

enfoque sistémico facilitó la articulación de los diferentes componentes del modelo formativo 
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E.R.E.S. (Escuelas Rurales de Emprendimientos Sociales), garantizando su coherencia interna y 

su pertinencia en el contexto rural. 

Como método complementario, se empleó la modelación, la cual permitió construir la 

representación estructurada del modelo formativo E.R.E.S., integrando sus componentes 

pedagógicos, organizativos y territoriales en una propuesta operativa y aplicable. 

De manera subordinada, se aplicaron otros métodos teóricos como el analítico-sintético, el 

inductivo-deductivo y el histórico-lógico. El método analítico-sintético posibilitó descomponer el 

fenómeno del empoderamiento en sus componentes estructurales para luego integrarlos en una 

visión sistémica; el método inductivo-deductivo permitió formular generalizaciones a partir de las 

experiencias específicas de las asociaciones de mujeres rurales del municipio de Tangua y el 

método histórico-lógico facilitó la comprensión de la evolución de las prácticas de 

emprendimiento rural y los enfoques de asociatividad con perspectiva de género. 

En el nivel empírico, se utilizaron métodos de observación participante, entrevistas 

semiestructuradas, encuestas, grupos focales y análisis documental. Estos métodos permitieron 

recoger información directa del contexto y de las experiencias de las mujeres rurales, 

garantizando la validez contextual del estudio. La observación participante se aplicó durante los 

talleres formativos, registrando actitudes, comportamientos y niveles de participación; las 

entrevistas semiestructuradas profundizaron en las trayectorias personales y organizativas; las 

encuestas estructuradas midieron indicadores de autonomía económica, cohesión grupal y 

capacidades emprendedoras; los grupos focales permitieron la validación colectiva de los 

hallazgos y el análisis documental aportó insumos complementarios sobre políticas, diagnósticos 

y experiencias previas en el territorio. 

Las técnicas de recolección de datos se ajustaron a las características del enfoque mixto 

con prevalencia cualitativa. En el componente cualitativo, que constituyó el eje central del 

estudio, se emplearon técnicas de observación participante, entrevistas y análisis de contenido, 

orientadas a comprender las percepciones, experiencias y transformaciones en las dinámicas 

organizativas de las asociaciones. Estas técnicas permitieron identificar patrones de cambio, 

procesos de empoderamiento y formas de interacción colectiva en el contexto territorial. 
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De manera complementaria, en el componente cuantitativo se utilizaron encuestas 

estructuradas aplicadas de forma presencial, con acompañamiento de la investigadora, con el fin 

de caracterizar variables organizativas y socioeconómicas, garantizando la comprensión de los 

ítems y la calidad de la información recolectada. 

Los instrumentos de recolección incluyeron fichas de caracterización personal, guía de 

observación, entrevistas no estructuradas, encuestas y herramientas participativas como el árbol 

de problemas, el mapa de empatía y el lienzo de propuesta de valor. La observación participante 

permitió registrar comportamientos, niveles de interacción y dinámicas grupales durante el 

proceso formativo; las entrevistas no estructuradas facilitaron la comprensión profunda de las 

experiencias, percepciones y procesos de cambio vividos por las mujeres rurales; mientras que las 

encuestas permitieron caracterizar variables relacionadas con la autonomía económica, la 

cohesión organizativa y las capacidades emprendedoras. 

Los instrumentos utilizados en la investigación fueron diseñados a partir de los referentes 

teóricos del enfoque de capacidades, el empoderamiento socioeconómico y la gestión 

organizativa, garantizando su validez de contenido en relación con las variables analizadas. En 

este sentido, cada instrumento se estructuró de manera coherente con las dimensiones e 

indicadores definidos en la matriz de operacionalización. 

Para garantizar la trazabilidad metodológica del estudio, los instrumentos completos 

utilizados en el proceso investigativo se incluyen en los anexos del presente documento. La 

encuesta diagnóstica aplicada a las asociaciones rurales se presenta en el Anexo A; la guía de 

entrevista semiestructurada en el Anexo B; la guía de observación participante en el Anexo C; las 

herramientas participativas utilizadas en el diagnóstico y construcción colectiva (árbol de 

problemas, mapa de empatía y lienzo de propuesta de valor) en el Anexo D; y los formatos de 

relatoría y sistematización de talleres en el Anexo E. 

Tabla 2 Instrumentos  
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Variable / 

Dimensión 
Técnica Instrumento Propósito 

Tipo de 

dato 

Empoderamiento 

socioeconómico 
Encuesta 

Cuestionario 

estructurado 

Medir autonomía 

económica, participación y 

toma de decisiones 

Cuantitativo 

Empoderamiento 

socioeconómico 
Entrevista 

Guía 

semiestructurada 

Profundizar en 

percepciones de cambio y 

experiencias 

Cualitativo 

Fortalecimiento 

organizativo 
Observación 

Guía de observación 

participante 

Identificar dinámicas 

organizativas y 

participación 

Cualitativo 

Gestión organizativa 
Análisis 

documental 

Ficha de revisión 

documental 

Analizar registros, actas y 

procesos administrativos 
Cualitativo 

Participación y 

cohesión 
Grupo focal Guía de grupo focal 

Validar colectivamente 

hallazgos y percepciones 
Cualitativo 

Diagnóstico 

participativo 

Técnicas 

participativas 

Árbol de problemas, 

mapa de empatía, 

lienzo de valor 

Identificar necesidades, 

problemáticas y 

oportunidades 

Cualitativo 

Tabla 2. Instrumentos según dimensión 

La tabla anterior sintetiza las técnicas e instrumentos utilizados en la investigación, 

evidenciando su articulación con las variables y dimensiones analizadas; esta integración 

permitió garantizar la coherencia metodológica del estudio, así como la trazabilidad y 

replicabilidad del proceso de recolección de información, en coherencia con el enfoque mixto con 

predominancia cualitativa y los principios de la Investigación Acción Participativa. 

Asimismo, los instrumentos fueron revisados y ajustados en conjunto con las participantes 

y líderes de las asociaciones durante el proceso de aplicación, lo que permitió adecuarlos a las 

condiciones socioculturales del contexto y mejorar su comprensión y pertinencia. 
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En este sentido, las encuestas fueron aplicadas de manera asistida, bajo una modalidad 

cercana a la entrevista estructurada, en la que se explicó cada pregunta y se garantizó su adecuada 

comprensión por parte de las participantes, este procedimiento permitió mejorar la calidad de la 

información recolectada y asegurar su coherencia con el contexto sociocultural de las mujeres 

rurales. 

Este proceso de ajuste en campo es coherente con el enfoque de investigación acción 

participativa, en el cual los instrumentos no son rígidos, sino que se adaptan a las dinámicas del 

territorio y a las características de la población participante.  

El componente cuantitativo proporcionó una base objetiva para identificar cambios en los 

indicadores, mientras que el componente cualitativo permitió interpretar las transformaciones 

internas, colectivas y contextuales que acompañaron dichos cambios. En conjunto, ambos 

enfoques se complementaron para garantizar una visión holística del proceso de empoderamiento, 

integrando la dimensión objetiva de los datos con la dimensión subjetiva de las experiencias, en 

coherencia con el enfoque de investigación acción participativa. 

Los instrumentos utilizados en la investigación fueron diseñados a partir de los referentes 

teóricos del enfoque de capacidades, el empoderamiento socioeconómico y la gestión 

organizativa, lo que garantiza su validez de contenido en relación con las variables analizadas. En 

este sentido, cada instrumento se estructuró de manera coherente con las dimensiones e 

indicadores definidos en la matriz de operacionalización. 

Asimismo, los instrumentos fueron aplicados en el contexto real de las asociaciones 

rurales, lo que permitió su ajuste progresivo durante el proceso investigativo, en coherencia con 

los principios de la Investigación Acción Participativa. Esta validación en campo facilitó la 

adecuación de los instrumentos a las características socioculturales de las participantes, 

garantizando su pertinencia, comprensión y aplicabilidad. 

De igual manera, la triangulación de técnicas (encuesta, entrevista, observación 

participante y revisión documental) permitió contrastar la información obtenida, fortaleciendo la 

confiabilidad de los resultados y reduciendo posibles sesgos en la recolección de datos. En este 
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sentido, la validez del estudio se sustenta en la coherencia entre los referentes teóricos, el diseño 

metodológico y la aplicación contextualizada de los instrumentos. 

En este sentido, la rigurosidad metodológica del estudio no se sustenta únicamente en la 

estandarización de los instrumentos, sino en la coherencia entre el enfoque teórico, el diseño 

metodológico y la aplicación contextualizada de las técnicas de recolección de información, en 

correspondencia con los principios de la Investigación Acción Participativa. 

3.2.3.      Desarrollo de los instrumentos de obtención de datos. 

El desarrollo de los instrumentos respondió a la necesidad de garantizar coherencia entre 

las variables, dimensiones e indicadores establecidos en la operacionalización, los objetivos 

específicos del estudio y las condiciones particulares del contexto rural del municipio de Tangua, 

Nariño. En este sentido, los instrumentos no solo se diseñaron para recolectar información, sino 

para captar las dinámicas socioproductivas, organizativas y culturales propias de las asociaciones 

de mujeres rurales del territorio, permitiendo comprender las causas estructurales que limitan su 

empoderamiento socioeconómico y orientar la construcción de una propuesta formativa 

pertinente. 

Cada instrumento fue seleccionado y diseñado en función de su capacidad para responder 

a las características específicas del contexto. La tarjeta de persona permitió identificar el perfil 

sociodemográfico, las trayectorias de vida y las motivaciones de las mujeres rurales, lo cual fue 

fundamental para adaptar los contenidos del modelo formativo a sus realidades. El árbol de 

problemas y el árbol de objetivos se aplicaron en sesiones participativas con el propósito de 

visibilizar, desde la perspectiva de las propias participantes, las causas y efectos que inciden en la 

baja sostenibilidad de los emprendimientos rurales en Tangua, así como las aspiraciones 

colectivas de transformación. 

Las entrevistas no estructuradas se utilizaron para profundizar en las experiencias 

organizativas, los procesos de liderazgo y las relaciones institucionales en el territorio, 

permitiendo comprender las dinámicas internas de las asociaciones desde un enfoque contextual 

y situado. Por su parte, la observación participante, desarrollada durante los talleres formativos, 

permitió registrar comportamientos, niveles de participación, formas de interacción y prácticas 
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organizativas reales, lo cual resultó clave para interpretar las dinámicas de cohesión y liderazgo 

en contextos rurales. 

En el componente cuantitativo, la encuesta estructurada fue diseñada para medir variables 

relacionadas con la autonomía económica, la capacidad de gestión, la cohesión asociativa y la 

sostenibilidad de los emprendimientos, con el propósito de evidenciar cambios en estos factores 

antes y después de la implementación del modelo formativo. Considerando las condiciones del 

contexto rural y las dificultades de comprensión de algunos ítems, su aplicación se realizó de 

manera asistida, bajo una modalidad cercana a la entrevista estructurada, garantizando la 

comprensión de las preguntas y la calidad de la información recolectada. 

Asimismo, herramientas como el mapa de empatía y el lienzo de propuesta de valor se 

incorporaron no solo como instrumentos de diagnóstico, sino como estrategias pedagógicas 

orientadas a fortalecer la capacidad de las mujeres rurales para comprender su entorno de 

mercado, identificar oportunidades y alinear sus productos con las demandas reales del contexto, 

respondiendo a las limitaciones comerciales propias del territorio. 

Los instrumentos fueron sometidos a un proceso de validación de contenido mediante 

juicio de expertos y revisión con líderes de las asociaciones, lo que permitió ajustar su pertinencia 

técnica y contextual; posteriormente, durante su aplicación en campo, se realizaron ajustes 

progresivos a partir de la interacción con las participantes, en coherencia con el enfoque de 

investigación acción participativa, garantizando su adecuación a las condiciones socioculturales 

del municipio de Tangua. 

En conjunto, el diseño y aplicación de los instrumentos se orientaron a generar 

información relevante, contextualizada y útil para comprender la realidad de las asociaciones de 

mujeres rurales del territorio, identificar sus necesidades formativas y validar la pertinencia del 

modelo E.R.E.S., asegurando así la coherencia metodológica, la validez del proceso investigativo 

y el compromiso con la transformación social desde el contexto local. 

3.2.4.      Determinación de la muestra y su criterio de selección. 

La población objeto de la investigación está conformada por las asociaciones rurales de 

mujeres del municipio de Tangua, Nariño, registradas ante la administración local y reconocidas 
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por su labor en procesos productivos de carácter agropecuario, artesanal y asociativo; en total, se 

identificaron ocho organizaciones activas, las cuales agrupan a 147 integrantes y desarrollan sus 

actividades en diferentes veredas del municipio. 

La selección de la población respondió a criterios de inclusión tales como: asociaciones 

conformadas mayoritariamente por mujeres rurales, organizaciones con actividad productiva 

vigente, grupos con algún nivel de organización asociativa y disposición para participar en el 

proceso investigativo y formativo. 

De manera complementaria, se establecieron criterios de exclusión con el fin de delimitar 

la población elegible y garantizar la pertinencia del estudio. En este sentido, se excluyeron 

organizaciones inactivas o con procesos productivos discontinuos al momento del diagnóstico, 

grupos que no contaran con una estructura organizativa mínima (liderazgo identificado o dinámica 

asociativa), asociaciones con participación predominantemente masculina que no respondieran al 

enfoque de género del estudio, organizaciones ubicadas fuera del municipio de Tangua y grupos 

que no manifestaron disposición para participar en las actividades del proceso investigativo. 

Asimismo, no se consideraron iniciativas individuales ni asociativas, dado que el objeto de 

estudio se centra en el fortalecimiento organizativo y la gestión colectiva de las asociaciones 

rurales. En este sentido, es importante precisar que la investigación se desarrolló bajo un enfoque 

censal, dado que se trabajó con la totalidad de las asociaciones rurales identificadas que cumplían 

con los criterios de inclusión definidos. Por tanto, no se realizó un proceso de muestreo, ya que se 

buscó integrar a todas las unidades disponibles en el contexto de estudio. 

La participación de las ocho asociaciones, que agrupan a 147 mujeres rurales, permitió 

obtener una visión integral de las dinámicas organizativas, productivas y sociales presentes en el 

territorio. Esta decisión metodológica es coherente con el enfoque de Investigación Acción 

Participativa (IAP), en la medida en que favorece la inclusión de todos los actores involucrados 

en el proceso de transformación, promoviendo la construcción colectiva del conocimiento. 

Igualmente, dado que el propósito de la investigación no es la generalización estadística, 

sino la comprensión profunda y la transformación de un contexto específico, no se establecieron 

criterios de representatividad probabilística. En este sentido, la validez del estudio se sustenta en 
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la participación activa de la totalidad de las asociaciones, lo que fortalece la coherencia 

metodológica y la pertinencia territorial del análisis. 

Tabla 3 Población de asociaciones rurales de mujeres en Tangua, Nariño 

NIT / 

Consecutivo 
Nombre de la organización 

N.º de 

integrantes 
Lugar 

Representante 

legal / líder 

901115006-7 

Asociación Agropecuaria 

Campesina y Artesanal Amigas 

del Campo Tapialquer Bajo – 

ASOAGROARCAM 

26 
Escuela vereda 

Tapialquer Bajo 

Miriam De La 

Cruz Villota 

901329829-0 
Asociación Agropecuaria El 

Progreso de Nuestro Campo 
21 

Casa 

representante 

legal, vereda El 

Tambor 

Nidia Marleni 

Portilla Rivera 

3141 
Mujeres Protectoras de la Vida 

Marqueza Alta 
10 

Casa 

representante, 

vereda Marqueza 

Alta 

Doris Milena 

Erazo Ágreda 

901270315-0 
Asociación Agropecuaria de 

Mujeres Las Piedras 
14 

Escuela vereda 

Las Piedras 

Celmira 

Margarita Dorado 

Chañag 

900164806-8 
Cooperativa Multiactiva 

Santander – COOPSANT 
16 

Sede vereda 

Santander 

Libia Erundina 

Miramag 

900774118-6 

Asociación Nuevo Porvenir de 

la vereda La Palizada – 

ANUPORPA 

16 
Vereda La 

Palizada 

María Sara Mejía 

Carlosama 

814004439-0 Grupo Asociativo La Palizada 14 
Vereda La 

Palizada 
Flor Romero 

3317 
Agrofloricultoras Nuevo 

Horizonte 
30 

Vereda El 

Tambor 

María Mercedes 

Andrade Muñoz 

Tabla 2. Descripción de las organizaciones asociativas productivas. 

3.3.      Trabajo de campo (o Presentación de evidencias, si corresponde). 

Con el fin de garantizar la planificación, ejecución y seguimiento del trabajo de campo, se 

estructuró un cronograma de acciones que integró las fases del proceso investigativo con los 

responsables y los recursos necesarios para su desarrollo, en coherencia con el enfoque de 

investigación acción participativa y las condiciones del contexto rural del municipio de Tangua. 
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Durante la primera fase: Diagnóstico y socialización inicial, las actividades estuvieron a 

cargo de la investigadora principal, con apoyo de lideresas comunitarias y representantes de las 

asociaciones. Los recursos humanos incluyeron la participación activa de las mujeres rurales; los 

recursos materiales comprendieron formatos impresos de encuestas, guías de entrevistas, 

materiales didácticos para ejercicios participativos (papelógrafos, marcadores, fichas) y espacios 

comunitarios para el desarrollo de los encuentros; en cuanto a recursos tecnológicos, se 

emplearon herramientas básicas de registro como dispositivos móviles para captura fotográfica y 

almacenamiento de información. 

En la segunda fase: Implementación del modelo formativo, la responsabilidad recayó en 

la investigadora, quien orientó las sesiones formativas con el apoyo de las lideresas de cada 

organización. Los recursos humanos incluyeron la participación de las 147 mujeres vinculadas a 

las asociaciones; los recursos materiales consistieron en material de apoyo para talleres, 

instrumentos de observación y formatos de evaluación; los recursos tecnológicos incluyeron el 

uso de presentaciones digitales, registros audiovisuales y herramientas básicas de sistematización 

de información. 

Para la Fase 3. Validación, socialización y cierre, las actividades fueron desarrolladas de 

manera conjunta entre la investigadora y las participantes, bajo un enfoque participativo. Los 

recursos humanos estuvieron representados por las lideresas y miembros activos de las 

asociaciones; los recursos materiales incluyeron formatos para la construcción del Plan Operativo 

Anual (POA), insumos de trabajo colaborativo y espacios de reunión comunitaria; los recursos 

tecnológicos se orientaron a la sistematización y consolidación de la información generada. 

Este cronograma permitió articular de manera efectiva las acciones, los actores y los 

recursos, garantizando la viabilidad operativa del proceso investigativo y la coherencia entre la 

planificación metodológica y la ejecución en territorio. 
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Tabla 4. Cronograma Operativo 

Fase Actividad Responsable 
Recursos 

humanos 

Recursos 

materiales 

Recursos 

tecnológicos 

Fase 1. 

Diagnóstico y 

socialización 

inicial 

Socialización del 

proyecto y firma 

de 

consentimientos 

informados 

Investigadora 

principal 

Lideresas y 

participantes 

de las 

asociaciones 

Formatos 

impresos de 

consentimiento, 

papelería, 

espacios 

comunitarios 

(salones 

comunales, 

escuelas) 

Dispositivo 

móvil para 

registro 

fotográfico 

Aplicación de 

encuestas 

iniciales 

(modalidad 

asistida) 

Investigadora 

principal 

Mujeres 

participantes 

Cuestionarios 

impresos, 

lapiceros 

Registro 

manual de 

información 

Realización de 

entrevistas no 

estructuradas 

Investigadora 

principal 

Mujeres 

participantes 

Guía de 

entrevista, 

cuaderno de 

notas 

Registro 

manual de 

información 

Desarrollo de 

ejercicios 

participativos 

(árbol de 

problemas, 

objetivos, mapa 

de empatía) 

Investigadora 

principal y 

lideresas 

Grupos de 

trabajo de las 

asociaciones 

Papelógrafos, 

marcadores, 

fichas de trabajo 

Registro 

fotográfico 

Fase 2. 

Implementación 

del modelo 

formativo 

Desarrollo de 

sesiones 

formativas 

(liderazgo, 

empoderamiento, 

gestión) 

Investigadora 

principal 

Mujeres de las 

asociaciones 

Guías 

pedagógicas, 

material 

didáctico, 

cuadernos de 

trabajo, 

refrigerios 

(apoyo externo 

FGS) 

No se 

emplearon 

directamente 

con las 

participantes 

Aplicación de 

observación 

participante 

Investigadora 

principal 

Participantes 

en sesiones 

Guía de 

observación 

Registro 

fotográfico y 

notas de campo 

Evaluaciones 

parciales de 

desempeño 

Investigadora 

principal 
Participantes 

Formatos de 

evaluación y 

seguimiento 

Sistematización 

básica manual 
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Acompañamiento 

y 

retroalimentación 

continua 

Investigadora 

principal y 

lideresas 

Participantes 

Espacios 

comunitarios, 

material de 

apoyo 

Comunicación 

básica 

(telefónica) 

Fase 3. 

Validación, 

socialización y 

cierre 

Socialización de 

resultados con 

asociaciones 

Investigadora 

principal 

Lideresas y 

participantes 

Material de 

apoyo, espacios 

comunitarios 

Registro 

fotográfico 

Construcción 

participativa del 

Plan Operativo 

Anual (POA) 

Investigadora 

y 

asociaciones 

Lideresas y 

grupos de 

trabajo 

Formatos POA, 

papelería, guías 

de planificación 

Sistematización 

básica 

Análisis 

colectivo y 

validación de 

resultados 

Investigadora 

y 

participantes 

Asociaciones 

rurales 

Material de 

trabajo grupal 

Registro 

manual 

Cierre del 

proceso 

investigativo 

Investigadora 

principal 
Participantes 

Listas de 

asistencia, actas 

de cierre 

Archivo digital 

de evidencias 

Apoyo 

transversal 

(todas las fases) 

Logística de 

desplazamiento y 

refrigerios 

Fundación 

Grupo Social 

Investigadora 

y participantes 

Transporte, 

refrigerios, 

apoyo logístico 

Presentaciones 

digitales para 

socialización 

institucional 

(no utilizadas 

con las 

participantes) 

Tabla 3. Descripción del trabajo de campo: acciones, responsables y recursos 

3.3.1.  Aplicación de los instrumentos. 

La aplicación de los instrumentos se desarrolló en los espacios comunitarios de cada 

organización participante, tales como salones comunales y escuelas rurales, bajo un ambiente de 

confianza y colaboración que favoreció la participación activa de las mujeres rurales; el proceso 

combinó sesiones grupales e individuales, de acuerdo con las características de cada instrumento 

y las condiciones logísticas del territorio. 

La aplicación de las encuestas permitió establecer la línea base sobre las condiciones 

socioeconómicas, organizativas y productivas de las asociaciones. Considerando las 

características del contexto y las dificultades de comprensión de algunos ítems, estas fueron 

aplicadas de manera asistida por la investigadora, bajo una modalidad cercana a la entrevista 
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estructurada, garantizando la adecuada comprensión de las preguntas y la calidad de la 

información recolectada. 

Posteriormente, durante los talleres participativos, se implementaron herramientas como 

el árbol de problemas, el árbol de objetivos, el mapa de empatía y el lienzo de propuesta de valor, 

las cuales facilitaron la reflexión colectiva, la identificación de causas estructurales y la 

construcción conjunta de alternativas de mejora. Las entrevistas no estructuradas se aplicaron de 

manera individual, permitiendo profundizar en aspectos relacionados con liderazgo, toma de 

decisiones y percepciones sobre el empoderamiento económico y organizativo. 

La observación participante permitió registrar comportamientos, interacciones y 

dinámicas de liderazgo durante los procesos formativos, consolidando una visión integral del 

contexto. En el desarrollo de esta etapa se presentaron situaciones tanto favorables como 

desafiantes; entre los aspectos positivos destacó la alta disposición y motivación de las 

participantes, así como el interés por fortalecer sus capacidades de gestión; entre las dificultades 

se evidenciaron limitaciones en la disponibilidad de tiempo debido a responsabilidades doméstica 

y condiciones climáticas adversas. 

Para garantizar la viabilidad de la aplicación, se ajustó los horarios de los encuentros, se 

reprogramó sesiones y se adaptó progresivamente el lenguaje de los instrumentos, incorporando 

ejemplos contextualizados que facilitaron su comprensión. Los instrumentos fueron previamente 

revisados mediante validación de contenido con expertos y lideres de la fundación grupo social y 

posteriormente ajustados durante su aplicación en campo, en coherencia con el enfoque de 

investigación acción participativa. 

Durante la recolección de datos, se registró la información mediante notas de campo, 

fichas de seguimiento y, cuando fue pertinente, grabaciones, garantizando los principios éticos de 

confidencialidad, consentimiento informado y respeto por la privacidad de las participantes. 

Al finalizar el proceso formativo, se realizó un proceso de seguimiento a los Planes 

Operativos Anuales (POA) construidos por cada organización, con el propósito de evaluar los 

avances en la ejecución de las acciones propuestas y el nivel de apropiación de los contenidos 

desarrollados durante el proceso formativo. 
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Este seguimiento permitió contrastar los diagnósticos iniciales con las acciones 

implementadas por las asociaciones, evidenciando cambios en la planificación, la organización 

del trabajo colectivo y la toma de decisiones; asimismo, facilitó identificar el grado de 

fortalecimiento de la capacidad de autogestión y la consolidación de prácticas organizativas 

orientadas a la sostenibilidad de los emprendimientos rurales. 

3.3.2.      Procesamiento de la información.  

El procesamiento de la información se desarrolló de forma sistemática y rigurosa, 

garantizando la coherencia entre los objetivos del estudio, las variables analizadas y las técnicas 

empleadas. Una vez culminada la recolección de datos, se inició el proceso de depuración, 

clasificación y organización de los registros obtenidos mediante encuestas, entrevistas, 

observaciones y relatorías de los talleres. Este procedimiento permitió transformar los datos 

primarios en información estructurada, comprensible y orientada a la toma de decisiones por 

parte de los diferentes actores vinculados al proceso investigativo. 

En el componente cuantitativo, los datos obtenidos a través de las encuestas fueron 

organizados, digitados y verificados para evitar inconsistencias. Posteriormente, se procesaron 

mediante hojas de cálculo en Excel y se apoyó la visualización de resultados con Microsoft 

Power BI, generando análisis descriptivos de variables como autonomía económica, liderazgo, 

cohesión organizativa y sostenibilidad productiva. 

La transformación de estos datos en tablas dinámicas, gráficos y reportes sintéticos 

permitió traducir la información técnica en insumos prácticos y comprensibles. En el caso de las 

asociaciones participantes, la información procesada facilitó la comprensión de su situación 

organizativa, permitiéndoles identificar debilidades, priorizar acciones en sus Planes Operativos 

Anuales (POA) y fortalecer sus procesos de planificación y autogestión. 

En relación con la Fundación Grupo Social, los resultados obtenidos constituyen un 

insumo potencial para la toma de decisiones orientadas al fortalecimiento y focalización de 

futuros procesos de acompañamiento en el territorio. En este sentido, se proyecta la socialización 

de los hallazgos una vez finalizado el proceso investigativo, como parte del compromiso de 

transferencia del conocimiento y articulación con los actores que hicieron posible su desarrollo. 
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A nivel académico, la información procesada representa evidencia empírica que sustenta la 

pertinencia y aplicabilidad del modelo formativo propuesto. 

En el componente cualitativo, la información proveniente de entrevistas no estructuradas, 

observaciones y relatorías fue organizada y analizada mediante un proceso de análisis de 

contenido temático con codificación manual, identificando categorías y patrones emergentes 

relacionados con empoderamiento, liderazgo, participación y sostenibilidad. Este análisis 

permitió interpretar las transformaciones en las dinámicas organizativas y en las percepciones de 

las participantes. 

Se aplicó la triangulación de fuentes y técnicas, contrastando la información cuantitativa 

con los hallazgos cualitativos, lo cual permitió validar los resultados y garantizar su consistencia. 

Esta integración metodológica facilitó no solo la comprensión del fenómeno estudiado, sino 

también la generación de conclusiones aplicables al contexto rural. 

En términos generales, las vías utilizadas para el acopio y procesamiento de la 

información resultaron efectivas; no obstante, se presentaron algunas dificultades asociadas a 

limitaciones tecnológicas y a la necesidad de acompañamiento en la comprensión de ciertos 

registros. Estas situaciones fueron superadas mediante procesos de verificación manual y apoyo 

directo de la investigadora, garantizando la confiabilidad de la información final. 

Los respaldos documentales y gráficos que evidencian este proceso se incluyen en los 

anexos del presente trabajo, tales como instrumentos de recolección de información, registros 

fotográficos y materiales utilizados en los procesos formativos, los cuales constituyen evidencia 

del desarrollo metodológico y del trabajo de campo realizado en el contexto rural del municipio 

de Tangua. 

     3.4. Análisis de los resultados en los datos obtenidos.  

Es importante precisar que los resultados presentados en este ítem corresponden 

principalmente al diagnóstico inicial de las asociaciones de mujeres rurales, construido a partir de 

la línea base del proceso investigativo. Es por ello que, los datos reflejan las condiciones de 

partida en términos de capacidades organizativas, gestión y empoderamiento socioeconómico, y 
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no deben interpretarse como resultados finales derivados de la implementación del modelo 

formativo. 

A partir de este diagnóstico, se identifican las principales brechas y necesidades que 

fundamentan la propuesta de transformación, las cuales serán abordadas mediante el modelo 

E.R.E.S. y analizadas en términos de cambios y avances en el capítulo correspondiente a la 

validación de la propuesta. 

El análisis de los resultados integra la información recolectada durante el trabajo de 

campo a través de los distintos instrumentos aplicados, así como los datos derivados de los 

procesos formativos desarrollados con las asociaciones. La información se organiza y presenta 

mediante gráficos y tablas descriptivas que permiten identificar tendencias, brechas y fortalezas 

en las asociaciones rurales del municipio de Tangua, Nariño, facilitando su interpretación desde 

una perspectiva contextualizada. 

Más allá de la descripción de los datos, el análisis se orienta a comprender las dinámicas 

organizativas, los procesos de participación y las capacidades emergentes en las asociaciones. 

Desde esta perspectiva interpretativa, los resultados no se conciben como mediciones de impacto 

en sentido experimental, sino como evidencias de transformación en contextos reales de 

intervención, en términos de fortalecimiento de capacidades organizativas, empoderamiento 

socioeconómico y procesos de autogestión, en coherencia con el enfoque de capacidades y la 

investigación acción participativa. 

El análisis se desarrolló mediante un proceso de triangulación de fuentes y técnicas, 

integrando la información cuantitativa obtenida a través de las encuestas con los hallazgos 

cualitativos derivados de las entrevistas, la observación participante y las relatorías de los talleres. 

Esta articulación permitió contrastar, complementar y validar la información, posibilitando una 

comprensión integral del fenómeno estudiado desde una perspectiva integral, fortaleciendo la 

validez de los resultados y su coherencia con el enfoque de investigación acción participativa. 

En este sentido, el análisis de los resultados no solo permite caracterizar la situación de 

las asociaciones, sino que aporta insumos fundamentales para comprender la pertinencia, alcance 
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y proyección del modelo formativo E.R.E.S., en términos de fortalecimiento organizativo y 

empoderamiento socioeconómico en contextos rurales. 

3.4.1. Nivel de participación y asistencia 

En la ilustración 1 se observa el porcentaje de participación promedio por asociación. La 

asistencia general alcanzó un 59,2 %, equivalente a un promedio de 10,9 mujeres activas por 

grupo, lo que refleja un nivel relevante de vinculación en el proceso formativo. 

Las asociaciones con mayor participación fueron Mujeres Protectoras de la Vida (70 %), 

ASOAGROARCAM (69 %) y Agrofloricultoras Nuevo Horizonte (63 %), mientras que el Grupo 

Asociativo La Palizada presentó el nivel más bajo (28,5 %), situación asociada a factores como 

limitaciones logísticas, carga laboral y condiciones propias del contexto rural. 

Desde una perspectiva interpretativa, estos resultados evidencian que la participación no 

depende únicamente de la convocatoria o del interés individual, sino de condiciones organizativas 

previas, tales como la existencia de liderazgos activos, la cohesión grupal y la claridad en los 

propósitos colectivos. En este sentido, las asociaciones con mayores niveles de participación 

tienden a presentar estructuras organizativas más consolidadas y dinámicas internas más estables. 

Asimismo, la participación sostenida puede comprenderse como una manifestación de 

agencia colectiva, en la medida en que las mujeres no solo asisten a los espacios formativos, sino 

que se involucran activamente en los procesos de aprendizaje, reflexión y toma de decisiones. 

Desde el enfoque de capacidades, esta participación amplía las oportunidades de interacción, 

fortalecimiento de habilidades y construcción de autonomía, configurándose como un elemento 

central en los procesos de empoderamiento socioeconómico. 

Por otro lado, las diferencias observadas entre asociaciones evidencian la influencia del 

contexto territorial y de las condiciones socioeconómicas en los niveles de participación, lo cual 

reafirma la necesidad de implementar estrategias formativas flexibles y adaptadas a las realidades 

locales, en coherencia con los principios de la investigación acción participativa. 

Adicional, se completó con una tabla mediante la categorización (Alta, media y baja) la 

cual permitió establecer relaciones descriptivas con los niveles de participación en las asociaciones, 

en coherencia con el enfoque cualitativo de la investigación. 



89 

Ilustración 2. Participación  

 

Ilustración 1. Participación promedio por asociación 

Tabla 5 Participación según clasificación 

Categoría de 

carga de cuidados 
Descripción 

Asistencia 

(%) 

Participación 

activa (%) 

Alta 

Responsabilidad 

principal en cuidado del hogar 

y dependientes 

45% 30% 

Media 
Apoyo compartido en 

actividades de cuidado 
60% 48% 

Baja 
Baja responsabilidad 

en cuidado o apoyo externo 
75% 62% 

Tabla 4. elaboración propia a partir de encuestas y entrevistas (2024). 

Los resultados evidencian que la carga de cuidados, entendida desde la percepción de las 

participantes, incide directamente en los niveles de participación en las actividades asociativas. Las 
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mujeres que reportan una alta responsabilidad en labores domésticas y de cuidado presentan 

menores niveles de asistencia y participación activa, lo que confirma que estas responsabilidades 

constituyen una barrera estructural para su involucramiento organizativo, este hallazgo resalta la 

importancia de incorporar estrategias con enfoque de género en el modelo E.R.E.S., orientadas a 

reconocer y redistribuir el trabajo de cuidado. 

3.4.2. Dinámica organizativa 

La ilustración 2 muestra la frecuencia de reuniones internas en las asociaciones. El 62,5 % 

realiza encuentros mensuales, mientras que el 37,5 % lo hace de forma bimensual, lo cual 

evidencia la existencia de espacios formales de interacción organizativa. 

Más allá de la frecuencia, estos resultados permiten analizar la dinámica organizativa en 

términos de coordinación, comunicación y toma de decisiones colectivas. En este sentido, las 

asociaciones que mantienen encuentros más regulares tienden a presentar mayores niveles de 

cohesión grupal, una comunicación interna más fluida y una mayor claridad en la definición de 

acciones y responsabilidades. 

Desde una perspectiva interpretativa, la frecuencia de reuniones no debe entenderse 

únicamente como un indicador operativo, sino como una expresión de la capacidad organizativa 

de las asociaciones para sostener procesos colectivos en el tiempo. En este marco, la interacción 

constante favorece la construcción de acuerdos, el seguimiento de actividades y la resolución 

conjunta de problemáticas, elementos fundamentales para la sostenibilidad organizativa. 

Asimismo, estas dinámicas pueden ser comprendidas como procesos de construcción de 

agencia colectiva, en los cuales la regularidad de los encuentros fortalece la capacidad de las 

mujeres para actuar de manera conjunta, incidir en la toma de decisiones y proyectar acciones 

hacia el futuro. Este aspecto resulta clave en contextos rurales, donde la asociatividad constituye 

una estrategia central para el desarrollo productivo y la generación de ingresos. 

Por otro lado, las diferencias en la frecuencia de reuniones también evidencian 

limitaciones asociadas a factores contextuales, como la disponibilidad de tiempo, las cargas 

domésticas y las condiciones territoriales, lo cual refuerza la necesidad de promover estrategias 

organizativas flexibles que se adapten a las realidades de las mujeres rurales. 
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Ilustración 3. Frecuencia 

 

Ilustración 2. Frecuencia de reuniones en las asociaciones 

3.4.3. Brechas y avances en gestión organizativa 

La ilustración 3 presenta los principales hallazgos en materia de gestión y gobernanza en 

las asociaciones. Entre las principales brechas identificadas se encuentran la ausencia de 

presupuestos (0 %), la falta de mecanismos de seguimiento (0 %), la baja definición de metas 

estratégicas (25 %) y la nula participación en ferias (0 %). 

Estas condiciones no solo evidencian una limitada cultura de planificación, sino que 

reflejan una debilidad estructural en los procesos de gestión organizativa, la cual restringe la 

capacidad de las asociaciones para proyectarse, tomar decisiones informadas y sostener sus 
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actividades productivas en el tiempo. En este sentido, la ausencia de herramientas básicas de 

gestión no debe interpretarse únicamente como una carencia técnica, sino como una limitación en 

las capacidades organizativas necesarias para el desarrollo sostenible. 

Desde el enfoque de capacidades, estas brechas pueden comprenderse como restricciones 

en las posibilidades reales de acción de las asociaciones, en la medida en que la falta de 

planificación, seguimiento y proyección limita la transformación de los recursos disponibles en 

resultados concretos. Esta situación genera una dependencia de factores externos y reduce la 

autonomía organizativa, afectando directamente la sostenibilidad de los emprendimientos rurales. 

No obstante, también se identifican avances relevantes: el 50 % de las asociaciones ha 

accedido a proyectos financiados y el 37,5 % ha reformulado su plataforma estratégica. Estos 

resultados evidencian la existencia de procesos incipientes de aprendizaje organizacional y 

adaptación, en los cuales las asociaciones comienzan a incorporar herramientas de gestión y a 

fortalecer su capacidad de articulación con actores externos. 

En este contexto, se observa una tensión entre las limitaciones estructurales y las 

capacidades emergentes, lo cual sugiere que, si bien las asociaciones enfrentan debilidades en su 

gestión, también cuentan con un potencial significativo para su fortalecimiento. Esta tensión 

constituye un punto de partida fundamental para la implementación del modelo E.R.E.S., en la 

medida en que permite orientar las estrategias formativas hacia el cierre de brechas específicas y 

el fortalecimiento de capacidades organizativas clave. 

Ilustración 4 Gestión y gobernanza 
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3.4.4. Situación contable y administrativa 

La ilustración 4 evidencia debilidades estructurales en la gestión contable y administrativa 

de las asociaciones: el 12,5 % cuenta con apoyo contable, el 62,5 % lleva registros básicos, el 25 

% utiliza registros informales y ninguna de las asociaciones elabora presupuestos. 

Estos resultados ponen de manifiesto una limitación crítica en la gestión financiera, que 

trasciende lo operativo y afecta directamente la sostenibilidad de las organizaciones. La ausencia 

de registros contables estructurados y de herramientas de planificación financiera impide no solo 

el control de los recursos, sino también la evaluación de la rentabilidad de las actividades 

productivas y la toma de decisiones estratégicas. 

Desde una perspectiva analítica, esta situación restringe la capacidad de las asociaciones 

para proyectarse en el tiempo, acceder a fuentes de financiación y consolidar procesos de 

crecimiento organizativo. En contextos rurales, donde los recursos son limitados y las 

oportunidades dependen en gran medida de la gestión adecuada de los mismos, la ausencia de 

una base contable sólida se convierte en un factor que incrementa la vulnerabilidad de los 

emprendimientos. 

En términos del enfoque de capacidades, esta debilidad puede interpretarse como una 

restricción en las “capacidades combinadas” (Sen), en la medida en que la falta de herramientas 

técnicas limita la posibilidad de transformar los recursos disponibles en resultados sostenibles. Es 

decir, las asociaciones cuentan con potencial productivo, pero no con los medios organizativos 

necesarios para gestionarlo de manera eficiente. 

En este sentido, la gestión contable no debe entenderse únicamente como un requisito 

técnico, sino como un componente fundamental para el ejercicio de la autonomía económica y la 

sostenibilidad organizativa. Este hallazgo justifica la inclusión de estrategias formativas 

específicas en gestión financiera dentro del modelo E.R.E.S., orientadas a fortalecer las 

capacidades de planificación, registro y control de las asociaciones rurales. 
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Ilustración 5 Estado de la gestión contable en las asociaciones 

 

3.4.5. Análisis cualitativo: actitudes, liderazgo y participación 

El análisis cualitativo permitió identificar categorías emergentes como responsabilidad, 

compromiso, liderazgo y cohesión grupal, las cuales no solo describen comportamientos 

observados, sino que reflejan procesos de transformación en las dinámicas organizativas de las 

asociaciones. 

La responsabilidad se consolidó como una fortaleza transversal, evidenciada en la 

disposición de las participantes para asumir compromisos y participar activamente en las 

actividades propuestas, mientras que la puntualidad se identificó como una oportunidad de 

mejora, asociada a las condiciones contextuales y a las múltiples responsabilidades que asumen 

las mujeres en el entorno rural. 

Desde una perspectiva interpretativa, estos hallazgos permiten evidenciar un tránsito 

progresivo desde formas de participación pasivas hacia dinámicas más activas y corresponsables, 

en las cuales las mujeres no solo asisten a los espacios formativos, sino que se reconocen como 



95 

actoras dentro de sus organizaciones. Este cambio se manifiesta en el fortalecimiento del 

liderazgo, la mejora en la comunicación y una mayor capacidad de autogestión. 

Asimismo, se evidenció que las participantes con mayor nivel de involucramiento 

desarrollaron habilidades relacionadas con la toma de decisiones, la coordinación de actividades 

y la orientación de procesos organizativos, lo cual incidió directamente en la reformulación de 

estrategias y en la construcción del Plan Operativo Anual (POA) como herramienta de 

planificación. 

En términos del enfoque de empoderamiento socioeconómico, estos resultados reflejan 

procesos de ampliación de capacidades y fortalecimiento de la agencia individual y colectiva, en 

los cuales las mujeres incrementan su capacidad de actuar, decidir e incidir en su entorno 

organizativo y productivo. 

De manera complementaria, la articulación entre los hallazgos cualitativos y los 

resultados cuantitativos permite comprender que, aunque persisten limitaciones en la gestión 

organizativa, existen condiciones favorables para el fortalecimiento de las asociaciones, tales 

como la disposición al trabajo colectivo, la existencia de liderazgos locales y la construcción de 

vínculos de confianza entre las participantes. 

3.4.6. Interpretación general de resultados 

A partir del diagnóstico inicial y del proceso formativo desarrollado mediante el modelo 

E.R.E.S., se identificaron una serie de avances y transformaciones en las asociaciones de mujeres 

rurales participantes. Estos cambios no se interpretan en términos de impacto experimental, sino 

como evidencias de transformación progresiva en las capacidades organizativas, la participación y 

la autogestión. 

En relación con la dimensión organizativa, se evidenció un avance en la estructuración de 

procesos de planificación, particularmente en la formulación de Planes Operativos Anuales (POA), 

lo que permitió a las asociaciones definir metas, organizar actividades y mejorar la toma de 

decisiones colectivas. 
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En la dimensión de liderazgo y participación, se observó un incremento en la intervención 

de las mujeres en los espacios organizativos, así como una mayor apropiación de roles dentro de 

las asociaciones, fortaleciendo la capacidad de incidencia en la toma de decisiones. 

Desde la perspectiva socioeconómica, si bien persisten limitaciones en la gestión contable 

y la sostenibilidad financiera, se identificaron avances en la comprensión de la importancia de estos 

procesos, así como en la disposición para implementar prácticas de registro y control de recursos. 

Estos cambios reflejan un proceso de fortalecimiento gradual que evidencia el tránsito 

desde condiciones iniciales de baja estructuración organizativa hacia escenarios de mayor 

participación, planificación y apropiación de los procesos colectivos, en coherencia con los 

objetivos del modelo formativo. 

Tabla 6. Cambios de condiciones iniciales 

Dimensión 
Antes 

(diagnóstico) 

Después (avance 

observado) 

Organización 
Sin 

planificación 
Uso de POA 

Liderazgo 
Baja 

participación 
Mayor intervención 

Gestión 
Sin control 

contable 

Reconocimiento de 

su importancia 

Cohesión 
Trabajo 

disperso 
Mayor articulación 

El análisis integrado de los resultados permite identificar una serie de tendencias y 

regularidades que caracterizan la situación actual de las asociaciones de mujeres rurales del 

municipio de Tangua, evidenciando tanto limitaciones estructurales como capacidades emergentes 

que configuran un escenario de transformación potencial. 

En primer lugar, se identifica como tendencia general la existencia de debilidades en los 

procesos de planificación, seguimiento y gestión financiera, las cuales se manifiestan en la ausencia 
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de presupuestos, la falta de mecanismos de control y la limitada estructuración de procesos 

administrativos. Estas condiciones reflejan una baja formalización organizativa, que restringe la 

sostenibilidad de las iniciativas productivas y limita la capacidad de las asociaciones para 

proyectarse en el mediano y largo plazo. 

De manera particular, la gestión contable se configura como la principal brecha estructural, 

en la medida en que su ausencia afecta de manera directa la toma de decisiones, el control de los 

recursos y el acceso a oportunidades de financiación. Esta situación evidencia que, aunque las 

asociaciones desarrollan actividades productivas, estas se sostienen en prácticas empíricas y no en 

procesos organizativos consolidados, lo que incrementa su vulnerabilidad en contextos rurales. 

No obstante, junto a estas limitaciones se identifican regularidades positivas que evidencian 

la existencia de capacidades organizativas y humanas que constituyen una base sólida para el 

cambio. Entre ellas se destacan la disposición al trabajo colectivo, la permanencia de las 

asociaciones en el tiempo, la existencia de liderazgos locales y el fortalecimiento progresivo de la 

cohesión grupal. 

En términos de avances, se observa una tendencia hacia el incremento en los niveles de 

participación de las mujeres en los espacios formativos y organizativos, lo cual se traduce en una 

mayor apropiación de los procesos colectivos. Esta participación sostenida ha favorecido la 

construcción de vínculos de confianza, el fortalecimiento de la comunicación interna y la 

consolidación de acuerdos colectivos orientados al desarrollo organizativo. 

Asimismo, se evidencia un fortalecimiento del liderazgo femenino, expresado en una mayor 

intervención en la toma de decisiones, la asunción de roles dentro de las asociaciones y la capacidad 

de orientar procesos organizativos. Este aspecto refleja un cambio en las dinámicas de 

participación, en las cuales las mujeres transitan de un rol pasivo a uno activo, consolidando 

procesos de agencia individual y colectiva. 

Otro elemento significativo es la apropiación del Plan Operativo Anual (POA) como 

herramienta de planificación y organización del trabajo colectivo. La formulación de este 

instrumento permitió a las asociaciones estructurar sus acciones, definir metas y proyectar sus 
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actividades productivas de manera más organizada, lo que representa un avance en la construcción 

de capacidades organizativas. 

Desde una perspectiva analítica, los resultados evidencian una tensión entre las limitaciones 

estructurales y las capacidades emergentes, lo cual sugiere que las asociaciones se encuentran en 

un estado de transición organizativa. Por un lado, persisten debilidades que afectan su 

sostenibilidad; por otro, se consolidan procesos de aprendizaje, liderazgo y participación que 

permiten proyectar escenarios de fortalecimiento. 

En este sentido, el empoderamiento socioeconómico no debe entenderse como un 

resultado inmediato, sino como un proceso progresivo que se construye a partir de la interacción 

entre formación, organización y contexto territorial. Este proceso se manifiesta en 

transformaciones tanto objetivas (mejoras en la organización y planificación) como subjetivas 

(cambios en las percepciones, actitudes y roles de las participantes). 

En conjunto, estos hallazgos permiten concluir que el modelo formativo E.R.E.S. 

constituye una propuesta pertinente para intervenir en este tipo de contextos, en la medida en que 

responde directamente a las brechas identificadas y potencia las capacidades existentes. Su 

enfoque participativo, contextualizado y orientado al fortalecimiento organizativo permite 

proyectar procesos de transformación sostenibles en las asociaciones de mujeres rurales. 

De esta manera, se establece que las asociaciones de Tangua se encuentran en un punto de 

partida caracterizado por la carencia de herramientas de gestión y planificación, pero con un 

potencial significativo de desarrollo organizativo. La implementación del modelo E.R.E.S. se 

orienta precisamente a facilitar el tránsito desde estas condiciones iniciales hacia escenarios de 

mayor sostenibilidad, autonomía económica y fortalecimiento de la agencia colectiva. 

Los resultados evidencian un estado inicial caracterizado por debilidades estructurales en 

la gestión organizativa y contable, lo cual justifica la pertinencia del modelo formativo propuesto 

como estrategia de transformación. 
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3.5.      Redacción de resultados y discusión. 

El análisis e interpretación de la información obtenida en el trabajo de campo permitió 

identificar tendencias consistentes en las dimensiones socioeconómica, organizativa y formativa 

de las asociaciones rurales de mujeres del municipio de Tangua; una vez procesados los datos y 

representadas las evidencias gráficas, emergen patrones que reflejan tanto los avances impulsados 

por la implementación del modelo formativo como las limitaciones estructurales que aún 

persisten en los procesos de empoderamiento socioeconómico y fortalecimiento organizativo. 

Una primera regularidad se observa en la participación sostenida de las mujeres rurales en 

los espacios formativos, con una asistencia promedio del 59,2 %, aunque este indicador evidencia 

compromiso y apropiación del proceso, su variabilidad entre asociaciones revela diferencias 

significativas en la cohesión organizativa. Las organizaciones con reuniones mensuales 

mostraron una mayor estabilidad en la participación y una apropiación más profunda de los 

contenidos del modelo, mientras que aquellas con menor frecuencia de encuentro reflejaron 

mayores dificultades para sostener procesos de aprendizaje colectivo, este patrón confirma lo 

señalado por Fonseca et al. (2024), quienes sostienen que la periodicidad en la interacción 

organizativa es un factor clave para la permanencia y la apropiación del conocimiento en 

entornos rurales. 

Desde la perspectiva de la Investigación Acción Participativa, los resultados evidencian 

que el proceso formativo no solo generó aprendizajes técnicos, sino que activó dinámicas de 

reflexión crítica y acción colectiva. La participación de las mujeres en la construcción de sus 

propios planes y decisiones organizativas permitió que el conocimiento dejara de ser externo para 

convertirse en una herramienta de transformación interna. En este sentido, el modelo no actúa 

únicamente como un dispositivo de capacitación, sino como un catalizador de procesos de 

cambio social, donde las participantes se reconocen como sujetas activas del desarrollo. 

Una segunda tendencia se relaciona con los procesos de transformación institucional y 

planificación estratégica, tres asociaciones reformularon su plataforma estratégica, redefiniendo 

misión, visión y objetivos en coherencia con principios de autonomía, corresponsabilidad y 

sostenibilidad, esta evidencia empírica denota un cambio en la concepción del desarrollo rural, 

transitando de modelos asistencialistas hacia enfoques de autogestión y liderazgo compartido; 
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dichas transformaciones respaldan los postulados de Batliwala (2019), quien plantea que el 

empoderamiento organizacional implica la apropiación de procesos de decisión colectiva más que 

la dependencia de apoyos externos. 

Asimismo, la elaboración participativa de los Planes Operativos Anuales (POA) permitió 

evidenciar la aplicación práctica de los aprendizajes del modelo formativo, las asociaciones 

lograron identificar metas productivas y sociales a corto y mediano plazo, articulando 

responsabilidades y estrategias de ejecución; este avance representa una tendencia hacia la 

institucionalización de la planeación participativa como herramienta de sostenibilidad. En 

términos teóricos, estos resultados dialogan con el enfoque de capacidades de Sen (2000), al 

demostrar cómo el fortalecimiento de competencias colectivas amplía las oportunidades reales de 

acción y decisión en el ámbito comunitario. 

Desde una perspectiva más amplia, los resultados obtenidos no solo confirman el enfoque 

de capacidades, sino que permiten problematizar sus alcances en contextos rurales. Mientras 

Amartya Sen plantea que el desarrollo se fundamenta en la expansión de libertades, los hallazgos 

evidencian que dicha expansión no es automática, sino que depende de condiciones estructurales 

como el acceso a herramientas de gestión y acompañamiento institucional. En este sentido, el 

caso de Tangua muestra que las capacidades organizativas pueden fortalecerse mediante procesos 

formativos, pero su traducción en sostenibilidad económica requiere mediaciones técnicas, 

especialmente en el ámbito contable y financiero. 

Desde una perspectiva territorial, los resultados evidencian que el empoderamiento 

socioeconómico de las mujeres rurales no puede comprenderse de manera aislada de las 

dinámicas del entorno en el que se desarrollan. Las condiciones geográficas, las limitaciones en 

el acceso a servicios, la dispersión poblacional y las características socioculturales del municipio 

de Tangua inciden directamente en la forma en que las asociaciones organizan sus actividades y 

participan en los procesos formativos. 

En este sentido, el territorio no solo actúa como un escenario donde se implementa el 

modelo, sino como un factor que condiciona y moldea las posibilidades de desarrollo 

organizativo. La dependencia de factores como el transporte, la disponibilidad de tiempo y las 

responsabilidades familiares influye en la participación y en la sostenibilidad de los procesos 
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colectivos, lo que refuerza la necesidad de diseñar estrategias formativas flexibles, adaptadas a 

las realidades locales. 

Por su parte, Martha Nussbaum propone un conjunto de capacidades centrales que deben 

garantizarse para una vida digna; sin embargo, los resultados de la investigación evidencian que, 

en contextos rurales, estas capacidades no se desarrollan de manera homogénea, sino que están 

condicionadas por factores territoriales, culturales e institucionales. Esto refuerza la necesidad de 

modelos contextualizados como E.R.E.S., que no solo transfieran conocimientos, sino que 

activen procesos situados de desarrollo. 

Sin embargo, los resultados también exponen regularidades problemáticas, se identificó la 

ausencia generalizada de herramientas de planeación financiera, presupuestos formales y 

mecanismos de seguimiento de metas, solo una asociación cuenta con un contador y registros 

contables estandarizados, mientras que las demás llevan control manual de aportes en cuadernos, 

estas carencias ponen de manifiesto la limitada alfabetización financiera y la falta de 

acompañamiento técnico continuo, lo cual impacta directamente en la sostenibilidad económica 

de las asociaciones. Este hallazgo coincide con los análisis de Coraggio (2021), quien advierte 

que la sostenibilidad de las organizaciones solidarias depende de su capacidad de gestión 

financiera autónoma; en consecuencia, los resultados sugieren la necesidad de integrar un 

componente de formación contable y de evaluación financiera en el modelo formativo, como 

parte del proceso de fortalecimiento organizativo. 

La persistencia de debilidades en la gestión contable permite interpretar que el 

empoderamiento socioeconómico no puede comprenderse únicamente desde el fortalecimiento 

organizativo o el liderazgo, sino que requiere una base técnica que garantice la sostenibilidad en 

el tiempo. En este sentido, los resultados evidencian una brecha entre el fortalecimiento de 

capacidades sociales y la consolidación de capacidades económicas, lo cual constituye uno de los 

principales desafíos para el desarrollo rural con enfoque de género. 

Esta tensión entre el fortalecimiento de capacidades sociales y la debilidad en las 

capacidades económicas y técnicas configura una de las principales contradicciones del 

desarrollo rural contemporáneo. Mientras los procesos formativos logran fortalecer el liderazgo, 
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la participación y la cohesión organizativa, la ausencia de herramientas técnicas limita la 

consolidación de estos avances en resultados sostenibles. 

En este marco, se evidencia que el empoderamiento no es un proceso lineal, sino un 

fenómeno complejo en el que coexisten avances y limitaciones. Las asociaciones pueden 

fortalecer su capital social y organizativo, pero si no cuentan con capacidades técnicas para la 

gestión financiera, su sostenibilidad se ve comprometida. Esta situación pone de manifiesto la 

necesidad de modelos integrales que articulen dimensiones sociales, organizativas y económicas, 

superando enfoques fragmentados del desarrollo rural. 

Este hallazgo permite avanzar en la comprensión del empoderamiento como un proceso 

multidimensional, donde la autonomía económica no depende exclusivamente de la generación 

de ingresos, sino de la capacidad de gestionar, planificar y sostener dichos ingresos en el tiempo. 

Así, el modelo E.R.E.S. se posiciona no solo como una propuesta formativa, sino como un 

sistema que articula dimensiones sociales, organizativas y económicas del desarrollo. 

Otro aspecto relevante identificado fue la disparidad en la frecuencia de reuniones y el 

acceso a asistencia técnica, cinco asociaciones se reúnen mensualmente y tres cada dos meses, 

mientras que solo una recibe acompañamiento técnico permanente, esta diferencia explica en 

parte las brechas en cohesión y planificación observadas y confirma la importancia de la 

articulación institucional para sostener los procesos formativos. De acuerdo con Laville (2019), la 

consolidación de la economía solidaria en territorios rurales exige una red de apoyo estable que 

combine capital social, técnico e institucional; la debilidad de este entramado en Tangua limita el 

impacto pleno del modelo. 

En el plano individual, las tarjetas persona revelaron que la responsabilidad es una 

fortaleza transversal, mientras que la puntualidad aparece como oportunidad de mejora; este 

contraste ilustra un compromiso ético y laboral sólido, aunque afectado por condiciones 

estructurales del entorno (distancias, transporte, tiempo familiar), las observaciones y entrevistas 

mostraron una evolución favorable en la autoconfianza, la expresión de ideas y la participación 

en la toma de decisiones, lo cual constituye evidencia de empoderamiento relacional y simbólico.  
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En la práctica, las mujeres no solo se perciben como beneficiarias, sino como gestoras 

activas de sus organizaciones, lo que refuerza el concepto de empoderamiento colectivo descrito 

por Kabeer (2020) y refuncionaliza el liderazgo femenino en espacios tradicionalmente 

masculinizados. 

La tendencia general de los datos confirma que el modelo formativo logró fortalecer la 

capacidad de autogestión y la visión compartida del desarrollo asociativo, la validación a través 

de los instrumentos cuantitativos y cualitativos demostró que la integración de enfoques de 

género, pertinencia territorial y metodologías participativas permitió no solo transmitir 

conocimientos técnicos, sino también promover aprendizajes transformadores basados en la 

reflexión crítica y la acción colectiva; en consecuencia, el modelo se consolida como una 

propuesta pertinente, aplicable y adaptativa al contexto rural de Tangua, capaz de articular 

procesos formativos con resultados organizativos verificables. 

En contraste con los postulados teóricos del desarrollo rural tradicional, centrado en la 

productividad y no en las capacidades humanas, los resultados de esta investigación reafirman 

que la sostenibilidad y el empoderamiento de las mujeres rurales dependen de la construcción de 

capital social, del fortalecimiento institucional y del aprendizaje situado; este hallazgo actualiza 

las perspectivas del desarrollo territorial inclusivo y aporta evidencia empírica al campo de la 

administración social y la economía solidaria con enfoque de género. 

Desde una perspectiva teórica, los resultados de esta investigación permiten aportar al 

campo del desarrollo rural y la administración al evidenciar que los modelos de formación 

basados exclusivamente en la transferencia de conocimientos técnicos resultan insuficientes para 

generar procesos sostenibles en contextos rurales. En cambio, se requiere un enfoque integral que 

articule la formación con la organización y el territorio, reconociendo la complejidad de los 

procesos sociales y económicos que intervienen en el empoderamiento. 

Si bien los hallazgos evidencian avances en participación y organización, la persistencia 

de debilidades en la gestión contable y financiera sugiere límites en la capacidad de la formación 

como único mecanismo de empoderamiento socioeconómico. Desde el enfoque de capacidades 

(Sen, 1999), el desarrollo no depende únicamente de la adquisición de habilidades, sino también 
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de la disponibilidad de recursos y condiciones estructurales que permitan convertir dichas 

capacidades en funcionamientos efectivos. 

De esta manera, los resultados del estudio matizan los planteamientos teóricos, 

evidenciando que, aunque la formación fortalece la agencia y la participación, no garantiza por sí 

misma la sostenibilidad económica de las asociaciones. Esto pone de manifiesto la necesidad de 

complementar los procesos formativos con estrategias de acceso a capital, mercados y 

acompañamiento técnico continuo. 

Asimismo, el estudio contribuye a ampliar la comprensión del enfoque de capacidades en 

contextos rurales, al demostrar que la expansión de libertades y oportunidades no depende 

únicamente de la formación, sino de la existencia de condiciones estructurales que permitan 

materializar dichas capacidades en resultados concretos. En este sentido, el modelo E.R.E.S. se 

posiciona como una propuesta que operacionaliza el enfoque de capacidades desde una 

perspectiva aplicada y contextualizada. 

En síntesis, la contrastación entre los datos empíricos y las posiciones teóricas permite 

identificar tendencias y regularidades claras en el comportamiento de las asociaciones rurales del 

municipio de Tangua tras la implementación del modelo formativo. Por un lado, se evidencia una 

evolución positiva en la participación, la cohesión grupal, el liderazgo femenino y la capacidad 

de planificación colectiva, lo que indica un fortalecimiento progresivo de las capacidades 

organizativas y de la agencia colectiva de las mujeres rurales. 

No obstante, persiste una regularidad crítica que configura el principal núcleo problémico 

del contexto analizado: la ausencia de una gestión contable y financiera estructurada. La 

inexistencia de presupuestos, la falta de registros contables estandarizados y la limitada 

alfabetización financiera evidencian una debilidad transversal en todas las asociaciones, que 

restringe la toma de decisiones informadas, limita el acceso a fuentes de financiación y 

compromete la sostenibilidad de los emprendimientos rurales. 

Esta carencia no solo representa una limitación operativa, sino una restricción estructural 

en términos del desarrollo de capacidades, ya que impide transformar los aprendizajes 

organizativos en resultados económicos sostenibles. En consecuencia, el estado actual del 
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problema en el territorio puede caracterizarse como un escenario de avance organizativo con 

rezago técnico-financiero, donde las asociaciones han fortalecido su cohesión y liderazgo, pero 

aún carecen de herramientas clave para garantizar su sostenibilidad económica. 

En términos de aporte al conocimiento, los resultados permiten posicionar el modelo 

E.R.E.S. como una propuesta que supera los enfoques tradicionales de capacitación rural, al 

integrar de manera sistemática la formación, la organización y la sostenibilidad. A diferencia de 

modelos centrados únicamente en la transferencia de conocimientos técnicos, E.R.E.S. articula 

procesos de aprendizaje con mecanismos de planificación, seguimiento y evaluación, 

configurándose como un modelo de gestión organizativa con enfoque territorial. 

Seguidamente, la hipótesis de investigación plantea que la implementación del modelo 

formativo E.R.E.S. fortalece las capacidades organizativas, la gestión colectiva y el 

empoderamiento socioeconómico de las asociaciones de mujeres rurales del municipio de 

Tangua. 

A partir de los resultados obtenidos, se puede afirmar que la hipótesis se confirma de 

manera parcial; en efecto, se evidencian avances en dimensiones como la participación, el 

liderazgo y la organización interna, lo cual indica un fortalecimiento de las capacidades 

colectivas. Sin embargo, persisten limitaciones en aspectos relacionados con la gestión contable y 

la sostenibilidad económica, lo que sugiere que el empoderamiento socioeconómico no se 

consolida únicamente a través de procesos formativos. 

En este sentido, los resultados indican que el modelo E.R.E.S. contribuye 

significativamente al fortalecimiento organizativo y al desarrollo de capacidades, pero requiere 

ser complementado con estrategias adicionales que aborden las restricciones estructurales del 

contexto rural. 

Este aporte resulta relevante en el campo de la administración y el desarrollo rural, al 

evidenciar que la sostenibilidad de las organizaciones no depende únicamente de factores 

económicos, sino de la interacción entre capacidades, estructuras organizativas y dinámicas 

territoriales. 
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En este sentido, los resultados no solo validan la pertinencia del modelo formativo, sino 

que fundamentan la necesidad de profundizar en componentes específicos orientados al 

fortalecimiento de la gestión contable y financiera, aspecto que se constituye en un eje estratégico 

para la consolidación de procesos de autogestión y autonomía económica, y que será abordado en 

la propuesta de transformación presentada en el Capítulo IV.  
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CAPÍTULO IV: PROPUESTA DE TRANSFORMACIÓN 

El presente capítulo constituye la fase propositiva de la investigación doctoral, donde el 

conocimiento teórico y empírico alcanzado se transforma en una propuesta aplicable que busca 

generar transformaciones en el contexto rural del municipio de Tangua, Nariño. Tras el proceso 

de diagnóstico, análisis y validación desarrollado en los capítulos anteriores, se establece la 

necesidad de diseñar una herramienta metodológica capaz de fortalecer las capacidades 

organizativas, económicas y de liderazgo de las asociaciones de mujeres rurales, con el propósito 

de avanzar hacia procesos de desarrollo sostenible, equitativo y participativo. 

Esta propuesta de transformación no surge como una respuesta aislada, sino como la 

síntesis de un proceso de investigación que integró la observación directa, la participación activa 

y el análisis sistemático de la realidad de ocho asociaciones rurales. En este sentido, el modelo 

que se presenta en este capítulo corresponde a una construcción metodológica a posteriori, 

derivada de la experiencia de intervención desarrollada durante el trabajo de campo, y no 

exclusivamente a un diseño previo a su implementación. A partir de este proceso, se identificaron 

tanto limitaciones estructurales, como la ausencia de planeación financiera, la baja asistencia 

técnica y la escasa participación en espacios de formación, así como fortalezas fundamentales, 

entre ellas el sentido de pertenencia, la responsabilidad colectiva y la voluntad de autogestión. 

El resultado de esta reflexión aplicada es la construcción del modelo Escuelas Rurales de 

Emprendimientos Sociales – E.R.E.S., concebido como un instrumento de transformación que 

integra la formación, la organización y la gestión económica bajo un enfoque de género y 

pertinencia territorial; este modelo busca consolidar un proceso de cambio duradero en las 

asociaciones, promoviendo no solo la generación de ingresos, sino también la autonomía, la 

participación y la sostenibilidad social de las mujeres rurales. 

El capítulo desarrolla, en consecuencia, la fundamentación teórica y metodológica de la 

propuesta, su descripción estructural, los objetivos que orientan su aplicación, las fases operativas 

de implementación, los recursos requeridos, los resultados esperados, los indicadores de 

evaluación y el proceso de validación; de esta manera, se concreta el tránsito del conocimiento 

científico a la práctica transformadora, cumpliendo con el propósito esencial de una tesis doctoral 
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aplicada: producir una contribución original que transforme positivamente el entorno desde el 

conocimiento sistemático.. 

4.1. Fundamentación de la propuesta de transformación. 

La propuesta de transformación se fundamenta en los resultados del diagnóstico y en los 

hallazgos empíricos derivados del proceso investigativo, los cuales evidencian que los procesos 

formativos orientados al empoderamiento socioeconómico adquieren mayor efectividad cuando 

las mujeres rurales acceden a espacios de aprendizaje colaborativo y a herramientas de gestión 

contextualizadas territorialmente. En este sentido, la implementación piloto del modelo permitió 

constatar que las participantes desarrollan competencias que fortalecen su liderazgo, amplían su 

autonomía económica y contribuyen a la sostenibilidad organizativa de sus asociaciones, 

configurándose así como agentes activas de transformación en sus contextos. 

Desde el plano teórico, la propuesta se sustenta en los enfoques contemporáneos sobre 

empoderamiento y desarrollo humano. En particular, Naila Kabeer plantea que el 

empoderamiento de las mujeres trasciende el acceso a recursos, incorporando la capacidad de 

tomar decisiones estratégicas y de transformar relaciones de poder estructuralmente desiguales. 

De manera complementaria, el enfoque de capacidades desarrollado por Amartya Sen, y 

ampliado por autores como David A. Clark, concibe el desarrollo como la expansión de las 

libertades reales de las personas para llevar la vida que valoran, lo que implica reconocer las 

condiciones sociales, económicas e institucionales que limitan o potencian dichas capacidades. 

En coherencia con estos fundamentos, el modelo Escuelas Rurales de Emprendimientos 

Sociales (E.R.E.S.) incorpora principios de educación contextualizada y participativa, 

influenciados por la pedagogía crítica contemporánea, con el propósito de trascender enfoques 

tradicionales centrados en la transmisión de contenidos. De este modo, los procesos formativos se 

orientan hacia la transformación de las dinámicas organizativas y productivas, promoviendo la 

apropiación del conocimiento y el fortalecimiento de capacidades colectivas en contextos rurales. 

Desde una perspectiva metodológica, el modelo responde a la necesidad de transitar de 

enfoques asistencialistas hacia esquemas de autogestión y liderazgo colectivo, fortaleciendo la 

gestión asociativa bajo principios de economía solidaria. En este marco, se articulan 
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procedimientos e instrumentos que integran formación, acción y seguimiento, posibilitando que 

las asociaciones de mujeres rurales consoliden prácticas organizativas sostenibles y orientadas a 

resultados. Este enfoque se materializa en una estructura formativa que prioriza el desarrollo de 

capacidades en liderazgo, comunicación y gestión empresarial, reconociendo su incidencia en la 

participación activa en la toma de decisiones (Carranza et al., 2024; Torrente-Rocha et al., 2024). 

De igual manera, el modelo incorpora metodologías participativas, particularmente la 

investigación-acción, como eje para la gestión colectiva, favoreciendo procesos de aprendizaje 

situados y la construcción conjunta de soluciones a problemáticas territoriales (Quiñonez et al., 

2023). En el ámbito socioeconómico, se integran estrategias orientadas a garantizar el acceso 

equitativo a recursos financieros, productivos y formativos, abordando barreras estructurales 

como la limitada inclusión en sistemas crediticios y la baja representación institucional de las 

mujeres rurales (Tarira & Rosales, 2025). Asimismo, se promueve la consolidación de redes de 

apoyo interasociativas, entendidas como mecanismos clave para el fortalecimiento del capital 

social, el intercambio de conocimientos y la resiliencia organizativa (Hanisah & Sari, 2024). 

En términos de sostenibilidad, la propuesta reconoce la necesidad de articularse con 

marcos institucionales y políticas públicas que favorezcan el empoderamiento económico de las 

mujeres y el desarrollo rural con enfoque de género. En este sentido, el modelo no se limita a una 

intervención formativa, sino que se proyecta como una estrategia replicable que incide en 

escenarios más amplios de desarrollo territorial. No obstante, se reconoce que su implementación 

enfrenta desafíos asociados a la persistencia de normas de género arraigadas y a desigualdades 

socioeconómicas estructurales, lo que demanda un acompañamiento continuo y la articulación 

con múltiples actores para garantizar su sostenibilidad. 

En consecuencia, la propuesta constituye una respuesta metodológicamente sustentada a 

las problemáticas identificadas en el contexto de Tangua, tales como la ausencia de planificación 

financiera, la debilidad en los mecanismos de seguimiento, la baja apropiación técnica y la 

limitada sistematicidad en los procesos organizativos. Al integrar fundamentos teóricos, 

evidencia empírica y práctica territorial, el modelo E.R.E.S. se consolida como un instrumento 

que no solo aporta al desarrollo del conocimiento académico, sino que también promueve 

transformaciones efectivas y sostenibles en la realidad de las mujeres rurales, desde una 

perspectiva de género y desarrollo integral. 
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4.2. Descripción de la propuesta de transformación. 

La propuesta E.R.E.S. Escuelas Rurales de Emprendimientos Sociales se configura como 

un modelo formativo integral, participativo y contextualizado orientado al empoderamiento 

socioeconómico y al fortalecimiento organizativo de las asociaciones de mujeres rurales del 

municipio de Tangua, Nariño. Su diseño se fundamenta en los hallazgos del diagnóstico 

territorial, el cual evidenció debilidades estructurales en la planificación, la gestión contable, el 

liderazgo organizativo y la sostenibilidad de los emprendimientos, así como fortalezas asociadas 

a la identidad comunitaria, la cooperación y el trabajo colectivo . 

En términos conceptuales, el modelo se inscribe en la evolución de los enfoques de 

género en el desarrollo, transitando desde el enfoque Mujeres en el Desarrollo (MED), hacia 

Género en el Desarrollo (GED), hasta la transversalización de género (mainstreaming), asumida 

como principio metodológico. Esto implica que las acciones formativas no se limitan a la 

inclusión de las mujeres en procesos productivos, sino que buscan transformar las relaciones de 

poder, fortalecer la autonomía y promover la equidad en la toma de decisiones dentro de las 

organizaciones. 

El modelo se estructura a partir de cuatro dimensiones interdependientes. La dimensión 

pedagógica orienta el proceso de aprendizaje mediante metodologías participativas, aprendizaje 

experiencial y educación popular. La dimensión organizativa se centra en el fortalecimiento de la 

estructura interna de las asociaciones, la definición de roles, la construcción de acuerdos 

colectivos y la planificación estratégica. La dimensión socioeconómica busca desarrollar 

capacidades para la gestión financiera, la sostenibilidad productiva y la generación de ingresos. 

Finalmente, la dimensión territorial promueve la articulación con actores institucionales y el 

reconocimiento del territorio como espacio de desarrollo y construcción de identidad productiva. 
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Ilustración 6 Dimensiones modelo E.R.E.S 

 

Cada una de estas dimensiones no opera de manera aislada, sino que se articula de forma 

sistémica dentro del modelo, generando efectos complementarios en el fortalecimiento de las 

asociaciones. En este sentido, la dimensión pedagógica no solo facilita la apropiación del 

conocimiento, sino que promueve procesos de reflexión crítica y construcción colectiva de 

saberes, permitiendo que las mujeres rurales reconozcan su experiencia como fuente válida de 

aprendizaje. 

Por su parte, la dimensión organizativa incide directamente en la consolidación de 

estructuras internas más sólidas, al promover la claridad en roles, la toma de decisiones 

participativa y la definición de objetivos colectivos, elementos fundamentales para la 

sostenibilidad de las asociaciones. 

La dimensión socioeconómica aporta herramientas concretas para la gestión financiera y 

productiva, contribuyendo a la generación de ingresos y a la mejora de las condiciones de vida de 

las participantes, mientras que la dimensión territorial fortalece la relación entre las asociaciones 
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y su entorno, promoviendo la articulación con actores institucionales y el reconocimiento del 

territorio como espacio estratégico de desarrollo. 

Sobre estas dimensiones se configura el núcleo operativo del modelo, compuesto por siete 

componentes estratégicos que actúan de manera articulada y progresiva. 

Ilustración 7 Modelo E.R.E.S 

 

El fortalecimiento organizativo constituye el punto de partida, orientado a consolidar la 

estructura interna de las asociaciones, mejorar la comunicación, fortalecer la cohesión grupal y 

establecer mecanismos básicos de funcionamiento organizativo. Este componente permite 

generar condiciones mínimas para la sostenibilidad colectiva. 

La capacitación se orienta al desarrollo de capacidades técnicas y administrativas, 

abordando contenidos relacionados con liderazgo, gestión organizativa, planificación, 

contabilidad básica y comercialización. Su enfoque pedagógico se basa en la educación popular, 

privilegiando el aprendizaje desde la experiencia y el contexto. 

El liderazgo participativo se promueve como eje transversal del modelo, fomentando la 

participación activa de las mujeres en la toma de decisiones, la distribución de responsabilidades 

y la construcción de procesos colectivos. Este componente contribuye a la transformación de 

dinámicas organizativas tradicionales, caracterizadas por la centralización del poder. 
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La identidad productiva y territorial se orienta a fortalecer la identidad productiva de las 

asociaciones, promoviendo el valor agregado de los productos locales, la diversificación de 

actividades económicas y la soberanía alimentaria. Este componente vincula el desarrollo 

económico con el reconocimiento del territorio y sus potencialidades. 

El componente de gestión de seguimiento y planificación introduce herramientas 

concretas para la organización del trabajo colectivo, especialmente mediante la formulación de 

Planes Operativos Anuales (POA), el uso de registros básicos y el seguimiento de indicadores. 

Este componente responde directamente a la debilidad identificada en la investigación 

relacionada con la ausencia de planificación estructurada y control organizativo. 

La evaluación de la sostenibilidad permite analizar la viabilidad de las asociaciones en 

términos económicos, organizativos y sociales, identificando avances, limitaciones y 

oportunidades de mejora. Este componente introduce una cultura de evaluación que no estaba 

presente en las organizaciones. 

Finalmente, la formulación de proyectos fortalece la capacidad de las asociaciones para 

diseñar propuestas, gestionar recursos y acceder a oportunidades de financiación. Este 

componente representa un paso hacia la autonomía económica y la articulación con el entorno 

institucional. 

Cada uno de estos componentes se operacionaliza mediante actividades específicas, tales 

como talleres formativos, ejercicios participativos, construcción de herramientas de planificación, 

acompañamiento técnico y espacios de reflexión colectiva. Estas acciones se adaptan a las 

condiciones de cada asociación, permitiendo una implementación flexible y contextualizada. 

Asimismo, la articulación entre los componentes permite generar un proceso progresivo de 

fortalecimiento, donde los avances en liderazgo, organización y gestión se reflejan en la mejora de 

la sostenibilidad productiva y en la consolidación de procesos de autogestión. 

Estos componentes no operan de manera lineal, sino que se articulan en un ciclo dinámico 

de mejora continua, que constituye el eje estructural del modelo. Este ciclo comprende seis 

momentos interrelacionados: comprender, fortalecer, diseñar, ejecutar, evaluar y mejorar. 
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Ilustración 8. Ciclo E.R.E.S 

 

El momento de comprender se desarrolla a través del diagnóstico participativo, 

permitiendo reconocer las condiciones iniciales de las asociaciones. El momento de fortalecer se 

centra en el desarrollo de capacidades organizativas y personales. El momento de diseñar 

corresponde a la construcción de herramientas de planificación como los POA. El momento de 

ejecutar implica la implementación de las acciones definidas. El momento de evaluar permite 

analizar los resultados alcanzados, mientras que el momento de mejorar introduce ajustes y 

retroalimentación, asegurando la continuidad del proceso. 

Esta lógica cíclica permite que el modelo trascienda una intervención puntual, 

consolidándose como un sistema continuo de aprendizaje, acción y transformación, donde las 

asociaciones fortalecen progresivamente su capacidad de autogestión, planificación y 

sostenibilidad económica. 

Este ciclo no solo representa una secuencia metodológica, sino que constituye un 

mecanismo de aprendizaje organizativo continuo, en el cual las asociaciones fortalecen 

progresivamente su capacidad de análisis, planificación y toma de decisiones. Cada iteración del 
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ciclo permite ajustar las estrategias implementadas, incorporar aprendizajes y mejorar los 

resultados obtenidos, consolidando procesos sostenibles en el tiempo. 

De esta manera, el modelo E.R.E.S. no se limita a una intervención puntual, sino que se 

proyecta como una herramienta de gestión permanente, adaptable a diferentes contextos rurales y 

capaz de evolucionar en función de las necesidades de las organizaciones. 

Adicionalmente, el modelo incorpora un sistema de monitoreo basado en indicadores de 

proceso, producto y resultado, que permiten evaluar el empoderamiento, la participación, el 

fortalecimiento organizativo y la sostenibilidad productiva, facilitando la toma de decisiones y la 

mejora continua. 

En conjunto, el modelo E.R.E.S. se consolida como una propuesta metodológica integral 

que articula formación, organización y desarrollo productivo, promoviendo el tránsito desde 

condiciones de debilidad estructural hacia escenarios de mayor autonomía, sostenibilidad y 

desarrollo territorial con enfoque de género. Su carácter participativo, contextualizado y flexible 

permite su replicabilidad en otros territorios rurales, constituyéndose en una herramienta 

estratégica para el fortalecimiento de las mujeres rurales y la transformación de sus dinámicas 

organizativas. 

4.3. Objetivos de la propuesta. 

La propuesta de transformación E.R.E.S. (Escuelas Rurales de Emprendimientos 

Sociales) se formula como una estrategia integral orientada a consolidar un modelo formativo que 

articule el fortalecimiento organizativo, el desarrollo de capacidades y la sostenibilidad 

económica de las asociaciones de mujeres rurales del municipio de Tangua, Nariño. Su propósito 

central es promover procesos de empoderamiento socioeconómico desde una perspectiva 

participativa, territorial y con enfoque de género, que permitan a las mujeres transitar de 

dinámicas organizativas incipientes hacia escenarios de autogestión, planificación estratégica y 

sostenibilidad productiva. 

En este sentido, la propuesta no se limita a la transferencia de conocimientos, sino que 

busca generar procesos de transformación organizativa y social, mediante la integración de 

componentes pedagógicos, técnicos y territoriales que respondan a las necesidades identificadas 
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en el diagnóstico. Asimismo, se orienta a la construcción de un modelo replicable y adaptable a 

otros contextos rurales, contribuyendo a la equidad de género, la inclusión productiva y el 

desarrollo territorial sostenible. 

4.3.1. Objetivo General de la Propuesta 

Fortalecer el empoderamiento socioeconómico y la sostenibilidad organizativa de las 

asociaciones de mujeres rurales del municipio de Tangua, Nariño, mediante la implementación 

del modelo formativo E.R.E.S., basado en la educación popular, el enfoque de género, la 

pertinencia territorial y la gestión orientada a la autogestión y sostenibilidad. 

4.3.2. Objetivos Específicos de la Propuesta 

o Promover procesos de formación integral orientados al desarrollo 

de capacidades de liderazgo, participación y toma de decisiones, fortaleciendo la 

agencia individual y colectiva de las mujeres rurales dentro de sus organizaciones. 

o Implementar estrategias pedagógicas participativas que permitan 

consolidar prácticas de planificación, ejecución y seguimiento de actividades 

productivas, mediante herramientas como los Planes Operativos Anuales (POA) y 

mecanismos básicos de gestión organizativa. 

o Adecuar la estructura organizativa de las asociaciones a través del 

acompañamiento técnico en procesos de formalización, definición de roles, 

construcción de acuerdos colectivos y mejora de la cohesión grupal. 

o Desarrollar capacidades básicas en gestión contable y financiera 

que permitan a las asociaciones mejorar el control de sus recursos, la toma de 

decisiones informadas y la sostenibilidad económica de sus emprendimientos. 

o Valorar los procesos de transformación organizativa y 

socioeconómica generados a partir de la implementación del modelo, mediante el 

análisis de indicadores de participación, liderazgo, planificación y sostenibilidad, 

en coherencia con el enfoque participativo de la investigación. 

o Diseñar estrategias de sostenibilidad y mecanismos de réplica del 

modelo E.R.E.S., que faciliten su adaptación e implementación en otros territorios 

rurales con características similares, promoviendo su escalabilidad y transferencia. 
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4.4. Actividades, fases y/o etapas. 

El modelo E.R.E.S. se estructura en un conjunto de fases articuladas que integran los 

componentes pedagógicos, organizativos, socioeconómicos y territoriales, en coherencia con el 

enfoque de la Investigación Acción Participativa. Estas fases no se desarrollan de manera 

estrictamente lineal, sino que configuran un proceso dinámico de aprendizaje, acción y reflexión, 

en el cual cada etapa retroalimenta a las demás, garantizando la sostenibilidad y adaptación del 

modelo a las condiciones del territorio. 

Primera fase: Diagnóstico participativo y planificación colaborativa 

Esta fase constituye el punto de partida del modelo y tiene como propósito comprender la 

realidad organizativa, socioeconómica y territorial de las asociaciones de mujeres rurales. A 

través de metodologías participativas como talleres, entrevistas y herramientas de análisis 

colectivo (árbol de problemas, árbol de objetivos y mapa de empatía), se identifican las 

necesidades formativas, las capacidades existentes y las principales limitaciones que afectan la 

sostenibilidad de los emprendimientos. 

El proceso diagnóstico no se limita a la recolección de información, sino que promueve la 

reflexión crítica de las participantes sobre su propia realidad, permitiendo la construcción 

conjunta de una línea base que orienta las acciones posteriores. Asimismo, en esta fase se revisa 

la plataforma estratégica de las asociaciones, sentando las bases para la planificación organizativa 

mediante la formulación inicial de los Planes Operativos Anuales (POA). 

Segunda fase: Formación integral y desarrollo de capacidades 

Con base en los hallazgos del diagnóstico, se desarrolla la fase de formación, orientada al 

fortalecimiento de capacidades individuales y colectivas. Esta etapa integra contenidos 

relacionados con liderazgo participativo, gestión organizativa, contabilidad básica, planificación 

y sostenibilidad productiva, abordados mediante metodologías activas propias de la educación 

popular, como el aprendizaje colaborativo, el estudio de casos y el aprendizaje basado en 

proyectos. 
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De manera complementaria, esta fase incorpora un enfoque de género orientado a 

reconocer las condiciones diferenciadas de participación de las mujeres rurales, particularmente 

en relación con la carga de cuidados no remunerados. En este sentido, se incluyen espacios de 

reflexión sobre corresponsabilidad en el cuidado, así como ajustes operativos en la programación 

de las actividades formativas (flexibilidad horaria, organización comunitaria del cuidado), con el 

fin de facilitar la participación efectiva de las integrantes en los procesos formativos. 

El proceso formativo se caracteriza por su enfoque contextualizado, donde los contenidos 

se adaptan a las condiciones del territorio y a las experiencias previas de las participantes. De esta 

manera, el conocimiento no se transfiere de forma vertical, sino que se construye colectivamente, 

favoreciendo su apropiación y aplicación en los procesos organizativos. 

Tercera fase: Acompañamiento técnico y fortalecimiento organizativo 

En esta fase se materializan los aprendizajes adquiridos mediante la implementación de 

los Planes Operativos Anuales (POA), los cuales orientan la ejecución de actividades productivas 

y organizativas. El acompañamiento técnico se desarrolla de manera continua, brindando asesoría 

en aspectos como la formalización administrativa, la organización del trabajo, la gestión contable 

básica y la toma de decisiones colectivas. 

Esta etapa resulta clave para el modelo, ya que permite evidenciar la transición entre el 

aprendizaje y la acción, fortaleciendo la capacidad de autogestión de las asociaciones. Asimismo, 

se promueve la consolidación de mecanismos de gobernanza interna y la articulación con actores 

institucionales, contribuyendo a la sostenibilidad de los procesos en el mediano plazo. 

Cuarta fase: Evaluación participativa y sostenibilidad 

La fase final del modelo se orienta a la reflexión, evaluación y proyección de los procesos 

desarrollados. A través de espacios participativos, las asociaciones analizan los avances logrados, 

identifican aprendizajes y reconocen las principales dificultades enfrentadas durante la 

implementación. 

Más que una evaluación de resultados en sentido cuantitativo, esta etapa busca 

comprender los procesos de transformación organizativa y socioeconómica, valorando aspectos 
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como el fortalecimiento del liderazgo, la cohesión grupal, la planificación y la sostenibilidad de 

las iniciativas productivas. Este análisis permite ajustar las estrategias y proyectar nuevas 

acciones, garantizando la continuidad del modelo. 

Finalmente, esta fase incluye la socialización comunitaria de los resultados y la 

sistematización de experiencias, consolidando la memoria organizativa y facilitando la 

transferencia del modelo a otros contextos rurales. 

4.5. Recursos necesarios para la aplicación de la propuesta 

La implementación del modelo E.R.E.S. requiere la articulación de recursos humanos, 

materiales, financieros y tecnológicos, los cuales se vinculan directamente con las fases 

operativas del modelo y con los criterios de evaluación definidos, garantizando la viabilidad y 

sostenibilidad de la propuesta en el contexto rural del municipio de Tangua. 

En la fase de diagnóstico participativo, los recursos humanos incluyen la participación de 

la investigadora, líderes comunitarias y representantes de las asociaciones; los recursos materiales 

comprenden formatos de caracterización, guías de entrevistas y herramientas participativas; estos 

recursos son asumidos principalmente por la academia y las asociaciones, mediante el uso de 

insumos básicos y espacios comunitarios disponibles. 

Durante la fase de formación y desarrollo de capacidades, se requiere la participación de 

facilitadores en educación popular, enfoque de género y gestión empresarial, así como el 

acompañamiento de líderes locales como multiplicadoras del conocimiento. Los recursos 

materiales incluyen guías pedagógicas, material didáctico y herramientas de apoyo para talleres, 

mientras que los recursos financieros asociados a transporte, refrigerios y logística pueden ser 

gestionados mediante la articulación con entidades como la alcaldía municipal, el SENA y 

programas de desarrollo rural, bajo esquemas de cofinanciación. 

En este esquema de articulación interinstitucional, además de la alcaldía municipal, el 

SENA y la UMATA, las cámaras de comercio desempeñan un papel estratégico en el 

fortalecimiento empresarial de las asociaciones, aportando procesos de capacitación en 

formalización, acceso a registros mercantiles, asesoría en modelos de negocio y acompañamiento 
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en estrategias de comercialización, su participación contribuye a consolidar la sostenibilidad 

económica de las asociaciones y a facilitar su inserción en mercados locales y regionales. 

En la fase de acompañamiento técnico y fortalecimiento organizativo, se requieren 

especialistas en gestión contable, planificación y desarrollo productivo, quienes orienten la 

implementación de los Planes Operativos Anuales (POA). Los recursos materiales incluyen 

formatos de seguimiento, herramientas de registro contable básico y espacios para reuniones 

periódicas. En esta fase, las asociaciones asumen progresivamente un rol activo en la provisión 

de recursos operativos, fortaleciendo su capacidad de autogestión, mientras que el 

acompañamiento técnico puede ser apoyado por entidades como el SENA, la UMATA o 

programas institucionales de desarrollo rural. 

Para la fase de evaluación y sostenibilidad, los recursos se orientan a la aplicación de 

instrumentos de seguimiento, sistematización de experiencias y socialización de resultados. Los 

costos asociados a esta fase pueden ser compartidos entre la academia, las asociaciones y 

entidades aliadas, promoviendo un modelo de corresponsabilidad que garantice la continuidad del 

proceso. 

En términos generales, la provisión de recursos se fundamenta en un esquema de 

articulación interinstitucional, donde la alcaldía municipal puede apoyar la logística y el 

fortalecimiento organizativo, el SENA contribuir con formación técnica y acompañamiento 

productivo, y las asociaciones asumir un rol activo en la gestión de sus propios procesos. Este 

enfoque no solo garantiza la factibilidad económica del modelo, sino que fortalece la 

sostenibilidad mediante la corresponsabilidad y la apropiación territorial. 

4.6. Resultados. 

La aplicación del modelo E.R.E.S. se proyecta como una estrategia de transformación 

organizativa y socioeconómica que incide de manera progresiva en las asociaciones de mujeres 

rurales del municipio de Tangua, a partir de un enfoque de fortalecimiento de capacidades y 

construcción colectiva. Sus resultados no se conciben únicamente en términos de productos 

tangibles, sino como procesos de cambio que se manifiestan en distintos niveles: individual, 

organizativo y comunitario. 
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A nivel individual, el modelo promueve el desarrollo de capacidades relacionadas con el 

liderazgo, la autoconfianza, la toma de decisiones y la autonomía económica. Se espera que las 

participantes fortalezcan su rol como actoras activas dentro de sus organizaciones, superando 

dinámicas de participación pasiva y avanzando hacia una mayor apropiación de los procesos 

productivos y organizativos. 

En el nivel organizativo, los resultados se orientan al fortalecimiento de la estructura 

interna de las asociaciones, evidenciado en la mejora de los procesos de planificación, la 

implementación de herramientas como los Planes Operativos Anuales (POA), la incorporación 

progresiva de prácticas básicas de gestión contable y el fortalecimiento de la cohesión grupal. 

Este nivel resulta crítico, dado que responde directamente a las debilidades estructurales 

identificadas en el diagnóstico inicial, particularmente en la ausencia de planificación y control 

organizativo. 

A nivel comunitario, el modelo contribuye a la generación de redes de cooperación entre 

asociaciones, al fortalecimiento de la identidad productiva territorial y a una mayor visibilidad de 

las iniciativas lideradas por mujeres rurales. Asimismo, se proyecta un avance en la articulación 

con actores institucionales, lo que favorece la sostenibilidad de los procesos y la inserción en 

dinámicas de desarrollo local. 

En conjunto, estos resultados reflejan un proceso de transición desde condiciones de 

debilidad organizativa y limitada gestión económica hacia escenarios de mayor autonomía, 

articulación y sostenibilidad, en coherencia con el enfoque de desarrollo territorial con 

perspectiva de género. 

4.6.1. Resultados o productos a obtener 

Los resultados derivados de la implementación del modelo E.R.E.S. trascienden la 

generación de productos formales, configurándose como herramientas estratégicas orientadas a la 

sostenibilidad organizativa, la apropiación del conocimiento y la continuidad de los procesos de 

desarrollo en las asociaciones de mujeres rurales. En este sentido, los productos no se conciben 

únicamente como entregables del proceso investigativo, sino como instrumentos que fortalecen la 

capacidad de autogestión y proyección de las organizaciones en el tiempo. 
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En primer lugar, se obtiene un modelo formativo estructurado, validado y documentado, 

cuya principal característica es su capacidad de adaptación a contextos rurales con condiciones 

similares. Este modelo integra dimensiones pedagógicas, organizativas, socioeconómicas y 

territoriales, articuladas a través de un enfoque participativo que permite su replicabilidad por 

parte de instituciones públicas, organizaciones sociales y actores académicos. Su validación en el 

territorio garantiza que no se trata de una propuesta teórica, sino de un dispositivo metodológico 

construido desde la experiencia y la realidad de las asociaciones. 

De manera complementaria, uno de los productos centrales del modelo es la formulación 

de los Planes Operativos Anuales (POA), los cuales constituyen una herramienta concreta de 

planificación organizativa. Estos planes permiten a las asociaciones estructurar sus acciones, 

definir metas, asignar responsabilidades y proyectar sus actividades productivas, superando así la 

ausencia de planificación identificada en el diagnóstico inicial. La apropiación del POA por parte 

de las asociaciones representa un avance significativo en la consolidación de prácticas 

organizativas sostenibles. 

Asimismo, se genera un manual metodológico del modelo E.R.E.S., el cual sistematiza 

los componentes pedagógicos, las herramientas utilizadas y las orientaciones para su 

implementación. Este manual no solo cumple una función técnica, sino que facilita la 

transferencia del modelo a otros contextos, permitiendo su uso por parte de diferentes actores 

interesados en el fortalecimiento de organizaciones rurales con enfoque de género. 

Otro resultado relevante es la producción de informes de sistematización del proceso, en 

los cuales se documentan las experiencias, aprendizajes y transformaciones derivadas de la 

implementación del modelo. Estos informes permiten visibilizar los cambios en las dinámicas 

organizativas, así como identificar buenas prácticas y lecciones aprendidas, contribuyendo a la 

construcción de conocimiento aplicado en el ámbito del desarrollo rural. 

Finalmente, se consolida un banco de experiencias organizativas y productivas, que 

recoge iniciativas desarrolladas por las asociaciones y evidencia procesos de innovación, 

cooperación y fortalecimiento territorial. Este banco constituye un insumo estratégico para la 

transferencia de conocimiento y la replicabilidad del modelo, al permitir que otras comunidades 

rurales accedan a experiencias concretas y adaptables a sus propios contextos. 
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En conjunto, estos productos configuran un sistema articulado de herramientas que no 

solo evidencian los resultados del proceso investigativo, sino que garantizan su sostenibilidad, 

continuidad y proyección en el territorio, fortaleciendo la capacidad de las asociaciones para 

gestionar sus procesos de manera autónoma y sostenible. 

4.6.2. Indicadores, criterios de evaluación o de instrumentación 

Los indicadores de evaluación se estructuran en tres niveles, articulados con el enfoque de 

mejora continua del modelo: 

a) Indicadores de proceso: 

Permiten hacer seguimiento a la implementación del modelo y al nivel de participación de 

las asociaciones. Incluyen el número de asociaciones vinculadas, la asistencia a los espacios 

formativos, el número de módulos desarrollados y el cumplimiento del cronograma establecido. 

Estos indicadores permiten evaluar la ejecución del modelo en términos operativos. 

b) Indicadores de resultado: 

Se orientan a evidenciar cambios en las dinámicas organizativas y en las capacidades de 

las participantes. Entre ellos se encuentran la participación en la toma de decisiones, la 

formulación e implementación de los Planes Operativos Anuales, el uso de herramientas básicas 

de gestión organizativa y contable, así como la diversificación de actividades productivas. Estos 

indicadores permiten identificar avances en el fortalecimiento organizativo y en la capacidad de 

gestión de las asociaciones. 

c) Indicadores de transformación: 

Más que medir impactos en sentido experimental, estos indicadores buscan interpretar los 

procesos de cambio generados a partir de la implementación del modelo. Incluyen el 

fortalecimiento del liderazgo femenino, la cohesión organizativa, la apropiación de procesos de 

autogestión y la proyección de sostenibilidad de las iniciativas productivas. Este nivel se analiza 

principalmente desde técnicas cualitativas, como la observación participante, los grupos focales y 

el análisis de percepciones. 
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La evaluación del modelo se fundamenta en la triangulación de información proveniente 

de diversas técnicas, integrando datos cuantitativos de caracterización con información cualitativa 

orientada a la comprensión de las transformaciones organizativas y sociales. Este enfoque 

permite garantizar la validez y coherencia de los resultados, en correspondencia con la naturaleza 

participativa y contextualizada de la investigación. 

4.7. Valoración/ evaluación / validación de la propuesta de transformación. 

La validación del modelo E.R.E.S. Escuelas Rurales de Emprendimientos Sociales se 

desarrolló como un proceso integral que articuló la valoración participativa de las asociaciones 

rurales, el análisis técnico de expertos y la contrastación con los fundamentos teóricos de la 

investigación. Este proceso permitió determinar el nivel de cumplimiento de los requisitos 

institucionales exigidos para propuestas de transformación en el ámbito doctoral, evaluando el 

modelo bajo los criterios de pertinencia, validez, factibilidad, aplicabilidad, generalización y 

novedad. 

En términos de pertinencia, el modelo presenta un alto nivel de cumplimiento, en tanto 

responde directamente a las necesidades reales identificadas en el diagnóstico territorial, 

particularmente en relación con las debilidades en gestión organizativa, planificación y 

sostenibilidad económica. La estructura del modelo se ajusta a las condiciones socioculturales del 

contexto rural de Tangua, incorporando metodologías participativas y enfoque de género, lo cual 

garantiza su coherencia con la realidad de las asociaciones de mujeres rurales. 

Respecto a la validez, el modelo demuestra un cumplimiento satisfactorio, al evidenciar 

coherencia entre sus fundamentos teóricos, su diseño metodológico y los resultados obtenidos en 

su implementación. La integración de enfoques como el desarrollo de capacidades, la educación 

popular y la investigación acción participativa permite que el modelo cumpla su función 

formativa y transformadora, generando cambios observables en la organización, liderazgo y 

planificación de las asociaciones. 

En relación con la factibilidad, el modelo presenta un nivel alto de cumplimiento, dado 

que su implementación no depende de estructuras complejas ni de recursos altamente 

especializados, sino de la articulación entre actores locales, instituciones de apoyo y las propias 
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asociaciones. La posibilidad de gestionar recursos a través de entidades como la alcaldía, el 

SENA y las cámaras de comercio, junto con el uso de espacios comunitarios y metodologías 

accesibles, garantiza su viabilidad técnica, económica y operativa. 

En cuanto a la aplicabilidad, el modelo evidencia un cumplimiento adecuado, ya que su 

estructura modular, sus herramientas pedagógicas y sus fases operativas pueden ser 

implementadas por otros actores, como instituciones públicas, organizaciones sociales o 

entidades educativas, sin requerir la presencia directa de la investigadora. Esto lo convierte en un 

instrumento transferible y adaptable a diferentes escenarios de intervención rural. 

Desde el criterio de generalización, el modelo presenta un nivel de cumplimiento medio-

alto, en tanto puede ser replicado en otros contextos rurales con características similares, 

especialmente en territorios donde existan asociaciones de mujeres con condiciones organizativas 

y productivas comparables. No obstante, su implementación requiere ajustes contextuales que 

consideren las particularidades culturales, económicas e institucionales de cada territorio. 

En cuanto a la novedad y originalidad, el modelo alcanza un alto nivel de cumplimiento, 

al integrar de manera innovadora el enfoque de género, la educación popular, la gestión 

organizativa y la sostenibilidad económica en un solo dispositivo metodológico. A diferencia de 

modelos tradicionales centrados exclusivamente en la capacitación técnica, E.R.E.S. propone una 

articulación entre formación, acción y seguimiento, orientada a la autogestión y al 

empoderamiento colectivo, lo que constituye un aporte original al campo de la administración 

rural y el desarrollo territorial. 

En síntesis, la evaluación integral del modelo E.R.E.S. permite concluir que cumple de 

manera satisfactoria con los criterios institucionales exigidos, consolidándose como una 

propuesta pertinente, válida, factible, aplicable, generalizable y novedosa. Su validación no solo 

se sustenta en el análisis técnico, sino en la apropiación social por parte de las asociaciones 

participantes, lo que refuerza su carácter transformador. 

Finalmente, desde una perspectiva proyectiva, la implementación sostenida del modelo 

permitirá que las asociaciones de mujeres rurales del municipio de Tangua transiten de un 

escenario caracterizado por la debilidad en la gestión organizativa y la ausencia de herramientas 
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contables, hacia un estado de mayor sostenibilidad, autonomía económica y capacidad de 

autogestión. Este tránsito implica el fortalecimiento de sus capacidades para planificar, gestionar 

recursos, tomar decisiones informadas y sostener sus iniciativas productivas en el tiempo, 

contribuyendo así al desarrollo territorial con enfoque de género y a la consolidación de procesos 

organizativos más equitativos, participativos y sostenibles.  
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CONCLUSIONES 

En relación con el objetivo general, orientado a diseñar un modelo formativo para el 

empoderamiento socioeconómico y el fortalecimiento organizativo de las asociaciones de 

mujeres rurales del municipio de Tangua, se concluye que el modelo E.R.E.S. constituye una 

propuesta pertinente, validada y contextualizada, capaz de integrar procesos formativos, 

organizativos y de gestión en una estructura coherente que responde a las necesidades del 

territorio. Su implementación evidenció que la formación participativa, articulada con la acción 

colectiva, contribuye de manera significativa al fortalecimiento de la autogestión, la autonomía 

económica y la sostenibilidad organizativa. 

En cuanto al primer objetivo específico, relacionado con el diagnóstico de las condiciones 

socioeconómicas, organizativas y formativas de las asociaciones, se concluye que, si bien las 

organizaciones cuentan con una base sólida de identidad comunitaria, responsabilidad y trabajo 

colectivo, presentan limitaciones estructurales en planificación, gestión contable y seguimiento 

de sus actividades productivas. Estas carencias se constituyen en el principal núcleo problémico 

del contexto, al restringir la toma de decisiones informadas y la sostenibilidad económica de las 

asociaciones, evidenciando la necesidad de intervenciones formativas contextualizadas. 

El segundo objetivo específico, orientado al análisis de los fundamentos teóricos y 

conceptuales del empoderamiento socioeconómico, el fortalecimiento organizativo, la economía 

solidaria y el enfoque de género, se concluye que estos referentes permitieron sustentar de 

manera integral la construcción del modelo E.R.E.S., evidenciando que el desarrollo de 

capacidades, la acción colectiva y la participación activa constituyen elementos fundamentales 

para la transformación de las dinámicas organizativas en contextos rurales. Asimismo, el diálogo 

entre los enfoques de capacidades, economía solidaria y educación popular permitió comprender 

que el empoderamiento de las mujeres rurales trasciende la dimensión económica, involucrando 

procesos de autonomía, liderazgo, reconocimiento y fortalecimiento comunitario. 

Frente al tercer objetivo específico, orientado a la elaboración del modelo formativo, se 

concluye que la integración de la educación popular, el enfoque de género y la economía 

solidaria permitió construir una propuesta metodológica innovadora, centrada en el desarrollo de 
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capacidades y en la transformación de las dinámicas organizativas. El modelo E.R.E.S. demostró 

que los procesos formativos basados en metodologías participativas favorecen el liderazgo 

femenino, la cohesión grupal y la apropiación de herramientas de gestión, consolidando a las 

mujeres rurales como agentes activas de transformación en sus territorios. 

En el cuarto objetivo específico, referido a la validación del modelo, se concluye que la 

implementación del E.R.E.S. generó avances significativos en la planificación organizativa, la 

formulación de Planes Operativos Anuales (POA), la participación en la toma de decisiones y el 

fortalecimiento del liderazgo colectivo. Asimismo, se evidenció una evolución en la 

autopercepción de las mujeres como gestoras de sus procesos, lo que confirma la efectividad del 

modelo en términos de empoderamiento socioeconómico. No obstante, persisten desafíos en la 

sistematización contable y en la consolidación de mecanismos financieros sostenibles, lo que 

reafirma la necesidad de fortalecer este componente en futuras implementaciones. 

Desde una perspectiva teórica, se concluye que los resultados de la investigación 

confirman los postulados del enfoque de capacidades, en tanto el empoderamiento de las mujeres 

rurales no se limita al acceso a recursos, sino que implica la ampliación de sus libertades reales 

para actuar, decidir y transformar su entorno. En este sentido, el modelo E.R.E.S. materializa 

estos planteamientos al promover procesos de aprendizaje situados, participación activa y 

fortalecimiento de la agencia colectiva. 

Respecto a la hipótesis planteada en la investigación, se concluye que esta fue confirmada 

de manera contextualizada, en tanto la implementación del modelo formativo E.R.E.S., con 

enfoque de género y pertinencia territorial, evidenció avances significativos en las capacidades 

organizativas, la gestión colectiva y el empoderamiento socioeconómico de las asociaciones de 

mujeres rurales participantes. Los resultados obtenidos mostraron mejoras en liderazgo, 

participación, cohesión grupal, planificación organizativa y apropiación de herramientas de 

gestión; sin embargo, también se identificaron limitaciones persistentes en aspectos relacionados 

con la gestión contable y la sostenibilidad financiera, lo que evidencia que los procesos de 

transformación organizativa requieren acompañamiento continuo y fortalecimiento técnico a 

largo plazo; en este sentido, la hipótesis se valida desde una perspectiva descriptiva e 

interpretativa, coherente con el enfoque mixto. 
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Finalmente, se concluye que el modelo E.R.E.S. constituye una herramienta flexible, 

replicable y con alto potencial de aplicabilidad en otros contextos rurales con características 

similares, contribuyendo al desarrollo territorial con enfoque de género. Su implementación 

demuestra que el tránsito desde condiciones de debilidad organizativa y carencia en la gestión 

financiera hacia escenarios de mayor sostenibilidad y autogestión es posible mediante la 

articulación de procesos formativos pertinentes, acompañamiento técnico y participación activa 

de las mujeres rurales como agentes de transformación territorial. 
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RECOMENDACIONES 

Desde el punto de vista metodológico, se recomienda continuar fortaleciendo el uso de 

enfoques mixtos con predominancia participativa, que integren la rigurosidad del análisis 

cuantitativo con la profundidad interpretativa del enfoque cualitativo. En este sentido, la 

triangulación de datos debe mantenerse como un elemento central para garantizar la validez 

científica y la coherencia entre las distintas fuentes de información. Asimismo, se sugiere avanzar 

en la incorporación progresiva de herramientas de sistematización y visualización de 

información, como hojas de cálculo estructuradas y plataformas de análisis de datos, que 

permitan fortalecer los procesos de monitoreo y toma de decisiones, siempre considerando las 

condiciones tecnológicas y formativas del contexto rural. 

Adicionalmente, se recomienda que futuras investigaciones desarrollen estudios de 

carácter longitudinal que permitan evaluar el impacto del modelo formativo en el mediano y 

largo plazo, especialmente en relación con la sostenibilidad económica y la consolidación 

organizativa de las asociaciones. De igual manera, la realización de estudios comparativos en 

otros territorios rurales contribuiría a ampliar la evidencia sobre la aplicabilidad y adaptabilidad 

del modelo E.R.E.S. en distintos contextos socioproductivos. 

Desde el ámbito académico, la investigación evidencia la necesidad de fortalecer la 

formación en administración rural con enfoque de género, sostenibilidad y educación popular. En 

este sentido, se recomienda que las universidades, especialmente aquellas con incidencia 

regional, incorporen modelos como E.R.E.S. en sus programas de formación, promoviendo el 

desarrollo de competencias en liderazgo transformador, gestión asociativa, economía solidaria y 

planificación territorial. Asimismo, se sugiere consolidar estrategias de articulación entre la 

academia y las comunidades rurales, a través de semilleros de investigación y proyectos de 

extensión, que permitan la transferencia de conocimiento y la construcción conjunta de 

soluciones contextualizadas. 

En el ámbito práctico e institucional, se recomienda la adopción del modelo E.R.E.S. 

como una estrategia de formación y acompañamiento permanente dentro de las políticas de 

desarrollo rural del municipio de Tangua y del departamento de Nariño. Entidades como la 
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alcaldía, el SENA, la UMATA y las cámaras de comercio pueden desempeñar un papel 

fundamental en la implementación del modelo, aportando recursos, formación técnica y 

acompañamiento en procesos de formalización y comercialización. 

De manera específica, se recomienda priorizar el fortalecimiento de la gestión contable y 

financiera de las asociaciones, dado que esta constituye la principal debilidad estructural 

identificada en la investigación. La implementación de herramientas sencillas de registro 

contable, planificación presupuestal y seguimiento financiero resulta fundamental para garantizar 

la sostenibilidad económica y la toma de decisiones informadas dentro de las organizaciones. 

Asimismo, se sugiere promover la conformación de una red de asociaciones rurales de 

mujeres en el municipio de Tangua, que facilite el intercambio de experiencias, la articulación de 

esfuerzos y la comercialización conjunta de productos, fortaleciendo la competitividad y el 

posicionamiento en mercados locales y regionales. 

Finalmente, se recomienda consolidar mecanismos de seguimiento y evaluación 

participativa dentro de cada asociación, que permitan dar continuidad a los procesos iniciados, 

fortalecer la autonomía organizativa y asegurar la sostenibilidad de los resultados alcanzados a 

partir de la implementación del modelo. 

En síntesis, esta investigación reafirma que la formación contextualizada, con enfoque de 

género y base asociativa, constituye un motor de transformación para las mujeres rurales. El 

modelo E.R.E.S. se consolida como un aporte significativo al desarrollo territorial sostenible, al 

demostrar que la educación, cuando se construye desde la participación y la pertinencia 

territorial, no solo transmite conocimientos, sino que fortalece capacidades, genera autonomía y 

promueve procesos de transformación social duraderos. 
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ANEXOS 

Anexo A. Cronograma Trabajo de Campo 

Fase Acciones desarrolladas Responsables 

Fase 

preparatoria 

- Presentación oficial del proyecto ante las 

lideresas y representantes de las ocho 

asociaciones. 

- Socialización de los objetivos, metodología y 

compromisos éticos. 

- Firma de consentimientos informados. 

- Planeación logística de desplazamientos y 

talleres. 

- Elaboración y distribución de instrumentos de 

recolección. 

Investigadora principal 

(facilitadora del proceso). 

Fundación Grupo Social 

(apoyo logístico). 

Fase de 

recolección 

de 

información 

- Aplicación de encuestas estructuradas. 

- Realización de entrevistas semiestructuradas. 

- Ejecución de talleres participativos con 

herramientas metodológicas (árbol de 

problemas, árbol de objetivos, mapa de empatía 

y lienzo de propuesta de valor). 

- Observación participante y registro de campo. 

Investigadora principal 

(coordinación general y 

sistematización). 

Lideresas locales 

(convocatoria, 

acompañamiento y 

logística). 
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- Sistematización preliminar de la información. 

Fase de 

socialización 

y validación 

- Organización de encuentros comunitarios para 

presentar resultados preliminares. 

- Validación participativa de la información 

obtenida. 

- Recolección de observaciones y sugerencias 

para ajustar el modelo formativo. 

- Sistematización final de aportes y 

conclusiones. 

Investigadora principal 

(presentación de resultados 

y ajustes metodológicos). 

Lideresas comunitarias 

(convocatoria y 

moderación). 

Fundación Grupo Social 

(logística y respaldo 

institucional). 
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Anexo B Instrumentos 

 

 



143 

 



144 

 



145 

 



146 

 



147 

 



148 

 

 

 

  



149 

Anexo C Consentimiento informado 
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Anexo D Listas de asistencia 
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Anexo E Registro fotográfico 
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